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Vm (3onclusidnr

Ihibisra quericb que estas meditaciones fueran mía me.orAas~ pare no—

soy quien, por no ser testigo da aquella realidad sapajiala de 1808 u de..

1898.

Itibíera querida ofrecer una laccUn a ola lectores, pera nc poses edn.

auteridad para .11.. Quizá una vaga idea cia patriotisma al querer experí

mentar el sentimiento ch todas aquellos que’ murieran por una reufintica ——

idus de Libertad, de Indapendmncia, wcprssiada en esa ser humen. goyesca—

que insulte desesperadwnenta a sus verdugos ¡Brezos en altai: e). aSubule

de toda una Nación en arnas, entre la f3umra y la Ravolución...

Entandar de esta manera.2. prablana de Espaiia, no Implica otra con..—

cuenda que la de idmntificarse cen les aIJtore8 y SUS protagonistas, es—

ciir intentar sar’ coma ellas.

Pero mr come ellas, ser’ coma Baroja, en su momento histdrica, implist-

ría una triple ciradiclún: la de periodista, para denunciar une sociedad—

injusta, un gobierna corrupta y una>pélitica dirigida hacia actitudes mi

serables; la de historiackir para comprender nuestra Patria y a los nues-

tros y la de médica paraahallar el d±sgndaticmy ofrecer las salucianes.

Quizá, astas palabras, se hallan en la boca a un la pluma de eJguian —

con prestigie. Nc lo sé, porque a la largo de ests anaisis na le vi.

Nc en la actualidad al menos, para si su que otras figuras da su talle,

su encuentran hoy entra la ocultacUn y el olvida, Ellos, un Marajion, —

un A~orin e un Maeztu, un Unamuno lo inteintoron a través de la cultura y
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el pensamiento.

Extrafla idas hay, la de desgarrar-se por E:spaFia, coma la hicierun nues—

tree ncventmyachistas, que buscaran estas s,lucinnes regeneracianistas y

ruvalucionarias, cama la hicieran los ilusirache y liberales sinceres, a

los que aquellas recurrieren, par Inv.stig¿r en el problemada Espeila, —

can también 1. intentaron sinc.runente su!~ rivales qquivocecbs u nc en—

su .apefl..

Extra~ia Idos, la de recordar ,.hsr~i1e sangre vertida un nuestras gue—

iras civilma, nuestra int>leranóia, empecinados en buscar una utica dis-

tinta y stverior, coma quien busca un hembra herrada con la linterna da—

Oidgenes.

Extrafle idea eaiun munda de deavalorizac:Lanes, que dice considera’ pr1

grasa frente a regresión, que a. I~ quadad.i rezaUade en un relativ, pr.

gresisna de una supuesta “suc isdad da bilnl3star” CUte Way uf lite), en a

un cancppta ant e estOpida, que nos abligdí a hacernos serias preguntas,

sabre el tema que aQtudos nos italia: Espalia.

Curé asta dascententa ea la eterna lacra de la ciesa a la que por su—

naturaleza e talante pertenecen, en el dFnroiu entfe palitica e Intel.t

tualidad.

Pare aJlas admiraren cerne un adíe hambre esa idea representada en ase—

hambre que anta la murta alza sus brezes rrante a BUS verdugas e invasa

ras, un el triste amanecer da una nueva era.

(b,ua si rompiera sus cadenas cínnenda usa Independencia y esa libertad

para su peía —que es el nuestro— y que, a la ver, proclamaba la muerte —

en tanta la liberación más absoluta.

Según exponía Salvacbr de Madariaga:

“la muerte cama si. esta huida fuera un den afia de). perseguidor frente a-

sus perseguictres, un un país en el que, las guerras civiles, hacían que

1a muerta fuera une constante entra el Ddim y la achSracidn, entre el tu

mor>’ ml desprecia ajena, en el que la vida no valía nada”...

Si, en el que la paz cbrmia el pesado legad. de la decadenciA y el latar
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ge de una tadicjjn mal entendida. ,me en .1 calderoniana poema de 6.-...

giamunde encadenada,la vida era, pera los espailoles,el suelle de una na

clin en su incensolencia.

La obra burajisaa, derivada del noventayochu recoge tmnbien una enorme—

carga poatica, en la dualidad mítica que rapresenta las das Espales.

Sn Mro.. nc adquieren un significade wut’flue, la tendencia da sus ——

personajes se manifiesta en una predileccid n por mt constante asubiar.

Eme cama’ errante, es el efabele de unt de las Espoline, podenca da-e

oir, quizá que cualquiera en ¡mi aumente dude.

Sus pensmuientos sen vucabundos que argumn da todas las Espale: la —a

bohemia, la intelectual, taubiun de la elane política. • .5±la tibien..

pero ante todo es tina Ep~aIia la que trata ele aupera’ par ancUa de las —

diferencias le clase, de partidismos, naci¡inaliaos a regianaliumoa retas

grados y trasnechades.

Personajes, ideas que un saben de donde i~ienen y a donde van, siempre—

a la busqueda da le paz, de la JuatUia~ a la buaquedade una ESpalla di—

-flgida a la mccliii, come mi “Viaje sin objete”,”A bsaltu de mata, elgdn

rezan los titules da sus obras.

Al margende tu, prejuicia sncb, con el qu. hacen suyes, supuestos idea-

les, toda advenediza, toda aquel que alerdda da se’ izquierdistas dere-

chista sin conoclzmiente da causa. Porque di, 8aroj. se dirigirá a la ce-.

beta da sus persenajes, hacia la Cltim. di sus revisianes, se dirigira —

desde el t2ltime recode del csu±nsen un vagar triste, pee a le vez ~P!

ranzade hacia una Espalla lejana, marchando gen la frente dirigida al basa

rizente. Miranda ab’as, aún cuando el caminante nc encuentre cambie, •~

nc estalas en la mor a huellas en su cuniriar.

Esta es la Espale wite de Siroja, la de la honra , la que siempre —

ira “a la Busca” de alga mejor realmente, entre la Intuclin 9 el. instlne

te del escritor.
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No, no pusdeo plantear una solución, no pUede •sbozar una conclusión..

y sin embargo no puede justificar las paracbjas sino es afrontando 1.’ du

da.

Crear la duda, dusarrmlln’ las ideas o de,olir valoras”, mediante -—se

ideas “disolventes”, destruir la intolureble de nuestra debilitada eacij

dad pasada y rusente. • .hullar 1. idéntico en el caz-echar hwtsio, mdi,—

vidual y colectiva y su peculiaridad, el trdescutible deseo de i’nortwli

dad, legrar que lo dicho perdure, viva. • .p.n. ¿cima, si las dioses nos—

han abandonado, y según las relativistas Dios no s>d.ste, en tanto no exia

te lo Absoluta, 1. Eta-no, le Trascendental La ática, los valores, liad —

ideologías, han dado paso al oportunismo, ;re taubién otras absolutia—..

tas rechazan a Dios y eleven al hambre a categoría de mito, da Superte.-.

br.. Y le ¡hirnanidad, los paises aliaran sus propias mitas en silencio al.

statu tiempo que voceen, que alardeen de tolerancia, democracia, es’ de—e

oir de humildad, de deseos contra su prapiii superioridad, per, conciben—

sus razenamientos en la- soberbia y en el enobismo, Ii algo: costumbre, —

creencia, doctrina, se convierte en nana moda, 4 nihilIsmo es la selucidn

más honesta. ibm nijifliata que más de une, temeroso iíena4 “fascisto% —

así les detractares del Penswnfrto tendrán una fécfl. salida, al verse —a

acosados, en un téruina trasnochado, incohareftte, propia de la padnedun—

br.,’ de uns sentimiento de inferioridad.. .anclada en al pasada.

Psi- usa, despues de asta luojea, ¿podamos confíe en el hombre, en sus—

sistemas e en su obra? • Cuando htleas cia qul “a menudo, no es preciso

recurrir a la maldad para explicar los deEsatres humanos y decir que:

con la estupidez basta” (~Bethe) , . fle historia da la Humanidad es un in-

menee mar de arz-eres con unos minúsculos Isletas de verdad que acm-gen —

aquí y allá” (Decaería» “cl error es hmaamnu, las animales no se aquivo-.

can nunca” (LI.chtenbsrg>, a que “los manan sen demasiado buenos pera que

el. hambre pueda descender de elles” (Niet;:cha). Pudríamos Pensar inclun

se, en opinión de Jean Rcstand:

“Cuando Nietrache escribla que la bondad da los monos le hacia dudar de
que el hombre pudiera descender de elles, su ilusionaba sobre las cualt—
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dadas de asas cuadrumanos ávidos, crueles y lúbricas. Ne caben dudas: —

sen nuestras tatarabuelos. .(ííe).

Estas idees son sCa una interpretación. Sen pra mi juicio, las ideas

bn’ejianas llevadas, más allá de le paradoja, e un mayor grade de contem

peraneidad par. nuestre país, que es ESpJiaL.

Si le dicha está en el canina de le VerdaLd, resultt ser asta verdad el

fruto de la desesperactdn, quizá se halle un el origen mismo de la trage

die eludiendo a la nación de Schepcéhauer, a las tesis del propia Nietin

eche. litio del fondo no de la forma nSJ da le Imagen, sino su aehtido,.

Plantaebemas que al Estada Absoluta crist:Ln a caWlice resulta ser de

erigen judis, la Temctacia, le filosofía lwvftica que recurre e le vía-...

leticia, tiene esta tradición hebraíce. Filí,s.f±a escurridiza, pagajasa,—

di?tUl da “agarrar”’ cutb tan magma vflcese • El Estada Absoluta es crití—

cede par les liberales (¡curiosamente par las judías, masones pat la crí

ti.ca reaccienaria más fradícianal )).

Si las tesis socialistas, cemwiteta8, anarquistas sen las que llevan —

la dasocracia liberal a una dmmmcracie papilar hasta sus últimas cense-..

cuencias, es decir hasta Implantar una dictadura totalitaria (última fe-

me de usa libertad can maydsculas que pregonan), quiere decir que este —

respuesta sitilibaral es une’ derivación frdteoutible de una tandnoie, —

que sencilí sienta se ha enfrentado can su france da origen, para’ acabe.

adaptándose e esta filasofia levítica y apertunista.

Huy que los maniatas e “ex—marxistas sien tan rabinswnente antismt-s

tas come puede serle cualquier ñso—Afli, ~amsmás: hacen gala de su entise

ultisme defendiendo a los palestinos y atacando al capítanema u.S. A, mu

reaccidn” la situaremos en un paralelismo can la derecha mee ultra. M—

bes se situar, en un pm-rU violenta, defendiende pasturas pacifistas pa-

re con evidantea manifestaciones de violencia. • .nas hacen ver que el Em—

• tacM Absoluta e Totalitaria se encuentra un las raíces miases de la duma

Crecía,, par otra parte sabemos que el aspiacte sacrificial y al recuse a—

la fuerza recae un ambos cuando conviene. Dejando al margen la guarra, —

la Intolerancia como herencia biolegica que ellas mismas han rechazada.
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¿Qilén puede decir le contrario, quién podría decir que en el propio

Tetalitarisme e en la Dictadura, se encuentra el hastie a al propio debí

lituuienta de un sistema que va a dar pasa a su moderación?.

En cada una da ellos wide su apueste

Con le que esto trabaja podría clasific.rsu da “antisemita”, “antidmid—

Creta” en sus cha formas: “antiliberal” en su sentidrantinhpitalista” Y

“antisacialimta”.

En tente que la religión no ha ofrecido riada a le larga de la historia

saz-lunaanticristianos por su raiz sanita,, can unas unsallanzas .ermnen—

te clericales, incapaces de hacernos comprnnder un~ visión prictíca de -

la tearia de la Revelación sin ceniradicciones. He, no humas podida elcsi

zar la auténtica verdad cristiana, ni anteim ni ahora. Ha sida un argumen

te adoptada por el campertaiente da las musas1 es decir ha mide cenven—

c±sna2senteadoptada en su forma levítica.

Da esta torna no nos ha hecho falta apra-ider de le mala o le pez-verse-

del extranjera, ni tamupeca ellos de ncsotr~s. No abedecan a cendicienes—

externas, San propios, fnun parte de nuestros detestes. No ha hecha ——

falta la Revulucíen francesa salamente, para sus detractores, en tantos

une demostración da violencia gratuita. Nos ha bastada con una pésima —

concepción de le religios, que habla var: Dios mata cen las reyes, can -

la nublare, con las clases y su división, pare vincular a Días a un ben-.

do y decir de nueva que Dios es da los marginados, do los pobres.. Inclu

so cuando tienen necesidad de Imponer un Poder. • .as convertir igualmente

a la religión (e un sentimiento pratundidagnenta igualitaria) en una re--

zón que justifique la barbarie de las etrcs.

Cristianas y catolices tente cuando defendían en su estada pire sus ——

ideas cama cuenda se invierten en Francia y Espalia, no han rete la tredí

clin ni las leyes viejas sine luso las han reí? icadst La clase Intelectual

de cualquier lado sd ha intentada apropiar da ella, El advenimiunta de—

cualquier revolución argo en este divm’c~te do idees, de mentalitad en —

el que no hay ciudadana medio, hay unan nasas y una nobleza no prepara-

das para la llegada de la era contunporaniaa.
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Y no obstante les principias do unos y otros guiaren concebir un!iefre —

segrado. Revolución y sacrallzaoión formen una unión tan extrafia caso la

unión Trone-fltr e la unión Estad. a Iglesia, tanto tiempo juntoujt se—

cralizande cesttmbres de faz-ma silenciasa han producida una especie de —

monstruo dual, ni la irquierda ni la derecha hsi pedido sacudirse desden

si, realizando una ?avalucion dentro de la revalución”, así queda una —

doctrina inteleronta, una teoría de les pasiones.. .a la que ya no pueden

sujetar lee interpretaciones vacuas, padantos de los intelectuales.

Subamos que toda revolución que so digne :Llw~rse así, ha sido tan san

grienta cama ineficaz y a la vez ha seguido las pasos de cualquier CWb-9e

quiste imperial; asabas tienden al dominio, a la expansión, a la evanga—

lireclin proselitista.

Es precise admitir cierta identidad que psresoinden del odia proverbial

hacia el ingles, el francds, el ruso etc, nadie ea tan odiada e tan odia

se~ tan “resentido” coima cuando tiene epurtunidad de demostrarla, no hay

nada ni nadie que - - les pueda detener.

La evangelización ea imprescindible para la “ter~fla de las masas”; en—

ocasiones “guerras Imperialistas” e la propia expansión tmpmriaL..calo—sn

nial se invierten hasta convertir un probísés hist~rtnu exdgen en endó—

gano. Sanare conflictos internas hasta lle~er a la revolución.. .(el pro—

blata endógeno que haz-a le posible pez- extEinder su nueva verdad par me—

dio de sus nuevos amos).

A todo este va dirigida tanta el discurso jacobino cama la pastoral —

evangelica: son las das carta de la misma nonada, das tipos de sermona-

ríos.

El orgullo del revelucianarie busca el hurofama, el maz-tiria cerne sus—

victimas e rivales, convirtiendo el aje de coordenadas mdrtires—verdugos

en algo flexible, escurridizo, en ¡mi fenónisno histórico al que so vinci,-.

• lan las crisis sacrficieles. La caída del Pntigua Regimen signí? ita eso..

el peligre tan enorme, la amenaza que supo ríe es la caja de Pandora de ——

toda presunto etada de paz.



- 72a-

El Estada socializadok desde dentro y sacrimlizadcr desde fuera (e vica-.

vm-sa: uno va implícito al afro), ng constituyen a su vez —desdé le de-

rocha a la izquierda— un peligre tan fundamantal coma son las sustratas-

las herencias ideológicas y culturales que ~ermanecenan&ládas en la con

ciencia • Una base sebra la que parecen impenerse ch-torios nuevos, s

creen ser antesala de la ymedernidad sabre el derecho de supervivencia en

tanta sen “nuestra raz6n y la ajena”.

Las guarras nos han habituada a pensar que al vencido no tiene razón al

guna; las guerras civiles, las ideelegicas, las religiosas a da cruzada,

han llevada a hacernos crew que los vencedores han triunfada mercad a —

la fuerza y a la razón: todo está de su parto, siempre la estui,e. .y has-

te quizá “bntes de ellas no existió 1. hIstoria. .camenzabe con albaS

Las situaciones bélicas y revolucionaria» desencadenan un vitalismo, —

una preocupación enorme y desesperada por »aIir de las crisis: cumbias —

peliticas, sociales, económicos, de veloz-ea, a da conciencia.. .na. sOn sin

rio preludies que anteceden a otros. -

También sabaes que las situaciones de lacitud, de libertad, de tolere

cia, de democracia, a de paz, no son necesariamente situaciones da rutie

xidn (aunque debieran sería para preveer, ¿‘igílar, inquietarsa). Al ti——

tarcalaraa entre las ¡nasent.s críticos, constituyen interludios de espo-

ra; en donde la violencia, el odia, el resentimiento se van cultivando —

poco a poco • El desencante, el desengalio, el tedio, las promesas incL*—

plidas (1. que toda al mundo parece ya saber sin escándalo sino can pu—

ciencia y resignación). Es por ella q us los radIcalismo nunca mueren, -

se reciclan, e vacas tcmn formes extraFiae, son un astado de bilmo un -—

busca de una razón a un pretexte pera esteilar. En mm momento dado, sUr

tener en cuenta esta visión sucede que si un sistema entra en crisis, ——

por ejeplo el da la democracia, sus daflbclss, sus “vmrguenzas” quedan a

• desnudas, cesaen carne viva para echarse las menos a la cabeza y pregun

taras de repetne ¡Cima fue posible la guerra civil?, e cualquier catastro

fe política.
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k>te esta impotencia nos queda por suponer, que la libertad, la supues-

ta tolerancia son encubridores de otra reáLidad menes agradable, una re!

lidad más perversa traducida a malestar serdal, vialeocia: pasiones desj

todas hartas de recursos Inútiles, de injusticias, de palabrería bm-ata..

para hacernos creer que toda roaccian es ligitima, que toda odie os natu

ral. Que todo heroísmo, toda generosidad, toda esfuerzo a sacrificio es

aún mayor porque ponen a prueba un valor superior acerca da la capacidad

humana da reacción y destruir tude hedonismo, toda idea frívola e snob.

52. gran engalio consisten en ocultar saber que toda posee des cm-as, que

no podemos rechazar un lada, poniéndonos del afro, la realidad es que —

nunca sabremos a que atenernos.

Otra conclusión os la razón aparente da la guerra civil cune producto —

de la decadencia (cerne problema de conciencia). 4 menas en su nombre se

quise rejuvenecer, regenerar, renovar un imperio que ya no tenía funda-e

mente. A esta contradicción ejiadimos otra: la indiferencia popular ca.bi.

nada can la frutración do una razón hidalga: la que recuerda el pasado.

Pero la mentalidad, la laxitud hacen de la pobreza de recursos sfra ~

idea de herencia sIn solución.. La material es así una circunstancia de -

segundo arden: se debe concebir un matar para regenerar la mentalidad y—

cambiar el país, pero también hay que abandonar eso rumanticísma nostál-

gica que debe caer en el olvide. La Restauración supane, en su momento —

en frase de Ortega “una política do calma boba”, Si basta Los unbatea fa

rItiese para acabar con la condición de los valores propias os que el mal

es Interne nc externo: hay una falta da Voluntad, de acción,

Esta es por tanta la razén estética de U~’ juicio, en el que se achaca —

la falta de solidaridad nacional, sabre los peculiarismos: castellana;—

vasces, catalanas, andaluces. Los dos primeros sen e3. vez-tice entre al —

monotelame y el escepticismo, la diferencia entre el espíritu tribal y —

el nacional, el contraste básica etnológico sobre el caepartumienta lei4

tice, el aislamiento. .1. Indiferencia estoica da unos y otros coma dos —

antesalas de un gran dormitorio.
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Gtííenaz Caballero seFialaba la perdida de dirección ~ coma la —

vinculación eterna, la méxima aspiración hacia la> uñidad. Era le tenden-

cia latina que Be perdida frente al influjt de las doctrinas noz-dicas a—

del sIgla XVIII y XIX. Esto “perdida” o ‘ea~te objeto amoroso” cerne lo a-

llana él, debía dar paso a la tesis rubia cje Ortega , es decir, a la Li>—

fluencia gnana. La solución eterna se rÉLfica, se transforma “en un —

nueva recurso imperial—regeneracioniáta, d~Lrigide a la unidad, según con

frastames en las primeras páginas de “Comtmtistas, judíos y dumas ralee”.

y en Genio de Espolio

.

Culturalenente el recirse a la violencia 435ta en la nación histórica de

decadencia, pero ¿podemos controlar nueuira instinto si no es par media.

de la hipocresía, es decir por la educación o al “barnit de la culture?

Entonces no hay otra razón que la de enfrentar el caz-acta’, la persona—

lidad, el temperamento a ml instinto a la culture, pare renovar la idea-

de Civilización.

LS levítica atienda en todo. A mi juicio Baroja canóluye sus rann,ien4t

tos por separado. Sus reflexiones no constituyan un sistema por si sólo,

pero prelúdian una doctrina.

Si constataramos su anticemuniune, su wtisocialismo, su entinlmricalij

ue y antiflberalisu conservador de la mentalidad restatradera. Es decir

st oensidurames su ataque a la democracia tanta liberal OOO popular y a

los estadios más absolutas del Podar, a Lis que llega un sistema pelitfr

co—religioso doctrinal.. .rezaroa la anarquía pera sólo en una primera—

instancia. Baroja no explica su idea del urden, pero la anarquía por si—

561a no le gusta, le más parecida a le idea de ardan barojiaria, cama ex-

plica recientasmente Bellido U~~¿qtj~~ es al despotismo ilustrad.. ¿Equival

dna asta e un Estada fuerte, un Estada dii Derecho, en el que las leyes.

- so deben hacer cumplir, en el que se deban hacerlas respetar por la fuer

za slnes precise? ¿Cómo un enemiga del Estada, cuya posición par si sola

coarto al individuo, la nccUn misma de irídividualisae? • La gran parado

ja de un revolucionaria, como él, es la do pregonar de forma violenta sos

ataques, en nombre de la Libertad, la Justicia, le Tolerancia..
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Pero de una ferina más fría, quizá más filas~fica nos analiza argmm>entos

en les que ve la contradicción: Libertad, Igualdad, Fraternidad.. .na sen

pasibles, nos dice en sus cv¡nsideracienes sobre la”Politica y la Moral”—

libertad e igualdad n sen posibles, en tarta que la igualdad se antepo-

ne a la nación misma de liberalismo y a la vez, lo velamos la igualdad —

impli.caba “Unidad do Conciencia”. TuabUn reconoce en los grandes idea—

las una utopia.

Para Ciaran más que una utopia, es unu uparía, un proyecte sin futu

re y que no deja de aspar un mesianismo. Aubes anhelen une salvación,—

une de forma discreta, otro de forma más enceptica, casi atea en mi aga—

noaticisme.

Vincular la sospecha, la ubicaciin política de ¡me dos escritores (Baba

tez- llenó a Ciermn “fascista”, Gimenez Cabillero elogié a Baroja cuse ——

“precursor del fascismo espaiiel’9, creo que nos d.be producir una risota-

da, para algunas resulta ser una advertencia todavía. Sabre toda que hoy

fascisme” es identificado peyorativamente con los términos caz-pez-att—

vise. y violencia. Sin analizar nada ata, ucultadda las causas.

Si de viaíencii se trata, Cieran y Baroja rechazan la guerra, la rayo—

lución, su idea de lucha, dá acción, de alcanzar un vitalismo a través —

del recurso a la Voluntad, el csdna hacia la superacién del Individuo —

son de indole moral, es el enfrentsniento que Brasillach manifiesta en—

frs “el hambre de letras y la clase intelectual”.

Ppmyar lo contrario, que el Individuo es debil sin solución pasible, si

viene bien para que toda tetalitarisno, pura que todo sistema igualita—

rio, pueda justificarse diciéndose: “el huumiro os débil e Incapaz”, so.—

gúnuuna consideración también relativa: “»l hombre pasgunera). frente al—

hombre extraordinaria”, o en un humanismo “1. I-knanddad corno alga digna-

de recuperares par si miso, si cada individuo es simplemente solidario..

con les demás”. Tesis relativa por que toda el mundo espera el milagro,..

al Ser superior, pare son muchas los falsus profetas y les emuladores, —

los aspirantes a “grandes hambres” duendo solamente abunda el mediocre,..

el oportunista y el advenediza.
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£~fsnder una tesis sucoptlbls de en calif:Inada de pral’ascismo, uquiva-.

le a una dualidad no destruida: el elogie ecl desprecio, y un trabajo —

humilde, en su Intento de objetividad no merece ninguno de los menciona—

das calificativos.

Cree encontrar ±mprocedentela epreximaciin al fascismo, además, de —

igual firma: “irracional”, Unaz~cieh,lriaU pierden su valor monolítico, u

su caz-soter exclusivamente payaratigo: si cmmprobsnos que Baroja asen-a

ble en periedices y revistas da izquierda ceso “fl Gleba”, Ufl Pais”, ——

“La Justicia”, fl Bocieliatau, “Micra”...

St reaccionaria, ser “irracional” Implicaría necesarmsiente ser de Ir

quierdes, ser “progresista” signif icaria ser precisamente lo contraria:—

reaccionario, si alguien pudiera alardear do profascisn, si alquien qui.

sien encontrar este esitrenque. . .¿publicar~a sus articules y ensayas os—

revistas de signe clareante opuesto, se las ackitfrian ..? NS parece pr.

bable. En los momentos que escriban Baroja,, Cioran o Gimenez Caballera..

ya se les habría calificada da traidores. Pu’,, ¿traidores a qué?.

Si llegaremos a la conclusión do que toda está contenido en todo. .¿re—

solverianDs la paradoja? No podemos pensar que Baroja se arrepintiere, —

según la visión girardiana, de las censecuanclas de sus criticas, tal cm

— estaba visto el oficio do escritor en Eapa¡la, no era pasible que la —

hicieran case, y de habersele hecha, no la hubiersi entendido. de, no —

existe el peligro, 1m”culrfa” que Girard atribuyo a Sofreías, y por lo —

misma a Suz-ipides e a otros críticos griegos. Por que Baroja, en este sen

tida aswie toda responsabilidad sobre sus criticas a la sociedad, o Igual

man e a todo aquél que haya lo idéntico er la historia, salvando lo par-

ticular. No se desprenden Ugu>nsecuee~in radicales”.

Creo que el respeto de Baroja por la Historia, por el Ser 1-Inane son le

Buficient&mente pr&unrts carne para caer’ en el falsa pudor, de los que ——

• han alardeado de “camprosime histonicca, uncial etc”. Simplemente no con—

cluyt su mensaje. Al reflexionar sobre tarJe, quizá hoy, exista alguien —

que diga: “nc reflexionó sobre nada”.
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Pero quedó la más importante: sobrar la inquietud, la provocación, la-

—duda hacia temas que no se pueden tocar, Li que parecía zanjado, no lo.

esté, ,y menee cuando le descartan. ~sedan s:Lstenas de cosas por destruir

Pera le que intentanos destruir no hace efra cosa sine desaparecer me—

mentanoemante, para Úensformarse, reaparecer. Si creer lo contraria ra-

dica el autoengaflo. Creer que husos destruid. lo que nos parjudina es cm

me si hubiersos dejada de ser quienes sanee.

81. en esta desesperacidn nihilista, si nada no melo no ofrece toe, s~

no que ademas, lo que pudiera ofrecer envesiena nuestro objeto existen—.

cial. Caroca de ?undemsnto todo basarse en alga trascendente, seria el —

resultada de una debilidad, de una enfaren4dad.

¿Se convertirla esta debilidad, esta infÉréSdad en fortaleza, en salud

al seguir la responsabilidad de una constancia, la responsabilidad que —

otorga el seguir disciplinadamente una decirme o por el contraria segad

risos engoliados; esa fortaleza.. no sria más que la apariencia ocultado

re de nuestras propias miserias?.

Volvemos al superhombre enfrantlndose con la locura del cdjote: ¿NieS

zeche frente a Cervantes? ¿I~smanismo, irranienalismo a humeÁis. irracie

nsJ.?.

Es por elle que el intento de este trabajo he s&da doble: rae s6lo indj

gr estro lo ya zanjada, sine sentir y hacmr sentir mediante la sensibi-

lidad que nos ofrece el mundo que vivimos relacionad. con su herencia ——

dirigido hacia un cambio da inquietud, quizá do mentalidad, promovido ——

por nuestro escritor: “volver sobre nuestres pasas perdidos?

hite estas dudas, Esroja, es quien se situs en la frontera de las extrj

mas, marchando por “Los Caminas del Mundo” —alguién le líaS 9xnbre fron

tariza%~ hombre errante, a camine de las ú~s Espolias, eternas rivales.

Entre las carencias de este trabajo destccaria no haber hablada da la —

religun —no era el objete en si de este trabaje- sino el papel de las -

creencias y actitudes socie-politicas, buElcande eso fondo dhice ni lo ——

inconsciente.
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A pesa’ del elegie de la ciencia, de la ticraica, el fondo unitario, el

inconsciente tampoco tiene explicación, nos queda una observación moral.

Es par alío que la duda es la frontera, la duda es la postura más acerM

tada, la “más decente”, le duda no nos pudrí obliga’ nunca a rechazar na

da.
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r. DESDE EL 98

.

¡.1. El Imoacta del Colenieflamo

.

1. VALLE5~ Ed. Es una Opinión un tanto periodística, pera que se acerca
bastante a la realidad histdrica en mi opinión. Eñ Historie y Vida nm de
agosto da 1873. Sae. Consultorio nm 781. C1’r can los trabajes de O. FR*h
W, P. LAIN ENTRABO; a en el capItule que recoge 8. SSfDJEL ¡si It Gtna.
recién Literaria del 98. E?d Meya. Salunanca. 1971 sobre AZarin:”EspaF~a-
en su Pasado”, “El Tema de Espalia” • .y abras todo el recogido por Dala—.
res FRAICO me, su 151ro: Emoa~¡fxceme oroblería Ed Argos Vergara. Barcelona
1950: “Historia de la Decadencia”.

2. El “estupide siglo XIX” no ha sido tan astupida, fanta parte del t.pI.
ca y da la Irresponsabilidad de quienes atribuyen la culpa a un sidio —

par la herencia recibida en el propia sigla XX, pero al siglo XIX tiene-
muchasrespuestas.Eh 9*1OJA sen continuas las referencias al sigla xi»,
BULS Ve~IJEZ lo expone en SP Pensaniento F>olitico y Sacial do Pi. Bern-ET
1 w
255 487 m
538 487 l
S
BT


J¡. Ed LMivtreidad de Salananca. 1.990 m~ 47—49 y J. 07. MAINER en le
Edad do Plata. Ed Catedra. 2988. pgs 17—19.
3. En esta visión coinciden los profesoras TtíiON rE LNIM M; FnINANCEr —

P4~UM3R0, U; y U~, PERNN’IDEZ ¡E LA MORA. Baroja en Mala Hierba nos da su —

ijspresIén en o2. capítula del repatriado, E’. KDdG ARJONA en un articulo -

titulado: “Wlmtad and Abulia iii Cantporany ~anish Idealag? en Re—
vus Hispaniqus. nt LXXIV. 1928. pogs: 573-672.

4fl RUIZ JIMENEZ
1 ~ raM habla Ol Ser de Escafla, en donde se ocupa de va

rius pensmdcras un tanto olvidados pera nvesfra Historia Contsnporanea,-
el. lina do Espa5a será un tana constante un el 98.

£%1. LOPEZ MORILtM Hm2ia al 98: Literatura, Sociedad, Ideolegiai. Ed a

fl’iel. 1972 p 235.
44.2. httu Baroja, Op .it , p 244.

4.3 MPRIAS, J. Literatura y Generaciones, en /tistral. Espese Calpe. --

Madrid. ISBS (y es eds) pgs 121—23. 8. J ¡ABC: Pie Baroja y su Timpa se
¡‘¶alade en el Dioctonario de Sitares. Ed Mcrtaner y Simas>, T. 1 p 216.
4.4. C.J. CELA Discurso Pronunciada en Estocelmo con motive del ncmbra-

mienta pera el Praia Nobel de Literatura. Eh la corcesión de]. galardón—
concedida por la ~ademia

8ueca, nuestro escritor hacia constar que par-
las circunstancias del Destine, a Bbroja rio se le concedie al Praia No-
bel y que él, su consideraba siembra de su escuela. El discurse es reco-
gide por nunerosos puriadicos entre elles .1 A~B.G del 1B—Dio—19a9.

4.5. N. GC)NZ&EZ RUIZ. En esta hora. Ed Vuluntad~i 1925. p 155.
4.6. L. Gi*4JEL. Retrate de Pi. Baroja. Barcelona. 1953. pp 228—232.
4.7w Cfr con SMCHEZ OC4k “El Pecado da la Generación del 98” en La N—
ción de Buenos Airas • 27.-VI—1939. •este núniero ha desaparecido de La B~ns
rateca N,cinnal.
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4.8. BNIJA , C~ Sp oit., p 333
4.9. N. de A• la opinión de JIMENEZ CABPLLERO, E es un contraste en Be—
ni. de Esua¡ia, en ¡¿<PEZ MORILL~~, op oIt 228—29
4.10 M. FERNANDEZ MJ.1MR0. Vida y Obra de Ahael Ganivet. Madrid. 1952. p
185.
4.11. BLPUCO SGI, J. La Generación del 98. Falbe Ed. 1968. p 74.
4.12. 8. EBAMCS. La Visión de la Sociedad Esoaliela en Pie Bn’eia Eds des
flultura Hispanica. 1974’. El ataque cinto. y brutal se manifieste contra-
tada clase da linaralidad, n sale contrt les ulfrwmontenos.
4.13. BMIOJAw P. Juventud, Egolatría. op oit p 173
4~l4; M$RAtiON, G. Contestación el discur!a de ~i. aonia en la Reel ~a
denia. Madrid. E?d Espesa Calpe. 1935.
4.15. Los errores de Baroja proceden de las mismas fuentes liberalas, es
decir de la Interpretación de los hechas,, pero no es exacto que procedan
da la $ignors,cia”, cuando las fuentes sant inéditas y carecen de un fao.-
ter de comparación, cuando la decunenta&L6n esté perdida, el error
da de escribir a memoria, sobre la Inmeansa información que nuestro escrt
tr adquirió a ~vés do sus lecturas. Por otra parte un “errar ideológi
ca”, ductrmnalmenta para un hombre antidaigmátice, es una interpretación—
un tanto paradojina, se parte da la idea de que Bs’oja rae profesaba unas
ideolagia propisnente, y que el error de interpretación procede, por tan
te de quienes se afanen por calsiticar a las personas ceoe un coleada—
nista piedras a mariposas según su espenLe.
4.16; ¡fl RIO y BERNAJrTL hitalogia (bn’mral de la Literatura Espeijela —

fryden Presa. ?mw York. 1954. Temo II. p 333.

2.2 5. C?r en el Ideafla da J. Costa: Oere~ho y Religión”, selección de --
Regenere— GMCI& MERCADAL, prólogo de L. ZIJttSt*. Madrid. 1964, pg 121 o el presas,
cionismo. timiento da A. GM4IVET de la Guerra Civil a través de nuestra historie —

pasada en • O. FRMJCO..del Ideariun EsoaPlol (o.o.cc. dirigida por V~ 8UA
REZ. (a. d) pgs 131—132. op oit.

8. ABELLA, A. “Los EspeP$eles a fin de siglo” en Historia 15. erie: His
Inri. Universa), del Sigla XX nm 3, tsnbién en la Introducción a mi Cenfe
rancia: Crisis Existencial y Lucha do lUcena en el Madrid da Pm de 85.—e

gia en ~. Madrid de la Restauración. T II Alfoz 1988. Madrid.

7~ 9/ROJA, P. Ibida. 1.. 8. (La Busca) de La Lucha par la Vida T. 1 —

pg 87 Ed Cte Raggio. Madrid 1973. Así se explica el divorcio entre las—
masas y la clase intelottuaZ. entre la clase intelectual y la política,—
entra la clase política y las masas, entre las mssa~ y la cultura a su —

sdntic$o de Civfl.ización y entre la clasu’ política y el sentido civiliza-
dar: al sentimiento y la razón de ser dma un pueblo.

9. Regeneracinnis,ua aparece en el primer manifiesto como candidato —

al Congreso del distrito de Barbastro en 1895 y se extenderá a partir do
13 de noviembre en el llsumuiento a las clases productoras de EspeRa.
El 16 de agosto da 1898, Fc. Silvela publicaba en el Ti8op., su famoso—
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articule “Sin Pulso”, en el que se daba cuenta do la mentalidad de “dege
novación” (la influencia de Mex Nordau es Importante). El primare culmi-
ne con la Información delJ Ateneo en marre de 1901. El segund. en la “ra-
volución desde arribt preconizada por Sil~jela y Maura.

Para Tution de Lara en Costa y tkiamun. en la G>aia br. del 9am en su edi
ciAn de Sarpe: Emoa?~a en la Qjiebra del 98 (1988), la clase política di*
rigente se apropio del términ, para dar mayor fuerza a la “Revolución -—

desde arriba” termine aculiade por Silvela y Maura (posteriormente), pero
la relación entra “Regeneración y Regglucun” es un tanto ficticia~ utó-
pica en tanto que el término “Revolución” se doscarga do contenido ení—
nentemente social y el término “Regeneración” no se sostiene en la con.—
fradieclin pregenizada par la clase Intelectual que diverge del manifies
tu del general Pelávieja el L-IX—189B y di’uulgada por Gasset. Tufien de —

Lara parte de la base de que Matra, Bílvela., Palavieja forman parte del—
“sistema estatal y oligarca” pre-aepitaliste. . .etrus hablan de “&‘egener¡
ciAn moral y espiritual”, se rec’rn a la Cultura, sila eivnizacitn, a—
la raza, al alma e idiasincrasia de lo espnflml. ,puro toda elle en la dt-
visión mencionada (en les”divnrcias”), y ew~ la dimensión paradogina en—
tre las “‘divarsas~ espeltas” oficial, real e ideal.

Es probable que el mensaje krausista—ideulista de Casta se tergiversa-
re y que, cuando el país más necesitad. estaba de una retprma. .unos y ——

otros se aprovecharan de la idea, pn ml margen de la interpretación —-

marxista de Th?ien da Lara que do pase, quita todo mérito de intente de —

ranevación al partido cense0vador de Maure. Al Regoneracianisma debamos—
darle un puesto da honor en la Historia y al. margen del intente republi-
cano, de les socialistas o ¡Ms modernos sea ialdemecrátas por politizar —

una ideelegis que deberla ser interclasiste, procismuente por partir da-
las clases medIa—bajas, de las clases más jóvenes y cultas, con el deseo
más dinbuice. Así se enfrentan regeneración y revolución.

Es par ella que, el regeneracionisme puedei dar lugar a sospechas como —

las que origina le trmnia barejiana al titLFlar en La Busca: “la Regenere—
clin del calzada” al establecimiento de zarptria del “fr Ignacia”, tío—
del protagonista Manuel Mlcazer. En El Pais, encontrenos titulas signi-
ficativos coma el de “Regeneración Imposible” (í7—xii—ías~) a “Pobre Es—
peNa” (lB—XII—1899). TuFian de Lara atribuyE a Silvela el termina de “pro
blema nacional” que ya habla estudiado Ferrandez Almagre. Canalejas en —

un articule publicada en Vida Nueva (8—1—1699), también .1 liberalismo a

se hacia oca de la idea regeneracionista di una fonna más literaria se—
gón escribe Rafael PEREZ DELGAW en mtoniu Maura cd Tebas. Madrid 1974.

Les noventayachistas por su parte intentaran ejercer una presión.
Baroja en “Los Regeneradores” (EL Globo. 23—XII—1898), en el que se da—

cuenta de una noción carente de contenido concrdta. En “Triste Pele”, —

“Vieja Espafia, patria nueva” (donde se alucÉ al prugrena regneracionista
da Dernenech y Mantener), “Sin Ideal”, “Hacia ob’. Espajia, por Ruitiro de—
Maeztu” (El Tablado de Arleguin. 1904 T.V’> 0.0.0.0., tuabión el siguien-
te y los das últimos en Revista Nueva (laEs’). También Unamuno va e desta
carse en En Torno al Casticismo, al pregunt arce si realmente “Esta tocha
moribundo”, iniciar le “Europeización de &epaila y anunciar la “Falsedad
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de la Regeneración” (Cci’ Dolares France “El Dolorida Senttr”ep cit pg ~á
255-60).

lbf5on sefiau a Unamuno regeneracienista en varias articulas, da entre ——

les que cabe destacar: “La Vida es Suello” ni La EspeRa Moderno; “Rmiava—
ciAn” en Vida Nueva; “MUera den c~uijete” t¡mbian en Vida Nueva; “Vivar——
Alonso el bueno” en El Progreso ¡ y “De R.g ,eración en la Justé en El --

Diurie dat. Comercie. Todos en torne a 1897 (op oit 132).

A’ pesar de calificar Pi. Baroja a Joaquin Costa de “demagoga” incluso —

anergúieno”, se ve influido por él, cesa todo el clima noventayachista —

en la busqueda da ese “ichal”.

9. BENAU)R G(*AEZ, J en 1915- TIERNO GM3/PHI~ E. op cit 116.. .Costa y el a

Asgan. Madrid. 1961.
lo; PEREZ CE LA DEI-ESA, A El Pensamient, dii Casta y su influencie en el—

98. Bac da Estudios y Publicaciones. MadrId 1966. pg 167 y es, 1.97 a
201.

11. Cfi’ con su Ideario op cit y tb: Jacjcseii, Riciriguez Púertalas,,Férnan
dez Cimiente o el estudio de 6. J. O. C~heyne: A biblisgraphi.cel St¡a

—

dv of the Writtlngs of Joapuin Casta publizada par Thsieais Bbalcs-Casta—
lía 1989. Tnnbien destacar la bibliografía que aporta A~ Fernández Bar—
ciw en su Historia C.ntampnransa. Ed Vicens—Vives. (VV Eds).

12. “Reconstitución y Eurepeizacitn de Espalia” COSTA1 £Y099:5-o. Écs.íass

13. Sttle & Todos las criticas regmnerucionistas coinciden en una mejor
aóuiniatración. de asta manera hubiera habido dinero para taO>. Es —

falta de previsión

14. Ibídem. Recona y Eurup.

15. Julian Marías y Ortega Insisten en esta “tibetanizacidn” o sislanien
te.

18. Cfi’ con el articulo mencionado de El Raía : “Pobre Espelta» del 18-4(11
de 1899.

17 N da K la bandera espal5ala de ultramar era en esta época con barras —

rojas sobra fondo gualda.

18 GANIVET, A. Idearila Espai’iel op dit. En otro sentida el propia Silva—
le en su articule “Sin Pulse” en El Tiumpe l6-.VIfl—1898. Anbos conte-

nidos se implican no obstante.

13. Fiesta da Manjuez en Honor de “Azorin” 1913, efectivunente no es le
mero orientación literaria la que emp4ja ¿a ufrar el “problana da Espelta”
la orientación literaria no representa sino una Darte del Ingente probla
ma
20. D. FRPJ’C0, Ip oit. CO~jA, J.: Reconst:Lttición y Europeización de Espa

~. COSTA, . Ibid... (—lis. ng 39)

22. “Llaves da la Regeneracidn” en Idearir lor oit ng 326 par Sarcia Marca

del.
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23, N. de A. ¡la Regeneración se intenta reiulizar a una esxala total, se
llegará a decir come Unamuno “Muera El ‘)uijato” a mueta el Sito”

saLa propiamente y “Viva Alonso el bueno” • Savatar en la otra dirección-
que tema este penswaiento para la contemporaneidad publicará en nuestros
días suc. IEostrUv.* para olvidar el Quijote. Taw’us. 5988. Pera todos van
a recurrir al mito rumantice y liberal do El Quijote, el ~ ~
ciAn moral arist.cratlzante, que es el contrapunte clásica de la teoría.
del superhabra. De esta manera no se quiere perder la idiosincrasia de-
lo espefScl. Estomas ya dentro de la tarea del héroe.

24. N. da A. La soledad, el individualismo, el recuras e un tipo de rebe
lUn mnárquiaa, fuera de partidas politices, de grupas a clases. E1

ideal iflividuai. es romántico, por efe de nuevo sean incomprendidos, —

se situaran al margen, Y en esta tarea individual, en le busqueda del -

héroe a del caudillo desde Dallada o Isern, incluso en Cesta hasta tu, es
ticulo publicado en mayo de 1932 en A.B.C pr Honoris Maira. Existe ciar
t nostalgia y cierto deseo da anulación. £Ia’oje an’to Lidiviójal y lo -

Mónimo” explica “el estallido do lp personalidad humana” desde el Rena-
cimiento hasta nuestras dias en que se ve ntacada par los damas, por la—
irrupción de las ma~s en la política, en nl arte, en 1. literatura y en
todo el quehacer Hl nuestra civilización, decayendo, deshumanizandose —

cama dii’!. Ortega, la “Moral pública e Indtvidual” y las utopias indivt-
dualistas ceus la demostración que realiza en “El Individualista y su -—

Utopia” es tumbión el intento de resaltar la creatividad, la uriginalí—
dad frente a la chtecs>erls, le smb, lo extravagante, las modas y su
atan doctrinal igualitaria El primero de las articules fue publicad. en—
Basilea en 3937 y esta recogido en el T~ VIII de las 0.OJLC de Bibliut¡
ca Nueva. Madrid. .1949, el segunde recogida en el T. y en “Paquei’~cs Ensa
yos” (2943) y el último en Micra el 33 de mayo de 1933.

25 PINILLOS, J. 1. V~raHan y la Paicehistaria” en Revista de Occidente.
n 84. pu 57 y se. mayo 1988

26.MPEZTU. R de. ka aus debemos a Costa. Zirogoza 1911

27. COSTA, J. Ideario op oit XXXV-335

28¿ Ibid... XXXV—338

29. Ibid... X>OCV-338.

30. N de A. La tarea cultural, al intento renovador ha de venir por la —

rucadelación de los centre culturales del pali: ¡La th,iversidadtá en-
tanto centras ideológicos. La misma carenc~ia de valores supone un estijmu
la pare las más rebeldes. Es sin uda una cruzada. E]. mismo Costa la expo
nc el sustituir San Juan de la Palie y Covaidonga par Escuela y 0npensa”,
mp oit.

a. E!> Rsqeneraoinnismo 8arojiano

31 BAROJA, P tas Ideas disolventes” en Ti. y. 0.0.0.0

.
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32 nnim G$LAJPN, E. •p cít pu so y se. Anis en el tamo 1 de sus obras—
caupletas nos dice que %n el fondo no demolieren nada por que dejar

ron de pensar en mía de las cosas necesarias” (Pa 557. oil de 2958). opts.
no como L Shaw que D4 Manuel se dejó novar por la ligereza al afine—
su desprecim por la genSación del 98. En general los ataques do Aralia -

al 98 están llenas de fatuidad, da cierta tergiversación <pie tras 2931 -

va a contribuir a la división fcultat entre los espallolos. Tergiwursa—e.
silo historiograf ita desde luego.. .a pesar de que nuestra alcolaino fue-.
rs un buen escrUár en otra ocasiones.

33 Cit par MADPRISA, S. en Dios y Los Ee~j~ Ed Planeta. Barcelona-
1975. pus 204—311

34. BAROJA, Pr Cli’. E nt.í de la Ciencia en cualquiera de sus ediciones
el mime concepto de ciencia es Sdisuelte», en la contraposición p0C3

do-sonecimiente. Cristianismo e catolicismo —en este case— frente e la —

Ciencia, pero aquí, fuera de la diatriba entre Ciencia-Fe hay un días].—
venta hiatorica-moral. Eh si memento en quía no existe un vals’ superior-
que, en una vi. práctica de una solución sc>cial, la ciencia cuerno la raíL
gijo no pueden efrecorwtada. Hay que disolter para cren’ de nuevo.

35 Cfi’. Peten y Seco Serrano en sus estudir>s Sobre ml 98, recientemente.
Espasa Universitaria ha publicado un libre titulado EsceNa 1900 preo-

cupándose del espacio cultural y publicistico más que de estos problemas
do funde antropmldginu.

36. MAEZTU, Rl. op oit Lo ~ua
0ebamos a Casta. pg 14

37. Ibid... ‘fl pasado abstracta» Cfi’ can ideario XXIII—104 (1907).

38 Recoge una visión hartamente ilustrada. “YipjBaEapafla, Patria Nueva”
Tablado de Arlsquin (3904), que podemos confrontar con 8*IRAILB, j en

su EscuNa flustrada en la Segunda Mitad dii Siglo XVIII F.C.E. Madrid-Mé-’
xico. 1954 (y es uds). Las denuncias, funclsnentalmento fornuladas pr ——

Fumar y Cadalso se remiten, cerne la de Jcívellanos a echar en falta la —

«iunéla autóctona.

39. N. de A; La frustración de siglas, la decadencia, la falta de perse-..
pectivas exteriores —con la que se di~iteulaba la carencia interna— —

el obligada recogimiento y el aislamiento, roifica o cwnbia’de dirección
el sentida de la violento en el septo]. hacia le interno: a falta da mis
migas camuflas externas, — buscan les chías expiatorios a nuestra mal —

un los internas: clases, grupos como el cloro, los judias, las burguesas
segun el case. El resentimiento do las masas anta la falta da un autántl
ce mesianismo —racordenos hdados del XIX— la inoperancia de las revo-
luciones tanto cuenda llegan al poder cuan cuenda no. La decadencia, lea
frustración de siglos —mental y material pero no al revfl—y le anulación
hacia les mesianismos, hacia los dogmas que sustituyen la “teligión per-
la filnsnfia, es ducir la teología por 1. política” como forma de socul.
rización. Hay un mal general y una carencia do todo.
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ASL, cualquier pretexto es bueno para dar rienda suelta a lo que el] Dr.—
¡bar ha llamado El Complejo de Inferioridad del EspaPSol• El fenómeno de-
la violencia viene deteminad. por lo que JLH8 flaud el inconsciente ce—
lectivo en relación con les arquetipos y tumbien con los argumentos sL.-
plistas y las feisifiaacianaa historicas ca3.ificadas da Suitagrafia” por
afro estudioso del tema: O. Julia CARO BKICIJA tanta en Reflexisnes Nuevas
sobro Viejos Temas coima (cebra todo) en De flmuetioos y Leyendas ambas t
cd por lato. recimntamente.

En cualquier case hablemos de sustratos, tn no podemos referirnos ale-
concepto del “blvide”, cito fórmula histortca.

40. Baroja no admite ni e]. criterio cientil’ica en política u>i la retdri—
ca huaca ni el romanticismo insensato, del articulo cit “Esp Viaja”.

41. Le Influencia de TAllE U de VZRCHOW sobre la nación del medio sitien-
te en la Histeria es realmente bppm’tinte, por que en la perdida do

lo positivo adn hy cierta nostalgia, en 19:38, en un articulo publicado —

eJ. 12 da junio escribe “ka Herencia, el ambiente y la Cultura”, diez —-

anos antes 1. editorial Daniel Jorro publi~aba Ita Herencia Psicología de
Th. RIEOT (Cfr la influencia de F’OUILLEE y U. JAMES).

a
42. Cfi’ can “Ni Moral” en Jinentud. 6—Ifl—1902.

2.

43; De nueva la decadencia en política (decadencia del sistema parísnen-.
tsr]. o—liberal) produce buscar primera una solución filos.f ita, que —

después se vincule, se proyecto a un ideal vitalista, a acciin, salve—
guarda del nihilismo. • .“solución disolventes a la que se va a atener Pía
BeÉ>ja.

44. N. de A. Venas come esa recuperación cia nuestra personalidad ve a —

buscrun caudillo, “un labre de hierre”, en la literattra ansayis—
tice. Fijénonos en las insinuaciones, les tunares (fundamentalmente de -

Tierno Salvan resumidos en el taime de PIistófla2dmi¡a Literatura EsosNula
Tatrus. T IV. El siglo XX. Madrid. 1.960 y Csord pu’ DIEZ B~0JE, J. MI..
ms 42-44: J.L. ABELLAN:”El Neeautoritanismo”), ORMIJEL, L.8. en Panera-
ma de la Generación del 98. Salamanca l9&.yml libre de O. FRANCO ya
citado racagun estas tendencias. pro sabio todo MNJRA, H. en su artlcu-.
le post—regeneracianista en A4.C (mayo dii 2.932). MMflINEZ RUIZ & Azarin
en Ita serie de articules sabre Las Confesianes de un Pequelio Fildsofe ~‘
en especial: “~. Mal de EspaZa” (El Pueblas Vasca. SanvS.bastiu,. 22—VIII
—1903). M. PICAVEA en el ProblemaNacional (Hechos. Causas, Remedias) ——

Madrid. Imp Victoriano Buarez. 1899, D~ ISERH. EL Desastre Nacienel Zape-
Viuda Minuesa do las Ríos, Madrid 1899, L,. MUtADA, en Los Males de la —

• £~~¡ (reed Alianza Madrid 1969, el autor la publicó por vez primera en
1890).. .Tierna Galvan en Costa y el Regeniracionisome lo cita entre las —

pgs 59—61 para orientarle en este desea “heroico”, le miste ectrre con —

Cesar SILIO (nc 99—101) y con Senador GOl AEZ(pg 115—119). Ideofl4gicamen—
te no es ciert, que estas mesianismos sean propios de la derecha, de la—
“proyección reaccionaria e irracional del nesautoritariemo de derechas”,
el anarquismoy el comunismo van a ser taí, mesi~n1sos oemo irracionales.
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GIfICIA MERCADAL en su op oit sobre antología de textos da Costa. .Ideeria
destaca esta inquietud (pgs 47 y es, pg 2821. Y desde el propia Tierno —

Galvan en Tradición Y modernismo Ed lbcnos. Madrid 1952 se ve omito desde
el Renacimiento y la flustracUn se requieren figuras, líderes o altos—
en todos los órdenes. No podemos alvidar que esta idea da alta también
se encuentra en tunAn al hablar de una vanguardia: la del proletariado —

que debe su’ la gula, la eligarqula del partido comunista, es decir lose
uds preparados. Ibiza razón. de ser hacia la acción regeneradora o revalu
cionania de una sociedad en crisis. «Baroja en el Art da la 0. .0 cit).

45. Ibídem. pg ~ (GCcis, Marcada]. op oit, pg 47 y 55—)

46. Ibid... 303, 306, 309, 312, 314—317. Cfi’ con FERNANOEZ M~MAGRO, M —

Eh Terna al 98 o do una farsa más literaria LOPE MalILLAS, en
elSa de 1948 y 1972:

47. Ibid.. 288, 305, (302) y 326,

48t Ch’ con gasta en 2906. XXIII 76.

4*. Cfi’ Pie Baroja: “La Vida Tradicional” un PequeMos Ensayas o el “Bern—
tiaientu del Campo” en Vitrina Piatoresca (2943, 3935).

S0 R~ctafrdsse el discurso da Lord Salisbury: “LivLmg natione mmd daying
natiens” 4—V—lE9B.Cbnmcido cama el do “Las Naciones Moribundas”

5l.M. Picavea mp oit. a Prmb Nao. • .1111. pj;s SB-29. L• Madre, le Tierra
e la Religión en peligro. 51 sentid. día cruzada so tranfarma.

52. N. de A La adaptación a una tnineloqia Z a una semintica-. uascul&.
na e femenina da relieve a la significacUn P. FLOTTES: O. Inoensci~

te en La Historia Ed Guadarrama. Madnid...L47 y es, no obstante cree que
Plottes asta demasiado influido por É Re±i~hacerca de las “formas de 11.
bid. social y politico—religiosas” en este santide deberíamos pasar pare-
lee reflexiones de H. DAJUER en Libido y Saciedad Ed 6iglo XXI. Madrid —

1980 y sobre todo por EEVEREW( y A. BMTIOE: Etnopeiquiatria General

,

Las Vacas de la Imaginación Colectiva de 1973 y 1986 respectivamente. —

aria muy dtfl en le designación de les elementas paicologicas acerca —

del patriotismo, la Religión, la Guerra, la Revolución (e la violencia—
en general de indole idoalogico politioe-.religiaso)1 de cara u. la preyec—
ciAn sobre el inconsciente colectivo y sus actitudes fiscerales de ada2
cido y rechazo simultAneas.

53. 07v. ¡DPEZ IBGI, J. Rl ospuNol y su complaja da Inferio~ided en las..
095 33—45 y 54—60, es decir la herencia del complejo en la preblemáti

ca de las das Espalias y el reflejo de los mitog tradicionales en el a
4-

lisis sobre los novuntayachistas.

54.. N. de £ mentalmente cualquier acción, cualquier circunstancia mate-
rial está condicionada estames anta la decadencia del sistena teele-.

gico y religiosa, “mágico o mesianica” frwte a un intento racionaltza—
dar <qu. curiosamente supone, a su vez, el deterioro de lo positiva: la —.

mentalidad teologicé impide la mentalidad economicista en este CaSO.
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55. Tierna (Salvan, E mp- oit. pg 52 c7r en ¡3db Vázquez op oit pg 241—.;.
242.

56. Tieroo...Ibidem.

~57. Crfsis de Identidad fundamentalmente, alga que apuntaba en la inten4
cionalidad de las Meditaciones del C>iijote en Ortega, tsnbien en Cas—

bis GÉneracienal y Saciedad por el Distituto de Ciencias del Hombre y al
Banco de Bilbe. Ed par Kerpas en 1978 en el que colaboran entre atrase-
Jose marie JOVER, Julian MMflAS, Fi. C*iPINTERO, F’. LAZARO CKlRE1W, P. —

LAIN ENTR&GO a J. ROF CMWtLO.

58. «MO BMWJA, J. en su conferencia sobre su tie Pie nos daba cuenta —

de la preocupación metAfísica derivada de la pobreza de recursos y —

decadencia ~aW’il 1990. por el Colegie di Eméritos. 0. France, Bello Vez
quez destacen este hecho. Se tiria que la canquista imperial fue empujada
por la carencia interna pero los resultadesi no sen la causa lógica de ~!
te erigen, era un desee mayor mezcla de avuntura, grandeza y evengelize—
clin cano si naciera con el Impulso gnanuí —la tesis 4’ttia de Ortega” —

dice E. Bimenez Cabalídre. No, no es tan ajeno este sentimiento que te—
dos los pueblos, todas las civi.lizacienes >‘aft poseido • No han sido ni-
el austracismo, ni el germanismo, sine el ilesa innato de expansión o la—
obediencia a un instinto de conquista en tau momento selialado.

69 Sobra oste p.ganiso es prease recurrir al espíritu dionisíaco, a —-

una mitología idealista que tiene su etrn vertice en I-lderlin, GSh—
the e en Bchelling, en el “Retorno de los dieses viejosu o en el retornee-
de los dioses bárbaros segun el caso: Dion:Lsos, Pan,K*>ela. .obedacen a —-

diversos estados del espfritu y a diferentas mentalidades dispuestas a—
la acción, a la contestación o a la rebelLin • Una visión que Blanco Paul
naga na acierta a comprender cuande se nos re?ira al problema de EspeRa-
desde una óptica marxista. SJ “tevulucidn” es de otro estile (cfr “La Res
lidad histórica” en Juvontud del 98 Ed Crí tina 1977).

60; VI de A~ Otro punto derivada de este “frustración” de esta decadencia
es la impotencia, la pesime acÉuinistractán, la entrada de EspeRa en —

guerras de religión a de cruzada pro salvar el catolicismo no hicieron —

sino enriquecer a las banqueros alemanes, la riqueza del camerolo do le-
nao o la intolerancia hacia lea protestantes y los judios dado la sitJa--
clin en flandes hace que Inglaterra, Holanda y Alemania desarrollan una—
montalldad más preflcia pare el desarrolla industrial y capitalista tren
te a los falsos pudores a la mentalidad contra el trabajo y el CSCWXtID..
~cfr U. WEBER: La Etica Protestan te y el espíritu del Capitalismret por
Serpa. 1986), Ch’ en el tiompe cronoldgica con la preocupación sobre es—
te clase de estudios: Aulntére Fanfaní Catolicismo y protestantismo en —

los Oriaefles del capitalismo y muy importante en A.. BORREGO: O. la 614.
tuación y de les Intereses de EspeRa en el movimiento reformador de Euro

BLfladrid. 1848. En cuyo 4&udico hay una exposición interesante sobre -
las razones del progreso de los pueblos curopes y sus revoluciones com-
parándobos con Espaf¶a.



— 738 —

61. Cit par BLMCO SUINM3A, g op oit ~ 32 ... “ReliUidn y Estado en las
Espafla del s XVI~ PCE. Madrid 2957.

62. Ch’ Atorin: La Gbneracidn del 98 al re7erfrse a lo Ñieje’ frente a—
le caduco. Tb al habla’ de Historia de la Decadencia. La crítica no—

puede ser ¡¡it mero anatema del pasado. .queda siempre le herencia.. .en Cíe
sicos y Modernos Madrid 193 y a Pueble Vasco op oit 1903. rompes.

4 • Decadencia y Crítica de la Tradición

63. Cfi’ O. CORONA y F SUNtEZ VEROfl3LJER: Laus Ortaenes ideologices do la -

Guerra de le Independencia y Tendencias políticas do l~ puerro do la
Independencia. Zaragoza 1958 el segundo a,<plica como Cabarrus en carta —

al duque de Medinacelí, existe asta división ya entre last aspdlas y sus-
partidos políticos que comienzan a emerger’.

64. Son evidentemente el resultado de los gérmenes que desencadene la —

Revolución Francesa. Cfi’ MM3AL. Y VDJY&S: Revolución y Tradición -

Madrid 2944, tb MAZARRERO en sus estudies sobre el Tradicionallsmo Cej>..s
temparínee Madrid 1960.

Ita alusión el “ejército extranjero” eeuu’ una continuidad en el tiempo,
tiene claras matices tendenciusas, no dirime un adíe ejército un cenflin
te civil. La idea de Blanca Agulnega no mis sirva par ser una verdad a —

medias. Reacción y fascisia no son identificables can la msa relación ab
solutisme—ultramontanismo.

65. N de A La división viene da atrás, Menendez Pelayo no se encarga do-
“realizar una división oxclusiva ademíás el propio autor de los “¡bit

teredoxes” oscilará al liberalismo , en eflía hay una evolución y no “una
trainión” come podria Interpretarso por aire lado. El propia Unamuna rus
pando —.ludiebdb al casticismo— que Menendez Pelayo acudid a una idea etj
ropeizadora para comparar y decir que e?uctivumenta ha habido ciencia —

autóctona en Espefia, véase les des artíctCLoe que escribo ~‘eja, une en—
Heras Solitarias titulado: “historia de li,e HaterocbxosSspaflolos de Me-
nendaz Pelayo” (2918) y “Menendez Pelayo ~r le Cultura Espe¡iala” en Miera
5—1—2935 (conde expone una visión intermedie “EspeRa ha tenida cultura”
literaria y artística pero no la ha tenido científica”).

66. op cit l—XII—1902. en El Globo.

67. LAN ENTRPLGO, Pi Le Generación del 98. Ed Espuma Calpe. Cal Austr~l
n~ 784. M¡drid 1975 ~ 48.

68. N. do A. Desde una postura idealista y romántica. Ifldslin ya había
fcrwulacb que “sólo la abra de los pei,tas perdura” frente al pr~u-

tiste, les racimnalisues, la democracia. • Una sociedad rica, pngresiata
/caijoda y abulica presta taita menos aten<,iin al volar intrmnsece da le—

vida como une sociedad en perpetua estado do guerra en el que la vida a—



— 739

par contra no vale nada. Hay miseria en subes órdenes sociales en el del’.
la pobreza intensa y en el de la riqqeza. ¶mte en un cese como en otro—
existe una mentira y un desnivel, hay una nontradinción interna, cuendas
se descubre. fl “pragmatismo” que dii lugar a ella se derrabe y so recta
rr. de nueve a la Histeria, a le Cultara, a los valorda, cuando no a la—
Religión. Hay también tarta vuelta a ser rebelde, e que do nuevo, otros —

bárbaros surjan pera derribar estas pretun’flMas saciedades igualitarias-
OCSflbUifliBtaBU, esta es la visión opuesta al PragmatÉmo en el siglo --

XIX Madrid 1978. de Tierno (Salvan. Náy que luchar contra la molicie, can
fra le adermidera que produce este tipo de civilización que rinde culto—
al dinero.

69. N. de ~ La lucha contra e]. clare, el mnticlericalismo esta en la -

lina. de modernizar o europeizar Empalie, sobre todo de un modo hista
rice • Antes el anticlericeflsmo iba contra las persones fisicas: -mus —

miembros dejando aparte los dogmas de la teología, dejando aparte las’~
personas Sagradas. Este ocurrirá hasta 2909 aproximadamente, desde anten
ces al sentimiento iconoclasta se una a la peremaución del cura o del se
verdete hasta flegar u. 1938, incluso antes: en la III R#>ubli.ca se ges—
tiene la eliminación de la Iglesia cerne sinónimo de 1. Religión no come
algo aparto y no “son cuatro gamberras”. Ebnstatsmos la barbarie de cual
quisa, el que practica la violencia ceso un deperte: el do asesinar pe-
re además con le siubolegia de Criste mutilado, fusilar al Cristo del Cj
rro de los ¿tgales, le exposición de cadai¡urss e de momias (ya habla OC
rride en 2909). ¿Puaren las lect¡res da un Zola de un Vistoi’ k~ge, les —

que aparecían en El Baciahista, La .kssticla, Bwudn Blanca. •.? ¿fueren-
les lecturas de El Metin, La Ttaca, Fray Lazo. e fueron sus dibujas dado
el analfabetismo reinante par que ni fla’~; ni Ehgels, ni Fouerbach —me——
nos aún— son canecidos? ¿Puaron Felipe Trigo o Blasco Ibeliez espaciaba.
te este sen su Ara?ia Nogrea un donde se taluania a las jesuitas?

tku poco hicieron estas lectiras mal digeridas, otro la censure9 la ueg~
gateria, otra la pedantería, el molesta’ !IOciSl, la tergiversación de la
Historia, le busqada apasionada de un chtve expiatorio, el legado do la
Inquisición no se acaba con la Iglesia, ccintinua en el anarquismo, en
las checas comunistas, acaba en los campan de concetración ¿acabe no —

lo cree. ¿Cómo se explica 1. ‘aparición, :Le llamada a “Los Jóvenes bArbe
ros de hoy” de Lerrowc un Ita Rebeldía e]. U—Septiibre de 2906?.

¿Era necesarie despertar a Espalto de su Letargo así? No hay nadie que —

haya estudiado el delio, al dolor, la htniRlacidn, le iasional inclueo le
peyorativo, nos hemos limitado a perorar sobre capes superficiales, para
no destapar la caja do Pandare. Y hay que decir que-Baroja, a pesar de —

su anticlericalismo esta por encima do estos bandos.

El anticlericalismo es tanto más fuerte a ,z’icsmnente— en Espalie dundas
—la Religión, precisamente el Clericalisnw, han sido tan fuertes, tan In-
tensos. El asesinato, el atentada icenocliteta en un pueble tan creyentes
cause blasfeme.
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En Francia hay altercados callejeros, estalle la Seytttacitn primero de-
los católicos de 1. pelitice, después la .RaLliammnt (u. Reberioux, J. U-.
Maye¡r e R. Roma> nos hablen de este conf linto en la docede final del —

XIX y principias del xx). Bu, Jadie; Histeria de le Lilesie vemos como le
Kulturtcs,pf desde el lado protestante alenr, entabla esta lucha seculafl
zadora, pero la. matanzas se van a dar en Espalia y en Rusia can la Revo-
lución leninista, antes, con el advenimiento del liberalismo hay persa—
cucisnes pero sen da otra índole, no se pretende un estada ravelucionm—
rSe, laico, totalitaria” si bien las tendencias existen -no son tan rottm
das coma a principias del XX.

Hoy una explisaclin anfl’ap.Idgica, psicoldgica que elimina a Dios pera
sustituirle per otro valer supremo da maral • Es evidente que cuenda F. -

Niíítszche habla de la miste de Dios le hace en un sentida muy diferente
del nihilismo de izquierdas, me refine al pastermn desenlace, 5.1 que —

va dirigido la roveluctin social bolcheviqt~e. La cuestión es le buaqueda
del más deMl, quizá no tente del menos culpable o del más inocente u~t
expone Birard, como el chivo expiatorio. EJ. sacrificado de casi todas —

las revoluciones.

70. No eSo en Baroja y en Menendez Pelayo,, en toda la generación del 98
hay un rechazo del advenimiente de los defectos do]. capitalismo Sn-u

dustriel y burgués, e les que se quiere suutituir por un ideal hispenico
(Rwairo de Maeztu), incluso a una busqueda nueva de Dios (en t.kmmnune), —

un Ideal un taita indeterminado, quiza algul ideocrítice a la Valen’ o en
e]. recurso a una idea fuerza (Rbuilhée: PsLchelsqie des Idéas Torce ne—

(2.293) . .et sen moral (1908), pero que intenta sor antidoguatica (en —

Graja), estan tendencias están explicadas en 9. VILLM EL Idealismo Me-ET
1 w
437 368 m
537 368 l
S
BT

dame. Madrid. Daniel Jorro. 1906.

• Decadencia e Hispenofebia: Le Leyenda Negra

.

2t.JEBCHCE 4. von La Generación dt1898. Universidad de Stgo do Chile—
Pa l5-¡8.

71.1. (La Política) su opinión en Rapsodias op oit pu 894—95 (ch’ can —

I-UBSWAEM, s. me Inventina tmaditions C~mbridge 1985 (la Introducción so
bre todo explica el enfrentamiento entre política y costumbres, un anfran
teniente en el que ambas posturas se identifican no obstante: politice—
tradición—religión e historia. .ún tanto incompleta par no explicar “cuw
do falle 1. política, cuando un sistema entra en crisis y aquella Se se-
para).
71.2 Ibid. pg LS?. S,bre la retorica liberal C.~ la P y can el Sable (cts)
71.3 El Mundo es ansi. T.II. 0.0.C.C. pu ElE.
.71.4. Ibídem
71.5 • en Las Veladas del Chalet Gris op c~it 1022 y Rapsodias op oit m

895. T. VIII y V raspeo.
71.8 Ibid.
71.7 • Cfi’ con el artículo en Vitrina Pintoresca: “Hispanofobia” pg 830—

y se
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71.8. Rapeed. .op cit 895-96. Vitrina Pintoresca mp cit pg 830—31.

g • La Imagen de Espelta

71.9 GNJTIER, Th: ViaA0 a Espelta Madrid 1972. Tb P. MERME, (XN~E, R.n

FORD. en sus Viajesra’ España ecl. Agu Un” Madrid. 1988 (riad), Vía.-
je por Espelta Ed Castilla. Madrid. 1967, SLeumkiowitch, Andersen, 8ten~-—
dhal,I E. D’Minis, Washington frving, pare ye desde principias de siglo—
XVIII ( y antes, desde el Renacimisita recogidos por’ BRiOSA MERCADAL en -

AlinMadrid isn u por A. U. ,CflIP0Y en O Iblietace Nueva 1963), se ruco
go abundante bibliografía que un gran partm leyó Baroja: Casanova, dimas
trraw. .El astur do La Biblia un Espelta y ~eqsraciones como las de Gal—
mes o Blanco White, la visido ilustrada soagida pr Sarrailh en
le Ilustrada dS la saounda mitad de a XVII! op oit. rocientaento otros—

estudiaaes cerne F. Alffubarte, Feo Gutirroz han estudiado las figuras —

de Ruco y Ranke en España, tabión Schopenhauer en el Mundo Come Volta’

—

tad y Reoresentaoiin hable> de la visión we les Ofrece la cultura espa
Hola, incluso Nietzscho habla can respete’: y can u.> a? en desuitificador —

do Espelta. Paro sobre la uitifftación Inclusiva la “Iaixtifizaciin” Baro-
ja como ~egoyos y Vn> Reyssolborghe vn> a dar cuenta do una Espelta Negra
y tetrisa al estile do Solana.
I~porta sabre todo la imagen romantica y decimonónica la do los conseje

ros napoleónicas carne sdlale A. Fugier en Mapeleen art lTsoaono. Paris —

Alcan 2 T. Madrid 1930.

7.10. N. de A. La visido da la Espelta do mujeres murenas, salvajes con —

la navaja en la liga~, las toreadores al sstiis de Carmen de W.zot,
de una extensa filmogre? it come La Espía de Castilla , Crimen la de Ron.

.

da, l.a ~j~5¡ , producciones nortauum’icwa y propia que fagan hasta-
el fumosa Bienvenido Mistar Mershafl logreo hacer vivir en el tisape una
Mentalidad equivocada pr especia de 100 aElos can la consabida fdrmula —

de que Espelta ~ donde empieza Europa o de que Europe termina en —s

los Pisonees. Ch’ en Baraje: La Feria de lms Discretos o. C. T. r pg 8W
a 6W.

7.21. Los Ultimes R¼.opoit pu 880. T. 1.

7.12. Ibid. pu 909.
7.13 • Cfi’. El Gran Terbellino del Mundo Y. 5. op oit pg 1118, Zalacaln

al aventurero T. 5 op oit 22e-221• y el Mundo es Ansi T. II op oit
pg VS.

7.14. Ibid. 760 y 781.
7,15 1. Feria de los discretos, mp cit. p~ 1323—1324.
7.16 Las Veleidades de la Fortuna. op oit pu 1280

9.17. Ibid. 1281.
7.18. Las Veladas del Chalet Gris op oit. 1084—85.

7.29. Los Aires Tardías 1323—24. .op oit.
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71.20. En El Escuadrón del Bnigante 11. III 29 153. y tb Laura e la Sole-ET
1 w
434 734 m
535 734 l
S
BT

dad sin Remedio op oit 207—208.

‘22. P. Baroja: Hispanofebia” en Vitrina Pintoresca op oit.

73. Ibídem. Ya hemos hablada de la visión mediocre y el intenta desmití—
ficador

74. AIZPRNA, Stge: Don Pie. El Chapelaundí sobre las diferencias de los—
vascos, pgs 47—79. “Los Vascos”, “Sta Cruz y..” en T. V. 0¿O.C.C.

1

75. ¡4 de A. Nito este espectálule, un tentt desolador, nuestro autor lis—
cha: no, la vida no es resignacian, no es tristan, no es doler.. .sa

rá porque estos pueblos moribundas inspiran una profunda, una abrumadora
termas. .producon una tristeza que es ser’> O. France op oit: Pa 22l—~.

Ya sahumas que se va a ir da la esperanza rugeneradura e un vitalismo —

existencial.

78. “Hispenofobia” Ip cit.

U cesír EL. 98. (Tradición ~ L±t.ratou

)

1. En esta perspectiva Cfr: TtÍ~ON CE LARA, U. Medie Siglo de Cultura esa
paNela Mecfrid. 1970 y J. U. UMNER. La I~dad de Plata. RU Catedra. Ma-

drid. 2980.

2. En Niotzsche. .encentramost la mural no es más que la obediencia a —

las costumbres, y las costumbres son la manera tradicional de conáaui—
airee. Donde no se respetan las costumbres no hay moral; cuanto menos—á
influyen aquéllas un la existencia, menor os el circule de la moral. El—
hombro libre es ¡moral, pwqte quiere depender en toda de si mise y no
del se estabímaida. Eh todos los estados primitivos de la humanidad 1.-
malo equivale a lo intelectual, a le libre, a lo arbitrario, e lo desa—
costumbrado, a lo imprevisto, a la que no puede calculnse do antemano.

Eh estos mismos estad.. primitivos, con arregle a la propia equivalen-
cia, si se ejecuta un acto, no porque la4radinión le ordena, si no pen-
otras razonas, come le utilidad individual que reporte, y orn pu’ las
zonas misias que en tan principia establecieron la costumbre, dicho actr
es calificado de inmoral, y por tal le tina el miseo que la ejecute, pu

pues no ha sido inspirado en la obedienci¡¡ a la tradición. ¿qué es la ~
tradición? thma autoridad superior, a la cual se obedece, no porque mande
cosas Otiles, sino porque “manda” (manda ¡do más centemplaciones). ¿En a

qtbo se distingue este sentimiento de apeguí a la tradición del temer en —

general? En el temer a una inteligencia sripeniar que ordena, el tunar a—
une potencia incomprensible e indefinida, e algo que es más que personal.
este tumor timos mucho da supersticioso. Atrore m 12—13. Bércelona. 2~
Fijdm.nos entonces que proyeccion más interesante sobre las diferencico

religiosas (y políticas)) entre la meseta (mas descreída) y la mentalia ——

(más creyente) o la costa (más liberal) , es la diferencia de caracteres
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Desde el punto de vista historice: J. ANDAUD GALLEGO: “Sabre las formas
de Pensar y Ser en Historie de Espelta y AndricaEd Rialp. dirigida par-
F. SUK1EZ FERNMOEZ. IT. XII, el profesor ¡OCRES GALLEGO, realiza tun excj
lente trabajo geográfiCa acerca de las creencias y la proyección ideolé-.
gica (y política) estro el espafiol. De un mido ent’epeló6ico. OHiO Dm0—
JA, J. en De la Suoersticidn al Ateísmo Eh Ed Taurus. Madrid. 3994. don-
de estudie modos y costasires desde los prtmitivos vascos y castellanos
(Cfi’ Los Pueblos da España raed por Istmo) y en algún artículo interesan
tu que he enconWado en la revista Histcri y Vida, corneta FUltión en —

el lenguaje popular” por E, de Obregon. marao de 2983. nm 180.

En Baroja tenemos la contraposición que hace entro castellanos y vas-
cas en varias ocatianes como en E]. Escuadran del Brinante e en”El CLare’ —

Sta ~‘uz y su partida” T. III y T. IV respo¡~tiviente. Les vascos upe.-
ce> cerne más escépticos y menes fanáticas pire desmitifica la gonaali—
dad par si da lugar a erróneas intezwstaotmnea mitagtáfinaa: hoy un Mi-
nc sobre un Merino, un Sta Cruz sobre un E~,ecinado, un Sen Ignacio se—
1ro un Legula, un Orh ~ un Chapalangarra.

3. Cfi’ ORTEGA y GASSET, J. Ideas sobre Gare3~,on Ensayos sobre le Genere
alón del 98, tb en Las Meditaciones del ~44~e (Ch’ con el t. 5 de —

E Eaectedor a su ensayo: Pie Baroja. Anatomía de un Alma kspn’se, re-
cogidos en sus 0.0.C.C. publicada por Ahiania (T. 5, II, III y Y sobre -

todo. 1982. Madrid).

4~. Baroja: camine de Perfección , la descripción del convento de las man
jaff, Tb en VALLEJO NAJERA, J. & en el /pdndice a Locas E7aregios res-

liza un estudie excelente sobre psicología del arte: la pintura rehala—
ea y su percepción. La edición barojiana de Camin, de Perfección ea de —

1913 (Ed Renacimiento. Madrid. pgs 143—147)

5. Cfi’ en tas M»<>~¡25 do un Hambre de ftclini en El Escuadran del Gris-u
gante T. Sn op cit pgs 162 y se, hay varias alusiones a la religión,

en etta de sus obras correspondiente a ate’ ciclo: Las Veleidades de la

—

Fortuna T. 5 e.0tC pu 1286 se expone que bine esctibió en cierta oca—
sión “que la religión era el producto de gominas histéricos y sant-humanos”
pera no hay una afirmación más científica aiebrm esta asevoracién.

6. Cfi’ las llamadas por Earja ciudadss levíticas” como Yecla, Labrar,—
Cuenca, Carie, en general la España más tradicional y clerical, donde

la parte negativa del susfrato étnica cenecta muy bien con esta mentaL!—
dad. Esa falsa austeridad que crltica —en general— en su articulo “Sanc-
ta Austeridad” a mt J. Alber’ich: Notes sobre Baroja. /~nesticisma y Vita
listo Conferencia en la tbuiversidad de Exeter. 2960 en Papeles de Sen Aa’

.madans. n~ LXV. Madrid 3981. y el de ICD~G *IJONA, D.op oit.

7. “Ls Vida Tradicional” en Peguelias Ensayos mp cit.

8. ¡4. IJ~ A. 6~dan en 1890, la fulminante dataría prusiana sabre Francia
cia , significa más en este sentido, un signo no sólo de decadencia y—

de división (el problema clerical se .gudltarl, los asuntos Paloma y so-
br. todo Oreyfus: el antisenitismo) supones humfllacUn, postración o ——
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pérdida de valares, la bofetada de Fachada en 1898 es una andddota que —

se simia al clima dejado en Francia al caer el Imperio napolégnico del —

“sobrino que 2.a habla salido rusia al gloriase ti.” cano diría Victor Mu-
ge. Sarga la figura de Baulanger que came .1 precdonte de un Mishima, in
tanta hacer renacer lea valoras de la vieja Francia, igual que Mishima —

en les sesenta las del viejo Jopan tras la darrota del 45 y la invasión—
capitalista en las costumbres: frente a unaL supuesta sociedad del bienes
tar otra se derrumbe y esto es lo que perece suceder en la Francia que —

aistiru a la Primera Exposición tinivorsal y al simbola de su industrial±
zenón expuesta en la Torre Eifell. Cuando esto acontece su reavive la -

división entre las distintas francios: la conservadora, la ultrunentane,
1. liberal y la republicana-radical, tabbiumn la populista: a la izquiez’-
da los movimientos obreros, a la derecha: Barras, A~ France y los prao.
dantes de L9ctien Frangaise a Les cren dii tea, frente a otras cerne la—
urbana y la rural (Cfi’ J. Neré: Mistan of Modernd World el tea que va
de 1B70 a 1914).

La cultura francesa decae, su influencia en Espeiia empieza e ser dispu
tada pur la alemana: la ciencia, la ftlosal’ia desde ICrause a Nietrache —

destacándose en la crisis del positivista, Leibniz a Kant, la iiustra-~—
otón alemana para caer en el hegelisiie a en al vitalismo de]. 98, tal—
y como le destaca LOPEZ MORtLAS en El Krausismo Es!I¶al F.C.E. Madrid—
Mexico 1980, redunde en la división nacianml (Cache VIAl).
La “bolle ápaque” va a tener un transfende más polínico. Los valares —

cristianes so ven a poner en duda, el anticlericalismo e * antisasitis—
— van a dirimir bandos, la tradición sufro un ataque que transforma el—
sentida incluso do le patrístico: religión y patría e historia se rumt~—
ten a una respuesta laica revolucionaria, incluso nihilista pera desde -

tui axtre me a otro, no en una sela direcciSn.
Esta tendencia a la ruptor. desde Chateubr’iand a Rosan, se va aPiadir a

la rupttra ideilógica entre absolutisnoy liberalismo, cualquier tratado
sobro la novele historica, abre la historie de la literatura así lo ma-
nifiesta (Zallen, 3mado, A. o las trabajas de C. Rama, Zavala...).

9.tZ1M&D40, U de En torno al casticismo Residencie da Estudiantes. Madrid
2.915 Pa 38—43. Cfi’ con Costa op oit pg 220. la tradición es un sedimen

te que emerge trs,sforuadm, es decir surge’ con un sentida patriotica e —

historica cambiada. Habría que preguntarsul si. les franceses — sentían —

eunucos carne dice Casta de los espalioles c~ie no reacci*ian ante el demás
fra. Pare en Francia des fuerzas mentales van a hacer resurgir al deseos
de recons~ruccidn, es decir mediante le ira, el ravanchiuno y el “chauví
nisme”, estas fuerzas van e lograr la continuidad en el tÉmpo de un ¡e—
peris. Será un odio al vencedor que una a todas las Prancias, cerne un de

racho a la supervivencia. Aquí no, el thmpo perdido en nuestras guerras”
civiles ha servido para destruir nuestro »nperio y nuestros desees de -—

ser alga en Europa ya que no en el mundo,, El odia e lo rassenttsnent se—
va a invertir, sara utilizada entre nosotros, nos defenderemos de naso—
tras miases porque no hay nade que nos unía da cara al exterior. Pera par
la misma, por la influencia de les ideas umxtdriares nuestra próxima gua-
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rra civil va a dejar de constituir un asunto propio, a~ posar de las —

circunstancias pebulires. Por que se astari gestando fenómenos paralelas
ideologices y mentales.

10. Ibídem.

í .Ctstilla. Tradición frente a Reuionalizaciiin y División

Bizkaetarrismei en B~roja

:

11.. »imA GOZA!; e en Bascrítarra. n.vn—~sv, el articule titulado: —
“Efectos da la Invasión”, O el titulad.i “No rezan con nosotros” 30—.

)C—1897, también en Bascritarre. Cfr en CULCUERA ATIENZA, Javier: ~g~-
nec a Ideología y Organización delfiecimnalisne Vasco 1878-2904. Madrid. —

2979, pgs 341 y sc. 5> otro articule “NUos~ros Maros” publicado en StLzcai
terna el 17—XLlB97 (cfi’ can C. U. SEEDLA, Historia 16 n~ febrero do ~—

1977. .Cfr J. CORChERA; J. O. LMiRONDE a MtÉ~0Z-.R0LOPI&.8ERRAbC):
La ideología del PNV so va aforan con si,dimentos de distinta indualo,—

del que despus se van a desgajar las grupas abertzales. Dm si, la ue~j
la del separatismo so encuentra en la idoo:Logia del hijo de un rice ng,
der, un nacionalista que se celebra en el regocije del asesinato y con —

extrailas manifestaciones pulla en alto cuando la policía en el ejercicio—
de su deber llbraca la saciedad de alguno ja ellos, El ejercicio de la —

violencia, tumbion extraJe en la democracia, es permitido. Cuando mental
mente es una da las ramas do guerra civiL. Hasta e2. pirata que so neo—
bran martires, mitos e hijos predilectas en medio del miedo y del te—
rrw. Sabina frana argumentab. que tetÉ al no vasco es Imoral, wtia até
lico, el burgués se declarubh antibtrgués y antisocialista “Nuestros Me
ros” sus trastornas psíquicas declaraban la guerra a EspeJe, para arre—
pentirse en el lecho do su muerte do todo le que había pregonado (Hugh —

THOMAS: La Bizarra Civil Espaliola. 7 1. pga 155—58 Ed Urbiin. 1980)).
flene praclamó a las cuatro vientas: su Jaungeiiwa ata Legizarra a lo

que os lo misma: Dios y las Leyes Viejas. En 1902 prepuse la formación—
de un partido que fuera vasca y espdial, ¡parirla el 25—XI—2903.

So explica que Baroja fuera anti—bizkaitarra, por supuesta anti-aber’t—
zal pero no quiere decir por elle que fuera antivasce. Se explica que ——

sea como ful “‘el hambre mala do Itzda”.

12. Ibídem “Nuestros Moras” mp cit.

13. BNIOJA, P: te Obra del Bizkaitarnisma” en Nueve Tablada de Arlec~uin
Madrid. recogido en 0.0.0.0 con fecha de 2917.

- 14. Les odios aquí explicados, tienen una baso tradicional camón, más —-

eón en el medio rural, no exentas do use religiosidad “secreta”, 4j
lenciasa” y par supuesto anticristiana. tfraa religiosidad mal entendida.
La hipocresía, el caracter levítico de tcde un pueblo contra W01 que o—

la qué supuestaente poca e no vive como los demás”.
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Podemos comparar perfecteitente ladenunciim burajiana can la que hace ——

Valera en Pepita Jimenez o (hrcia Lorca en La Gasa de B~rn.rda Alba. .y -

toda le que de una forma u otro so presta al “lina’” e al consabida ——

“qué dirdn”.

15. Ea precisa resaltar “esto algo buena que pudiera haber hecho el
pueblo vasca”.
Les vascas a través do las teorías de Uthfllten podrían creerse en —

el origen del pueblo “ibere—espaliol”. Nada los autoriza e creerse une se
otón sumejante e una Prusia que dio origen e le 14,idad Alemana, o a les—
trece colonias que dieron lugar a las U.S.A e a tui Pisante unificador —

de Italia. No cabo duda que las vascas ocmi. el reste do las espdleles ——

ha, dado nombres para la Historia conjuntim del pueblo espaflol, cempn’-e
tiende grandezas y miserias. (Fue preciso que vieran mundo” (Caro Baroja)

15.1. (Nacianalisne y razismas). En BF5IOJt Las Ibras Solitarias op oit.
- Tr.V.pg U0....y tb en LHMRJNO, En al O.. op oit: “Le Casta His

15.2. Cfr. BARCIA VENERO, M... (tdrica..I Alianza pu aa)
E Nacionahismo~Vascu m 240. Esa subordinación a la Iglesia y e -

la Religión se realiza del modo más arcaica, de la forme más su0erstini.a
se9 hay un paganismo no clásico, es decir tradiciones, bujería, dieses—
antiguos se mezolan en este nacionalismo p¡ulitico—religioso.

15.3. en Mementin Catastruohictia op oit T. ID’ pu 373

23.4. en Divagaciones Apasionadas. Y. V pg~532.

15.5. N. do Ai. EsJ un sentido decimonónico ml menos9 podemos decir que ra
e a mude de religión, lengua a historia constituyan los elementes—

bloq~o compacte—, el que “requ Lera hacerse difetenti a si. —

miso del resto’. Esto viene a decir que ntngdn elemento par separado —

es suficiente para respaldar argumentalmartta el relativismo del naciona
lino localista e regional, al menes came ratexto(Cfi’ Eliseo REdIJO: —

Nueva Geografia tkuiversal e le obra de N1PNZADI, ti’. EJ. pueble ouskalduna
en BKt0JM~ P. Mimarías (y. VIfl op oit. ~ wo) o en Mamante C~tastre

—

phinuum op oit T. V~yg 373. Sobre al idioma vascos IMMAIJ’¡0, M. Le Reza —

Vasca y el vascuence y en torne e la lengua espaiiola en Azstral. nI 1566
Espasa Calpe Madrid. 1968, sobro las Vasos. CMiO BNCJA, J en Istmo W.u.
ada. Viernes en la B~verne del Humorismo esto simple diálogo:

ILLLtkIBRE.— ¿Habla usted sólo inglés?
CI-IIP.— No, hablo todos los idiomas. Soy cosmopolita. ¿Qué quiere usted —

que les hable?.
ILLILIBRE.— Háblenas usted a nosotras en castellano.

- t3t.EZIJRTEBUI.— Los espaldes somos muy torpes ‘para las idiomas.
ILL,LNSW.— Ya no soy espaliol. Soy vasca.

La respuesta de Gueztrtegui no se haca es~erar:

—¡Crania vascónica! Kabilismo ibérico!— G~ip se rinde: “Muy bien, mis aq
queridas sefiores. Hablaré non ustedes en castellano y con estos otros en
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inglés. Mi castellano será un tanto de Z~urr..undi, pero cree que serna
entandera (...). op oit. Introduccidn. (Cfr “El Vascuence”.T viii).

15.6. Ibídem, y en Divagaciones Apasionadas op ciA, pu 519, 523 y 532.

25.7. Mamante Catastrephicum pgs 374—375 (op ci.t).

15.8. Ibídem 376.
15.9. N. de A. pero un su sentido roaánticut no, todo EspaJa asta repre——

sentada en Mdaluoia.
15.10. Ibidus. pu 375.
ILU. Ibid... pg 375—76.
15.12. Ibídem. PU 376.
15.13. Ibídem. pu 378—97
15.14. Ibid... pg 377
15.15. Ibídem, pu 397-98. Cfi’ con El Cura Santa Cruz y su Partida.U. y el

paralelismo anunciado con les guertLlleros do el Cura Merina en —

Con la Plwme y con el Sable T.flZ pgs: 142.151. y 155—58..

15.18; Mementta...ep oit pu 377—78.
15.17. Ibídem pg 378, 380-81.
15.18. Baroja es realmente pun~nte: toda :La vanidad del vasco, su supe—

rendad racial, religiosa y moral, sus intentos aislacionistas y
separatistas carecen de fundanente. Si el rigen de la creencia no sólo—
esta en la propia visión filosófica sino en el objetivo moral religiosa—
de le doctrinal (se entiendo que le doctrinal os un pese más en la cense
lidación del dogma individual e colectiva), la politización del dogma —

viene a falsar más su pastura. Ibídem, PU 381.

lS.19¿. .Ibidem’, y en Divagaciones apasionadas. pu 532. op oit.
15.33. Mómentun O;. - op oit. 482. y en Divagaciones ao. • .op oit 519—33..
l5.21¿Ibidee • p~ 524.
15.22. Ibid.. • .n Mamentus Cttastrephituu.. .ep oit 382.
15.23. Ibídem. 383.
15.24. Ibid... 383.44.
15.25. Ibídem. 384.
15.26. Ibídem. 384.
15.27. Ibídem.
15.28. Ibídem.
15.29. En Divagacimnes Apasionadas. op oit. T. y ~s 494, 533, 539.
15.30. “Articulas” T. y op cit • pg 1239. “El Espíritu del Grane”
15.31. ibid... T. V pgs 1310—1311. “Explicación” fechado a lO—Ifl-e1935.
15.32. En El Cura de Menledn T. Vi. , op oit m 736.
15.33. En Div Ap... T. U. pu 526.

• 15.34. Ibídem pg 534.
15.35. Es decir un espíritu propenso a le dionisíaca u lo rebelde, ya —

- hemos vista la tendencia barejiana e lo “disolvente”. El 25—lILa
de 2910. ¡La Casa del Pueblo do Barcelona tonta el honor de br esa “hor-
mosa barbaridad”, pero en el elogio a le Barcelona rebelde de 1909 es —-

preciso antenda’ algo más que una simple muestra do aparente barbarie.
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Sabutuos que no so puede volver afras la historia, que las hechos sen —

cuso aun. flwo que rebelan. Barcelona y en su acto cemotió una injusti.
cia, otra diferente a la que contestaba con motín do la &rnrrw de Afri-
ca y las fw,osos soldadas de cuota. La- injusticia siempre está en la -—

busqueda del chivo .q,iatorim: la doevimciin anticleri.caII de la tragedia
tigo que como he dicho ya se repetiría en 1931 y 1936 sabre todo.

2. Los Valores Histdricos y Literarios

ib. >1 de & ti la neta 15 a raíz del comentario unaniane do le genesis
castellana y de le “castizo”, velamos cuse desde un mindaculo punto —

Un pais, un Imperio ca oreado y su destinui, al menos parecía así, se a

vela identificado can el de otros pueblos: el princivado ruso darla lu-b
gr al Idperio Ruso, Isiglaterra daba lugar a la Gran Brotaile y a mu Iup¡
rio marítimo, el pequeflo pueble franca daba lugar al Sacro-Remane ¡ube-..
vio, el Lacia daba lu~ a afro Imperio: oL que ha servido de sulaciin—
el reste, su poquefiez, su insignificancia, quizá su complejo da inferio-
ridad en el mundo o su pobreza secular la apujaban a una expansión uni-
versal.

17. N. de Á; La figura del Quijote es la dii cruzada, el cabalín en do
fonsa de su dignidad, la del débil y su ideal de justicia, al ser al—

más honesto ropresuntante de todas los mitos literarias, es un ideal de
héroe naventayachista, un héroe histories ~a$ espíritu práctica.

tkiauunm quena sustraer Alonso Quijano aL propia mito del Quijote, —e—

otros, da formua delante quité querrón sustraer y hacer campatible el su
perbombre niotrechiana, su fortaleza que rio es sine la contenida en la —

propia debilidad y par que no deofrie da la bondad y dulzura del mas —

grande de las hircos hispanos: el itihdne, el luchador do las causas —

perdidas.

18. UN/*UMO, M. 5, Torno el Casticismo Ed de 3916 ~s 64-76. op oit.

3.9. &MIRPILLJ np tít ed do 1902.

~. N. dd At Pera Ihistuno no “se impuso”’ eimpl.mento fue la que se gonw
rallad sin recurso alguno a la fuerza. .era un hecha indiscutible que

nadie contestó por motín do su fuerza a Ja lbngua más generalizada. En—
un criterio político es precise concct que el acervo cultural castella-
no, la formación de su personalidad, y su caracter permanente incluso no
diman al Poder político más que un hecho dado que se ocupó do darle una
mora forma. Cfi’ con “La Tradición Eterna” en En Torno al Casticismo op —

oit.

- 21. SENAIXE GOMEZ : Castilla en Escombras 8. d. parece que es el momento
de echar sobre Castilla todas las culpas da la decadencia nacional, —

ahora que se ve débil, que caroca do respuesta casi bialdgica. Si Costee
opina sotro la “barbarie castellana” eterna de las taras; no sen los to-
ros una fiesta “castellana”, sino espaIielim , pertenece e un sentimiento—
iban. AZORN, en Les Vplores Literarios publicará un articule titulada
“Toritos y Barbarie BAROJA, en La Busca nos hablará con desprecia de—
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los toros de Carahanchel. En OLIVEA, M.S. La Literatura del Desasfre.p.

—

MaUna. Penlnsula. J.fri¡4).
22. Senador como Bareja observa la cerencié do conciencia nacional, pera

es la observación del decaimiento lo que induce a esta afirmación...
una verdad a medias más bien. .le misma que me habla de la carencia de un
sonticb patridtico. En Baroja: “Patriotismo” op oit.

23. TIEJWO G*V*h, Costa y el Reo mp tít p~s 115—117.

24. Ibídem pg 117.

25. COSTA, J Ideario op cit pg 63—77, que buscan ser encarnados en un —

caudifle.

28. Cfi’ can CYAO E4OJA, J De Arauctipas y Leyendas (sobre las falsifica
cienos de la historia), u’, las primeras páginas del libre. Edición do

“El Circule de Lectores”. Madrid 1989.

27. ABELL*4, J.. L. Visión de Eaoafle en la Generación del 98 Ed E.M.E.S.A
Madrid 1977 pus 486—94, Azorn respoctia da Baroja T. 1. y It sobre te

de o en la misma O. Franco. .00 tít. “El De:Lonide Sentir”.

28. El desarrollo de esta tristeza y del simntimienta místico, de carao-.—
ter pictórica e descriptiva lo podases wm en el articulo “Triste --

Paja” de Tablado de Arlequín en Azeri.n: Lis veleros Literarios (1913) e
en los escritas da Cusiste de Perfección las referencias a Paul SsIuidt—
en sus trabajos sobro Nietzsche (acerca de a Paular), en el Imparcial-.
1. 9 soptiumtre y II. 7 de octubre de 1901) e en ‘Sin Ideden Revista —

lÉteva 1, 2.899 pgs 63—89. (ctr ten “2. Paisaje en *ollan, op oit. ), tb
en “LMas Ruinas” en Ibram Solitarias T. y mp oit 318—19.

~. MK»IADD, Ab Cacos de Castilla Ed Tatrus. Madrid. 1970 en lanas do —

Espalia. pu Sl—SS. Cfi’ la alusión a las “viejas enlutadas”, siubole-.
gte de las beatas, que aparece en las primeras páginas de fronda do bie-
re en Ceo la Pluma y Can el sable • Dentro de la Espai~a clerical la vi.-
ja negra o la mujer enlutada es una institución.

30. Ibídem Cfi’ con La Espofla Ne~ra de D. REGOYOS, Madrid. 2987. op tít.
3]ó. PAYNE, 8. 0. en EJ. C~telioisue Eápaflel . Planeta. Barcoluna-Madrid.—

1982. (Introducción).

32. Machado, A. op oit.

33. Unamuno, U. “la castizo’6 en “La tradición Eterna1, En Torno al.. Ed—
Alianza. Madrid. 1984. pu 19.

34. Cfi’ con Akerin, Cfi’ nota 28.

35. “El Espaliol no se Entra” e “No nes comprendaias’~ 1K la inflúencia —

del medio en el caracter, el paisaje tiene personalidad propia par—
~m es el mismo que el da los habitantes que viven en 6l,sgutnos en el—
análisis do le castellano, en la rufutacitin barojiana, tasnbidn Ltiay una—
crítica u esa falta de patriotismo o de cumnotencia nacional: el deberse—
a la tierra que pertenece, no es la mere •‘contmmplación del paisaje”.

36. Cama de Perfección . op tít. T. VI pg 49—51. en Aballen, J. 1.—n
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los textos recogidos en su Visión de EspeNa op cit 55—60.

37. tos Viejos Cfi’ con /~orin en su concepto de Generación del 98 so—
bre la viejo y le antiguo y en Regoyas op oit, 0 1.

38. Machado, A. mp oit. en “Proverbias y Cantares”.

~,• Entro le nietzschiano y le castellano
39. Qfr con Conina do Perfección en T. VI. .P. BAROJA, 0.0.0.0 (par le -

general no colocarE el nombre del autor’ en las obras barujianas).

40. GONZALEZ LMIAORID. expone en un minúsculo tratado: Sociología de la
Rolinión Madrid. 2956 que las verdadea que demuestran los Evango—

lies son eternas, isuperocodtas e innutablets a través de los tiempos ——

porque forman parte de la tradición.

41. mietzsche en el Cenventtop oit, G~NW, A. En la Ruta .AMtItuo.. de

—

las hombres da una explicación “entre la igualdad y la dife
rencia”de métodos sobre les fines morales it perseguir (heredados da un —

instinto levítica). En Ed Anagrama 1986. (cl? tb 9. (ELEUZE: Diferencia y
Repetición • Madrid. 1990).

42. “Igneramus ignerabisus” mp oit Cfi’ con el friterio unununiano de ta-ET
1 w
517 435 m
536 435 l
S
BT

Fe En Biblioteca Pi y Margall. Poe. Madrid. 1900 y en Mi Religión en

flastral. Espasa Calpe. 2978.

43. 9Iietzsche en el Convento? op oit

44.”Niotzsohe Intime” primero en el Imparc~Lal después en Mojas Sueltes —

Ed Cjro Raggio. 2974 T. II pus 253—271.

45. a espiritu de aventura, espirittJ dion:Lsiaco revo&uci.nario y dinal
ce lo vemos encarnado en Aviraneta, tío abuela del escritor vasco, iii

triganto o conspirador por la libertad de ¡repalia. Cfi’ en C. LCNGMURST ——

Las Nvelas Mist&icas da Pl.. Baroja Ed Guadarrana. pus ffil—230. . (Madrid—
2974), sobre tad. en “Aviraneta” y “A~ción y Contemplación”, tanto en El
hrendiz da Conspirador como en “La Moral del Tirano” en Can la Pluma Y

-

con el Sable (sobra toda) en T. III. op oit.

45. Recordemos esa sustrata austracista y unánico (le que entiendo Pir.

cavea por austracisua en Tierno Galvan Casta y el R5generaoiunismo~
op oit pg 54 a 55. (cfi’ neta 58 del 1. Cap de este trebejo).

47.94ietzscho Intimo” Ihias Sueltas 1974 op cit y en El Imparcial del —

7—X-1901.

.48 GM’IIVET, A. op oit pus 47—49.

49. Ibídem.

50. “El Espiritu Castellano” en En Torne oRO... Alianza pg 94—99 (esté—
fechado en Pbril de 1895). Le descripción unununiena del pueblo os—

paNal aparecen termines meno estas en las páginas anteriores! “barb.rie
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coíectsvr (Iki~mwne tiene varios articules ~cbra “la barbarie o el vanda
liana” recogidas por D.O.C.C en Excelicor (Madrid 1971, especialmente en
T. u—ni y vn) o por E?. DIAZ en El Pensu.:Lents Politice de Ujeluno, Ed

Tocnas. 1990. Eh el miune libro da En Torne el Casticismo nos habla de
“el pueble espal cerne un pueble fanático ~ero no supersticioso”, Baro-
ja nos apunta sin embargo que además de fanitico es supersticioso (se—.
¡re toda el vasco-.navarro), el propio Unamuno subraya un articule titula
do “tjperstición Pelitimista”, luego, en cuestiones de dogma ya sabemos—
le que implica sustituir un dogma por’ otra y sabre toda cuando esta cm’-
gado de retórica o falsos romanticismos e da charlatanería parímuentaria.

U.. Cfi’ con Ganivet, A’. Idenita Esoeliel op oit pus s-aí (‘ti, 29.-3í), -

el rocirso al heraisis (lOl—lO2,RSL-32J, en tHSIJNO, M “El Espfritui.
Castellano” op oit 94—99.

52. Ibídem. 53. Ibídem, pu 126 y 55.

4 Idea de Tradición

—

54. La educación empieza en la escuela, es decir una educación basada en
un modele diferente de tradición, que tu.bfln se puede inventar, asía

cuando venas a la Francia de Jules Ferry o de Waldock.-Reusseau, esistt~.
nos no a un modele educativo diferente ni. urentrusia a la ensafienza den.
cal sino a wrmodele austitutive: a una truddinión cuya valor impositiva
equivale al más clásico. También so va a captar en parte el modelo ale~—
man invertid., el mismo del principie de Li novela de ErichtMaria Rutar—
que: Sin Novedad en el Frente: Francia se prepara pare la revancha, y ~
sin embargo, este revanchisno patristico ostra dentro de un santiziento
natural ~I’,e inventada”: la venganza que eq¡ivale a sobrevivir par medís—
del odia y par otro so onmarca en hacer vivir la cult¡ra francesa, ce» o
sin el alegan politice y dentro por tanto de cierta 1. ea “saqrada do pa-
tría” os decir con la esperanza do que toda dna nación unida (la Reí—
gión o la Iglesia colaboren desde un angule al margen del Estado), salvo
su “modele de Civilización” frente a la “barbarie do los nuevas teutones”

No creo que la tradición sea un invente art si mismo cuando tan extraerá
dinares resultados tiene sobre toda una masa. Recordemos al fracasa do-
pacifistas y socialistas en la II’ Xntur-nmoional, cuando les obreros e —

so apuntan voluntarios a luchar por su país —cualquiera que esto fuese—
e si. iban par su obligación, lo hacían siui rechistar- en la Gran Guerra.
Europea, la gran hermandad socialista se deshacía a la hora de la verdad
en Rusia Stalin recurre a la Santa Atadia y a los héroes como *exander —

Nevsky, Suvnff e Kutosov, mitad historia, mitad religión, se atenue les’

persecución religiosa pera echar a las nazis y las resultados hacen de —

• la Gran Guerra Patria un autentic. mito.
La tradición no es un invente, su aíio politice: su exageración e su—

desprecio la adultere, la convierte en una ficción inflada, la tradición
es la auténtica prueba de que el hambre ei~ producto de una historia con—
SUS costumbres, sus leyendas y se mueva pw ellas porque constituyen el—
más hondo susirata peicologice da su personalidad historica, aún en su —

equivocaoUn, por’ aquello, precisamente da que el hambre es un animal de
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costumbres, Sin la Tradición exisitira un herrar vacui insondable.

Si legraremos acabar con una tan Sía habrie que inventar ube.

55. IVB8B~L1, E. Inventing Tradiitians op cit vg I~4.

56 Cfr con SPINOZA, 5. cuando habla de las tradiciones politice—religio-
sas da los hebreos ant Tratada Teoloaicu-Pelitíce Teonos. Madrid. ——

1989 vgs 5—139., es muy dificil separar a la Historia do la Tradición —a

ya le hunos visto en lJnmnuno en En Terno al Casticismo, en Senador Gamez
o en cualquiera de los tratadistas que preludien el 98. Hay que decir —

que Plobsbawm se basá en tradicianec escocesas fundmneitalmento y extien-
do sus cunclusisnes al Imperio Aluné, Francia, Italia. • .le obra (de va-
rios autores> esta organizada sobre las bases da una serie de ceoferen—
cias tib’avós do la revista Past and Proseg,t en 1983.

57. TIION, 9. Les Reliaieuses en Belpiciue tú XVIII ata XXo sude: *>cre

—

mho StaW.stique, en ~lgisch 1~ijdscIrift y. Miniaste Gbuchiodonis/ —

Ravue Bolgá. U5Iistofre Cmntuuparaina, vii (2976), Pp 1—54. , en Baroja:—
LIII pgs 430:

—El absolutismo y la religión sen luis únicas cosas que pueden
salvar a EspeRa.. (Merino)

—Yo cree todo lo contrario: que la Libertad y le Oenstttuciin-
nos han da salvar. (Aviraneta)

—Pare Echegaray, Empalie no es de hoy;: vivo hace muchísimos sL~s
glos...

— Si, vive hace muchisimos siglos m.¡l, entregada e la barbarie,
el fanatismo...

En’ asdio de esta prueba de fuerza el dialogo entre el cura Merino prt.-
sisnero de *i.ranata. .Vumas estas das ~tradiciones” enfrentadas: la que—
quiere imponer criterios prácticas frente it la que quiere imponer crite-
rios teolOgices, históricas, enconttendose en el cuotiane estada megico-.
taolc~ico. San des ferinas do mesianismo: tímbión la Cbnstitucidn y la ¡4
bertad ven a competir en “salvar a Espelia¶ su fracaso es otro de les
sencantas berejianas. Cfr Hebsbawn op oit pg 264 y se.

58. Ibídem (Baroja).

W. Las simbalos, los estereotipos (los eriuctipos en Jung, carne ferinas—
de nuestra culture), de hecha las politices siempre acudan a alguna—

de estas formulas pera que al exito que esperan de alguna do sus activi-
dadas los constituye un resultada m.inantmmente práctico (cfr 9ercia Pe-
layo acerca de los simbelos políticas), le semejanza entre el desatreo —

• jacobino y la pastoral religiosa (a política) sen formes de terapia, da—
conducción: veinse las obras do J. A PORTEIqO, Pulpite y Altar Ed Univer—
sidacf de Zareacza 1974, MARTINEZ PLBIMZH, M SOciedad Borbónica y Relicio
sidad. Facultad de Teología Lkiiversidad do Burgos. 1965, en REVIELTA GON
ZS.EZ, Historia do la Iglesia dirigida par Vifleslada, en el capitulo —

dedicado a la Iglesia entre 1808—1833.
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pro no sdlV la Iglesia vinculada al mitigues regiámen. Toda institución —

que carece de historie, espere tana’ sus mitos~ sus héroes, sus martina
y caudillos: los republicanos, los socialis1~as, les comunistas, tidas ——

las fuerzas que se autolluiiaren “pregresistia? crearan su propia supers-
tición en torno al. dogma, su objetiva es “¡micer creer” come dice Roberto
Hastinga en Mala Hierba. • se “necesita una mentira pare poder creer”.

60. Schopenhauer en HEER, F Europa Medre de las Revoluciones Ed Alianza—
Madrid. 2980, pgs 549—So.

61. MAEZTU, R en Defensa de la Hispanidad. Madrid 1934

62. HOBSBAWM, E op cit pu 14.

5.. A la Busqueda de lo propimi,ente aspeliel

A partir de aquí, las notas (71.21)&a ~7l.4l) estén numeradas da la 1 a
la a y da le (a.» a la (5.20), como de la 1 a la 20.

1. El Mundo es Aisi pgs 833—34 op cit.

2. Ibid.pg 834.

3. Ibid. pg 835.

4. has Inquietudes da Shanti Midia op oit pu 1042—43, y tb 1044.

5,. Juvontud.2tolatria op cit pu 165. y en CAsar o nada, mp cit. pg 581,
~5, 603 y 655.

6. La laudad da la Niebla Ed. Planeta, 196?, Pp. 286—87 (cimnfróntese sen
lo dicho en El Arbel de le Ciencia Ed di. M.ianze —tugnbidn pueden v-

so las ediciones do C~rm—Reggie-. y en T. $62.

7. El Mundo es ansi vg 830—31. op cit (Cfr R.D 1*46, 0. 8 CO(PER en Ra-a
fu y Violencia Madrid. 1983).

8. Ibid 819, 831.

9. En Nuevo Tablado de nlequin “El Espeuiol. no se entra”, cfr con “El —

Tipo Psiroldgios espufiol” (flíde.) pgs 102—111. T. V. op cit.

10. Intermedias op cit. pu 909.

11. Ibid y en El Tablado de Arlequin op cit pu 48.

12. Ibid pu 48—48. y “Santa Masteridad” pg¡i 12—14.

13. Azorin, Los Valares Literarios op oit (1913) pu 221.
• 14. La Ciudad de la Niebla. pg 84, 98—99.

15. El Gran Torbellino del Musido pu 1119 op cit. y en sus Usnorias o~ —

cit pg 4~.

16. Cfr con la opinión acerca de les pueblos levíticos o clericales,
más tradicionales: VEcera, Cestona, Lebraz ...
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17. Le Familia del Errotachm op cit 327. (t. vfl.

18. Cf? con “La erualdad Sistomética” en La Nación da 8uenos Aires, es~-t
arito en Peris el 1—11—1937, Cfr con “El Escritor Espaliel Átte la —

Suena” del l5—XII—l936 tsnbidn en La Nación.

19. En El Tablado de Arlequin pg 40 ep cit y 41...El Mundo es... op oit
pu 811, 815 y 832. Eh ‘fl Individualista y su Utopia” Niara del 21—V—

1933 nR 760

20:Itadu. pg 832. El Cabo da las Tormentas op oit vg 373, a Munde. .es

flILas Veleidades do la fortuna op cit 1280—81—82 y (op cit,757)
Las Horas Solitarias vg 257—58.

O • El Problema Generecisnal

.

1. Divacaciones n>asienadas T. y op oit vg 492.

2. “Lii hebra peco digno en asta Apoce no pueda ser otra cosa que un so-
litario”, Ibid. vg 493—94. En ARBO, J. E~ op cit el desengafle que le —

producen republicanos y anarquistas, con el advenimiento dolía 3C Repu—
blica, su segunda gran decepción después da’ la Revolución

3. En sus ~~Sir¡~ op cit pu 653-54 y seirEi toda en “Tres Generacimnes
(T. V).pg 586.

4. ¡la torre Civil Espaliela de 1936-a les intraduca en su mayor periodo
de madurez cronológica, mientras que la generación posterior, la del—

27 llega en plena juventud, antes cabría hablar de la gam’ación del 1915
cuya división entre aliadafilos y gennanof~UJes preludie la división tutu
va de Espale ente nuestra guerra. A Ortega ea le ha incluida en esta —

generación de 2915, tmnbitn de pensadoras, como la del 98, una genere—
menas politizada que la del 27, pero tan comprometida por Espale, par el
desee de buscar una Espale ideal... (Tii~oN: Medio

0¿iglo de. .op oit)

5. Ibid. pu 569

6. Ibid. 589—70.

7. Mamarias (T. VII) op oit. pg 574.

8. En “Tres Generaciones”. .simmpre oncontr,.remos una preocupación, quis
zA cierta desea egoc&itrice do habar fundado un partido politice que—

consiguiera preselitea para les ideas de Awrin y sabre todo do Unamuno,
racardemos que también Baraje se asomé al ~rpe de la politice “aunque —

fuera por mure curiosidadf’cemo dijera él. Ua frustración, el desengeflo y
el divorcio entro la acción politice y las letras (el pensamiento litera
rio. propisuente) es una constante.

9. Es sin duda, una motivación ideológica y que aparece posteriormente —

en “El Escritor según él y sus criticas” (1944) y en”Galeria de perso-
najes do la época” (2947).
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10. 9> “Tres Generaciones” op cit, en thiemu’rie encontremos también una ——

gran preocupación por el prebbia ganera~>ionel, una, problemática con
das perspectivas la crenolugica y la psicelmgica: los ceubios de fontalí
dad simiupra esiclan ente lo práctica y le éidealw, entre al quijotismo y
la chanchullera cuando no la indiferencia. Los ataques de tkiamuno se*n
realizaran centre una juventud “inconsciente” (T. VII, en sus ensa~tos: —

“Tres Generaciones”. Ed Excolicar. op cit Madrid. 1971).
Estamos en la generación del 1900 w¡te varíes problemas, ante varíes OB

cisiones: frente a la religión con le secularización aparecerían tdrmi.
nos jmrfridinas y politices que sus tituian criterios tnlógice—meralea;—
can la decadencia do la política (del sístama parlumontario) se invosti.
ge en la ciencia acerca de criterios morales y asépticos, en virtud do -

encontrar une razón más positiva que moral, pero sin que sibes conceptos
se rechazasen, así no se abandonaba> del tu~da criterios neo—rmnónticos o
posrománticos, pero por lo mismo con le arsis del positivismo aparecen—
en la misma ciencia, en la filesofia criterios irracionales. Ppereca une
lógica distinta que produce no un efecto murunento sustitucinnal:

— Frente a la política: una ¿tina histórica.

— Frente a la religión: un concepto tr’edic~Lona1 renovada, que intente
ser diferente o desligada do elle,

—.*ente a la 0iencie; criterios bioldgi.ca~i sobre la violencia (no es ——

una nueva razon sine una moral rebelde, un instinto natural que debo —

despertase contra la felina y la estólidia), nos llevará a une moral de
acción directa sin más centsnpla,ienes, estabA ya en la historia, &pon-a
caz. y Darwin (primero] la renovten pat lime tisnpos oentemperdneus.

Pero ante todo vemos como los conceptos se desglosan, se rompen en su —

estructura interna, oso si estuvieran constituidos de un criterio malia
no y otro benigno, se trata de encontrar 1. aplicación di-recta > pragmb-
tina del propio ponsuniento. En la propim perspectiva historica, reí—
gión y política permanecen en lucha can criterios de sacralided no mono-
líticos: par que las tendencias políticas ea escinden, se rompen pare —

trasfarmarse con le aparición del anarquismo y del socialismo, ciencia y
religión sostienen una dualidad más teórica, menos pragmática, Historias
y Moral ejercen una preponderancia mayor derivada da esa decadencia de -

lo tradicional, ew cuche ~ás lenta.
La escisión entre lo laico y lo clerica3, desde esta decadencia de lo—

tradicional motiva que lo laico no sea una, postura únicamente do izquier
da, sino de derecha. De igual farsa que d empezar 1900 le contestación—
al secielisme y el anarquismo bialogico cimentará a tener una respuestas
más contundente.

fl. Baroja Ufl~

5 Generaciones” op cit ;g 581.

12. Tsibién Baroja se pregunte si exisl:ió en torno a su época un pon-a
suniento literaria de relieve, da s~u época solo “no hablará mal”—

de Galdós y referente a la ciencia ya hab2sos de Menendez Pelayo acerca
de “si hubo ciencias no’, realmente no. :crr en BELLO VA2(~JEZ pus 241-a
42, sobre la”Decadencia”).
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13. Cf’r al panorana qu efrece El Arbol de la Ciencia Vg, les muertos
con los que se hacen autopsias y otros experimentos son llevados-

escaleras arriba o escaleras abajo dando su¡i cabezas u otras do sus míe.
bree golpes can los escalonas, en la trilog;L “La Lucha por la Vida”, a~

sólo Manuel Alcazar y sobre toda su hermano el anarquista que aparece en
aarora Aula tienen sentimiantes hunanos do piedad y compresión, “EJ. Her#
mano Juan. En el turnia II de sus Musarías apiarece el personaje citado (un
hambre al que tabLón Gregario Maralan dadina un trebeje) en el hospital
de San Juan de Dios y que resulta ser un pr3taganista curiosa en Elabol
de la Ciencia (vgs 467, 465, 469—81, 488, 552-56. .Cfr loa
reflejan elabiente de este Hospital General en la obra, T. U op oit).

14. “FIn de sigla XIX y principios de siglo >OC’pgs 688—89 del T. VII

AS. &ermn en “La Generación del 98” • Clásicos y Modernos sobro le —

viejo y le obsoleto cuino formas distintas de entender lo antiguo.
op. cit.Tb oit pe- MAINEl, J. C — La Edad de Plata op oit.

16. VARELA, J. L. Larre y Espalia. Madrid. Larva había aid. voluntaria
realista hfltes de ser el liberal y romántico que todos conocen, —

su “realisue había sido le suficientenentur moderada cerne para poder ovo
lucionar (pgs 245—256).

17. Azorin op cit: “La Generación del 98”. • contra la alienación golf—

18. Fiesta en Honor de Azarin o0 cit. Aranjuez. 1913.

19. “La4e,fekeción del 98” op cit vg 1715.

20. Cf? Granjel, L. 5. La Generación Literaria del 98 op oit pg 37.
Madrid. 2962. Cfr con Aballan, J. L. R. Gallen.

1, Decadencia y Sustrate Etntca: Idiosincrasia y neaacidn tradicional—cato

—

~ (Cfi’ Bello Vtzquez pgs 219—22>.

1. El Tablado do Arleauin. op oit vg 13.

2¿ Ibid. vg 14.
3. Le Dama Errante, op oit pu 233.

4. El Mundo es ansi. pu 818. op oit.

5. ¡Las Horas Solitarias. pg 281 op oit.

6. 7. Ibid. 260 y en Las Oltimes Románticas pu 830—31 T.

8. Ravsedias op oit. pu 939.

(Las netas (8l.í) a (61.56) pertenecen e la continuación de este capitu
lo y siguen la siguiente ntuneracidn: do lii 9 a la 8.4~respectivemente).

9. Lies Horas solitarias pg 296 mp oit.

10. N. do & La falta de recursos no parece cerresponderse can la riqus
za inteledtual salve desde una nociin más c.ntsnpordnea. El advenir.

mienta de la industrialización, las nueva!, clases —los nuevos ricos— la—
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democracia o una concepción distinta de ¶rumgrosa”, una sociedad más per
misiva hace ver que le literatura y el pensaumient. ofrezcan una mayor pe
braza. Béla protestan aquellas a quienes luis va mal en un sistema, no —

importa si sen muchos o pocas, pero quienes más prafundanento atacan suc
len ser los menes y aquellos a los que la sociedad aparta. El compromiso
social a politice, la defensa del marginado se conviste en alga relati-
ve. Estos divorcios cont.utpn’wteos no pencimn haberse producido en la so
ciudad del Antiguo Regimen sobre toda ant. :La ausencia del “compromiso —

social” un pseudomadele ueta3ápera quienes, una vez alcan;ade el prestt—
gis socia]) y ecanumico han demostrada pertenecer a une literattrw y un —

pensamiento oficial. La existencia de pobreza, do injuetioia8 es motivo.
suficiente para pensar y cuando los valares políticas, religiosos, cuan-
de un pais sabe do su pasada y ve eJ. presente refbxiona sobre el modelo
que siguió pero hasta eJ. punte da arrepenttrse do le que hizo e dejó da—
hacer. Ningún paJa salve siguiendo un fa3.se pudor se ha arrepentido. ——

Ity que se prescindo da la miseria —porque según perece so vive en una—
saciedad opulenta-. debamos prescindir de nuestra grandeza. Algo de esto—
falso arrepentimiento aparas en la crítica barojiana de “Espaile vieja,-
patria nueva”.

Flaubert dijo en cierta ocasión:

“a futuro nos tartira, al pasad. nos en3ederla, pr oso el presente —

se nos escapa” (Qfr en Nueve Tablado de fll!s~n vg 130 oP cit).

11. Ibid. pu 131.

lZ Las Horas solitarias op cit p 305.. .provinciwisuo ramplón, .gna isa

13. Ibid. p 322. (gen un tanto mediocre al exteriar)

14. Ibid. p 332.

15. En Intermedios pg 711 T. y op oit.

16. El Tablado da .9.. vgs ~(>y ~ (quiez op cit pgs 245-47 y 256.59)—
$

17. Cumino do Perfección op oit pus 95—98. Anticlericalismo (en Selle V~r

18. En “EJ. Afen Igualitaria” Artículos 0JJ.C.C 1113, 1118 y 1117.

19• “Palabras Nuevas” pgsfll7—lílB.

33. N. da A. me recuerda un penoamiente de ¡4. Pirenno que me compararon
con E. Perrey acerca de le caída de 1. civilización francesa cerne le

nueva Roma que cae en manos do las barbarea, es decir los “nuevos bárba-
ros”: las soldados delUter Beich desfilanús baje el Arco del Triunfe de
Paris. Para dirimir una diferencia de criterio acerca de la Civilización
entre latinos y gnanes, entro las razas c~el Norte y las del Btr.

21.. Cfi’ OEVLD4, J. tanish Anticlericalissn New York 1968 (netas 78—79,
82—83 y ea).

22. Juventud. Euolatria pus 211—212 op oit.
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23. En Las Horas Solitarias vg 339, op oit.

24. Peradex. rey op cit. vg 212.

25. ¡La Feria de los discretas op cit. vg 7E0—91.

26. CunAste de Perfección op cit en pgs 78—59 y —sr.

27.~ Ibid. vg 86—87. La jota brutal, la guitarra, le navaja e la escopeta
colgada pertenecen a una sijnbolegia que’ Baroja ataca (Cfi’ entes en —

Camino de Perfección y en *rnllan: La ¡mac en do Espefia op oit)

.

28. La Omia enante op xit. pg 271 (cfi’ cori La ciudad de le niebla pu 81)

~. Ibid pu 273 (La Dama...)

30. Ibid. y en ARSO, 8. J. Pie Baroja y su Timuco vgs 277—83.

32. Ibid. 306.306.

a~• ‘Ib±d;

34. Ibid.

35. <Lfrta Lucha por la Vida”

36. HAAJSER, PH. Madrid baje el punte de viata medico—social. Macfrdd. 1902
2V.

37. ELORZA, A. Pan y Tares Ed fluse Madrid,. 1971. >4ms¿.da una visión muy—
decimonónica, pero ajustada al tana, e). antiguo “~anwn et circensos

lo podemos ver en un trabajito mio: Crisis Existencial y Lucha do Clases
en el Madrid barejiane T. II de “El Madrid do la 8estairación” por la —

Comunidad de Madrid-Reviste Alfez.

38. t.kuamune. LaFe op cit iii pequeS. enea>”’ publicado en 1900, Baroja -—

he puesto un gran interne en “Verdugos y ajusticiados”, este ospectá
culo, que desde pequelio tuve que presenciar parece que le mercó. A los —

extranjeros come a P. Mamás le chocaban Ebstas ejecuciones, frute de la
mitologia do barbarie que poseía Espaiia. Panca que no quería saber que—
existiera la Guillotine, eobre la cual nuestro escritor tiene en La Na—
clin un articule hablando de este factor meirbosa que pasea toda el mundo.
(En la u~i’~ del Mice” o en frente del “Campo de Guardias” contempíd la —

ejecución de Fice Otero Ganzaler en enero cIa 1880, regicida frustrado, —

tenía Pie echo eSos). Sispre hay un intores sobre al dolor, lo “negro”..
la muerte etc... Qsainz de Robles, E. C Madrid, Autor Teatral y Cuentia.

.

te Ed Cunillera Madrid. 2973. pus 282). (La Nedióq 24—VII—2938. Paris).

39. ~erce de esta maldad solapada podemos ver Aurora Roja al hablarnos—
de la Cofradía de los Hdrmenos de 3<g~ ~‘icente de Paul, en La Busca —

al hablarnos de “La Corte de los Milagros” un lugar de caridad, donde ——

un puflado de eristecratas leían el Padrenuestro y repartían unas cuantas
mantas o la falsa religión. En Con la Plume. y can el Sable tenemos a a—

DoRa Cleefá: “Era una de estas mujeres caritativas que nacen pareahhacer—
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la. deseperación de las desdichados.
Era al recaudador de contribuciones, el •;ente de Policía, el twnbor e

mayar de la caridad; visitaba las casas pobres, donde reMe a le gente;—
aistie e les moribundos, para darles la puntilla recordándoles que esta-
ban en las últimas y pasaba la vida en la I~lesie”

op oit pu 416-417.

40. EJ. Arboí de la Ciencia op cit 472—73.

41. Ibid. 480-81, 552, 555. Dial disc¡~rso de El tlo en Aurora Reja t
nemes un comentari.o revolucionario (anerquista> en el que se dice la

siguiente:

¿C»6 ocurrirá sin estos hombres desarrollaren una consciencia? • Una -—

huelga de verdugos no es frecuente • El Litertarim replica: “caerían los
pilares de la saciedad. El verdugo como el sacerdote, el sildade y el m¡
gistredo os um do los prototipos de la suciedad cepitalista”; Entorcas—
~fl ~lo” preguntó: 94asta cuando habrá verdugos” y el Libertario respon
dii:

“Mientras existan jueces que castiguen, soldados que maten y sacorda——
tas que engaiten existirán”.

Pera para su desgracia no son prototipos ele la sociedad “capitalista” —

si no de todas las saciedades pasadas y prEsentes.

42. Char e nada op cit. pg oa. (cfr La familia del Erroteche pg 290...
op oit).

B. La’Ciudad Tradicional en Baroja

.

43J’ Camino de Perfección op oit 146.47.

44. Ibid.s pg 338—09.

45. Ibid. 213.

45. Ibid. 216—17.

47. Ibid. 127—28.

48. Ibid. 238—39.

48. Ibid. 241—42.

50. Ibid. 244—48.

51. Ibid. 291.

52. El Meyoraz~. de Labrez T.I pu 99—100. Dfr mi trabajo: “hiticlerica-..
lisa> a Irreligión en Baraje. El Mayorazgo de Labraz” en el lar Can

grúa de Jóvenes Historiadores y Geógrafos. T. II.

53. Di BAEZA, E. Baroja y su Mundo. Ed Arlan Madrid. 1982 san tres tomas
no das, 2 U’ más un apéndice documental, El Prólogo os de Pedro Lain —

Entralgo.T. 1 pg 98. op cit.
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54~ Cásar o nada PP 881—84.

SS. Ibid pg 688.

158. Ibid. 903.

57. Ibid. pg 699.

58. ‘Ibid. 713—14.

59. Ibid. 751.

60. El árbol de le cienola pg 527—29, 534, 544.

81. La sensualidad pervertida pu 895, y 1382—84.

62. Ibid. 863-64.

63. Los Recursos da la Astucia T. III m 518-17.

84. Ibídem. pg 533—34.

fl¡, ¡La Novela Histérica s’ su dualidad: Histdrino—Pelitica

:

1.1. C$CIC VIti, V: “Imagen de les das EspeSes’ en Revista de Occidente n~ —

60 mayo de 1986. pg 49.

2. N de A No va a ser un fenómeno genuinuuímnte espaflol la misa preocupa
aUn aparece en Disraelí e en Ron.,. Janques Non contomapla la divt-.

sión da Francia no sólo cunpo-ciuda4 es dimir censmrvadurise rural-li-
beralisma burgués, estas dualidades so roupen’y dan lugar a otras: socia
-listas y republicanos radicales, ultzwontenos y bonapartistas (neobon.
partiste.)., dreyfusards y antidroyfusistas, pero ceso expone eCL profesor
Cacho aparece la imagen do las dos ‘tallas, las das Abgnani.as incluso de
las des naciones en Ingleterrz y antes de que se Instituyen en Espalia —

la “imagen de las das EspeSas”. Yo diría que contribuye el nuentiniso—
sobremanera a buscar una nueva noción “cua¡,i mistict de la política, y—
tan mesianismo como prevención o como cw’ac:Lón do la idea de decadencia —

do las pueblos.

3. Ibid pu 52. No existe un estudio antropmaldgi.co, que nos hable de las.
dualidades de compertma±eñtequé, como u:Enfre son objete de los siste-

mas palitico—ideolagicos. Creencias, costumbres, doctrinas. • .tode so mez
cía y todo fanta bloques compactas y rempmi une “unidad espiritual” prL-
mer’a, así surgen:

“das naciones, entro las cuales no hay intercaubio ni simpatía algu-
atas; que ignoran mutuanente sus hábitos, pmmnsatimntos y sentimientos, c~
ma si residiesen en ranas diferentes a hab:Ltaran diferentes planetas; —~

que se han formado con educaciones diferentes, se alimentan de diferen—
tea comidas, obedecen a diferentes castunbros y no se gobiernan por les—
malsinas leyes...

4. Ibid.

5. Baroja: “La Historia” T. 11 . Articules pg 1124—1128. o1> <ir



— 761 —

2~ La Oualidad Histórico—Literaria Hay que d~cfr que esta división entre—

las diferentes dualidades es meramente formal el estar incluidas unes en

otras. Así le nota cinco no corresponde sin. convancionalmente al cepittj

le anterior.

6. ORWELL, 6 1984 Ed Destino. Barcelona. 1984.

7. Baruja,”L Noveleu en Tablado de Arlequín op cIA pg 52.

8. “La Objetividad de la Historia” T. VIII pgs 956-59. Schopenhauer con-
fiere mayar objetividad a la dpLca, a le poesía, por ser el sent$—

miente (desde un pensamiento esteticista e mejer eón: estético) el prin-
cipal impulsor subjetivo (inconsciente) de nuestros actos, así nuestra —

situación presento se debo un tanto e elloei.. .de ahí el “ir contra- la —

historie” (En El Mundo (Zbue Voluntad y Representación: “La Historia”)..
Esa lMta de objetividad la vetos en la defensa burejiena de la litera

tira (al pensuuiente)sebru la historia. .quum realiza en “Le Literatura y—
La Mistaría”. T. y op oit pg 1100—1001.

Las sectarismos, les mitogra?íes de que sim hacen objete a lo largo do —

la Historia a cargo de un líder, hace que :La misión de personajes, de ——

protagonistas y el propio papel de los héroes se dasvlrtue. Todos encar-
nan un mmvii abstracto e concreto. Cuenda :Los héroes se conviertan en en
tiJiéroes, la dualidad interna primera, le uabjetividad a la que se debían
permanece interior, no aflore sine efltiheCL2de’un lego camino (toda una
biografía como la do /iuiranste en Las Menorías de vn Hombre da Acción)

.

El cinismo, la ironía esconden la noblezim del héroe quu tien! que es—
candor su auténtica personalidad: ni es tan anticlerical, ni ten agresi-
vo —alguien que odia la violencia—, ni tan conservador ni tan revolucio-
nario: Este espíritu dionisíaca e inquiete no puede ser j.nás un héroe —

acabado al más puro estile cineeategráfice y la duda es si.llega a guiar
alguna batalla después de muerte como un nieva Cid. Estos seres que par
con salir de la corteza do El Quijote. .el Alonso Quijano “el Suene”, tío
nen más do precursores que de algo definid’. pera ser etiquetad..

Siempre desearan, siempre descubriran el deseo de la Voluntad en noso-
tros, pera hacernos participes do ase deseo triangular y no importa el —

campo: al político, el amar, la religión. En la Espalia que se crítica, —

en la herencia de los defectos decimonónicos entre los ignorantes, entra
les mediocres, siempre habrá un ambiente levítico, envidioso y envidiad.
y a la vez, un deseo emulador de grandeza oculta. Siendo el fenómeno de—
la violencia un efecto de esa anulación, de esa envidia y do esa saber—e
bta míticas, En el campo do los hm-oes y cJe los mitos: estarsuos ante —

el Edipo y ml antí-edipo (Deleuze), que se disputan el antiguo derecho —

digirió en un plano diferencia—A~ualdad, ser dign~t ‘dr sus dioses, sin ——

ser otra cosa sino victimas de las masas cus los han encumbrado.

¿Hay falta de objetividad en la Historia o hay falta de razón histArina
en esta amargura ante el desengaí~o por e]. hombre?
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9.”.Los datos de la Historia en T. y mp oit pg 1139—40.

10. “Los llistoriacbresu en Juventud. Egolatría. Resulta antisemita este.
comentario acerca de la Historía. La Biblia como glorificación del—

pueblo judío: llena de matanzas, de victorias aplastantes sobre sus ene-
migas y es do suponer porque e1 Olas de los ejercitas de Israel está
siempre con ellos. Resulta da entrada un libro racista anti—ofras—gue.an
decir we este comentario es “tacista o antisemita” no es exacto. Su en—
tisemitismo 80 realiza por dos motivos furuisnentales: una por el motivo—
religioso que justifica el dogma, es decir el que va a dat lugar a los —

panegiriscas del Ñttiguo RagLumen justificar primero las guerras polití—
cas de religión, despues las do cruzada o las civiles. Segunde, al ser —

el khtiguo Testamento un libro un tanto racista contra los pueblos no—ju
daizantes ya establecen por si. sólos una antipatía, un aislacionismo y —

un justificado mecanismo de defensa, al quum se aPiadiran cualquier prete~
to posterior: la envida hacia Sus sunuestaa riquezas, el mito de la ‘t.e
“conspiración judía mundial”, al “complot Judoo—masanico—bolchevique” —n

etc. La intolerancia, el racismo, el total~Ltarisauuo, el absolutismo tie--
nen un origen sita, flo antisemita. Pero no es este fenomeno una cir—es
cunstancia “racial” sino religiosa que inf:Luye en esa parto negativa del
Nombre: la codícia, la snbinión, el Poder, el sentimiento de dominio, el
carecter levitinoz negar lo que se es: la lilimaPia qtu llevanos dentro.

fl. Cfr: A. MAL*3018z Voltaire Cal “Z” en Ed Juventud. Madrid—Barcelona: -

1965 o en M~0N, 0o1 Salvat. Biografias. Barcelona 1988. Rochefóu.,~n
cault: “el individuo considerado en si. signo es objeto de aprecio, no a—
si la masa que no tiene otra consideración que la da sur estupida” un —

Aforismos Madrid. 1942.

12. Baroja. ..“Los Historiadores” op oit

a. Dualidad moral entre héroes y protagonistas

:

a) Personajes y Protagonistas (no me ha interesad., salvo de pasada, fi-
jarme en las estructuras, me parece tan artificial coma convencional.

por entender que se han hecho sobre conjeturas ficticias meramente lite-
rarias sin contar can el factor humano: el dolor , la violencia, la inta
lerancia, las pasiones son un trasfondo hondo, antropologico. Sólo Marín
na, MAYDRAL en El Personaje novelesco en Ed Catedra. Madrid. 1990 ha han
cha algo, desde el punto de vista psicologico: CLM4CIER, At PaicoanAlisis
Literatura. Crítica en Cátedra tsnbien (Prólogo: de Castillo del Pino) y
desde otras opticas: J. Del SO: Literaturfl~ggloia (La Neurosis ——

del escritor espauial) en Cuadernos para el Dialogo. Madrid. 1976 o VALLE
.JO NNaERA, J. A en Paicoanalisis y Literatura Madrid. 1950 y recientuen—
te: RUITENBEBC: Psicoanalisis y LiterattreF.C.E pero son Ingulos parcia-
les, otros estudias como los de GfSCIA BEFRIO o SILVIO AVPLLE, DArco ——

se desvían. Siendo losnuójormd —en mi opiu’ión: Malcon EAALEU~Y, David ——

PALMER en su Crítica Cbñtsnparánea Ed Catedra y sobre todo el resumen —

de un programa para telvísión (la BBC) aonio es El Mundo Moderno (diez —

grandes escrito~s: Dostaievski, Ibsen, Mann, Corred, Proust, Joyce, ———
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Eliot, Pirandello y Kafka). Edhasa. 1990. Es decir en un mayor acerca—.
miento a la literatura de fin de siglo. Qui:~é este mayar acercaniento a—
laliteratura y al pensamiento se remiten, fundsnentalmente, a su origen-
es decir, a esta decadencia de valares, de sentimientos proisuente husa—
nos y al retorno del héroe, más que del personaje. E5 la busqueda y ex—
plicación del mito, y acarda de esto ni los tratadistas de la literata,.
re, ni menos aun los estructuralistas ni sipuiera los del pericia de fin—
de siglo han hablado.

b) El Héroe y el mito: Su función revolucionaria

13. “El Héroe, el Selior y yr Nuevo Tablado de Arleguin op cit pg 131—33

14. N. de AL Mitad religase, mitad pagana. .swpnofano alcanza —en la sia
nificación barojiana— un sentido completo: da ignorancia para los que —

se conducen mecanicamente, sin el matiz de la reflexión y sin reché~ar —

la función ideológica del sacrificio.. • Baroja en El Culto del “Yo” en—
El Tablado de Arleqtttn op oit pu 27—28.

18. Ibid. Cfr con la crítica que hace a la sociedad en “Santa austeridad”
Ibido. pgs 12—24.

15. “Las Mases y el &iperhastre” en Articulce pu 1136—29 op oit.

17. Ibid. el planteamiento tiene su confrcintacidn en GIRPAD, R. Litera..
tira. Mimesis y anttenlogia. EJ Gedu¡ia. pus 29—26 y sobre todo: 94

a 95.

18. “Las Masas.”. op cit..N. de A’. entre el delirio y la locura...

lE. N45# Cfr con GRAVES, A: Los imitos Hebreos de la Biblia, en

20. “El t-Mroe y el Aventurerou op oit. Vitrina Pintoresca pgs 778—81.

fl. Ibid. Toda era revolucionaria hace sur;ir figuras de la nada ¿es es—
(to un nuevo providencialismo?..)

o) El Héroe y el Aventurero <Entre el Minterin y la Mixtificacidn>

.

22. Ibid.

23. Ibid.

24. ‘tÉ Literatura Cúlpable” op oit Vitrina... pg 781.

25. Ibid. pu 782. Aquí se deja llevar un poco por su nostalgia revolu— —

cionaria, por su primera etapa anarquista.

26. Ibid.

27. Ibid.

28. Ibid. pu 783.

Ibid. Cfr con “La Igualdad y la Envidia” pg 706 en Intermedios op ct~t.
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33. Ibid. 283.

31. Ibid. 783—84.

32. Ibid. 784—5

33 u~ Culto a los Héroes” en PeQuefios ensayos T. V pg 1036

moral. 33. En la nocion girardiana de sacrificio se encuentra la emulación, la—
— envidia y el efecto de pantalla que ijerce el héroe y el mito sobre—

las masas. Eso odio que culmina en lo cal:astrdfioo forma parte de la 1±—
turatura ~ro también do una grave realidad: todos los sentimientos de —

frustración, de odio de las masas pasan nasO catalizadores, en épocas de
crisis sobre el sacrificio de los héroes, de los mitos en los que, las —

propias masas generaron la necesidad de creer una vez. -

36. Ibid. pu 1038

37. Cfr con “El Tirano do Aranda” en Con la Pluma y con al Sable op cit
-I’. nI.

38. Ibid. pu 1039. En O. LOtIGHt.EST. Las Novelas Histdricas..pg. 148 y es

39. Ibid. TOLSTOY. Guerre y Paz. cd de 1959. pu 1105 y 53

(Cfr con TOLCHNIO, J. Historia de les Ideas Políticas Teonos. Madrid
1981, pgs 509 y Ss).

5 • La Tesis Sacrificíal: la Novela y lo 3hrdi.cw a) a Oceso Trianaular

.

1. GIRffiO, A. Mántira Romántica y Verdad novelesca Ed hiagrama. Barcelo-
na. 1985. pu 9

2. Ibid. pg lOy sa..

3. Cfr J.IARTINEZ &BIACH, Sociedad Hispuana y Religiosidad Barbónica .2da
Facultad de Teología. Universidad de Burgos.. Introduocidn.op oit.

4. Cfr SOI-EIER, U. El Resentimiento en :La Moral (Su definición). Revista
de Occidente. Madrid. 1927.

b> La Accián del Resentimiento

.

5. DELEUZE, 6. La Filosofi<a de Nietzscht, Ed Alagrana. Barcelona. 1986...
pu 91.

6. Ibid. pg 157.

7. Ibid. pu 158.

8. Ibid. pu 159.

9. Ibid. pg 159—60

10. Cfr en Con la Pluma y con el Sable: al P. Victor con su “porsecusión
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por sior” pg 416. T. III op oit. véase en ~3. capítulo de las torturas, a
al Inquisidor en El ftmbre de la Rosa, de Unberto ECO, Ed Lumen. 1983 y
ss eds: “a mi me duele más que a ti” dice e su victima.

11. 0ELEU~ op cit pg 159

12. Ibídem. pg 1W. En una interpretación tiarojiana, el olvido seria
una forma de rebelión. La Voluntad debuí regenerar al Yo, pero para —

ello debe olvidar su pasado, olvidar su panada sin recordar el mal que —

ha hecho no servirla de mucho, es superars~í a pesar de sse pasado “que —

enoadena”, en no avergonzarse por él, en no sentina consternada ni en —

destruirlo: la historia del hombre no es s~uno la de sus pecados y si al-
go o alguien quiere redimirle desviará el nurso de su destino, logrará —

separar al hombre da su historia y entoncns la historia lo destrufrá d¡
finitivamente (CIoRm. Contra la Historia. Tusquets pu 128 y se “El fin—
de la Historia”. Barcelona 1982). Nuestra rn~’or tartura es que no es po-
sible su olvido, porque seria tanto como o:Lvidar nuestra uténtica identí
dad, la que nuestro pudor oculta diciendo ~ue somos “buenos”.

13. Ibídem.

14. Ibídem. pg 160—61.

15. Ibid.. pu 161.

16. ~‘oj a nos describe a Merino en Con la Pluma y con el Sable y sobre
todo en E Escuadron del Brigante aquí en las pus 150 y se. T. III—

op cit.

17. Ibid... Tsnbien en PIRALA, A: Historia de la Guerra ÉLLvil y de los

—

partidos liberal y carlista. T. 1 Madrid Tirner pu 206 y es. El Tur
nr. Madrid .... • del “otro lado” las biografias no nos pueden decir —

que Merino fuese un resentida, su odio por el frances, se convirtió en —

odio par lo francas y por lo afrancesado, por lo liberal y lo extranjerí
zante, sobre todo en lo concerniente a ideas (Otras biografias son: J. M
CODOU,a Eiografia y Crónica del Cura Merino Burgos, 1987. CMSEVILLWGAR—
014-VILLAR, J • Un fabuloso cura, teniente general de los Ejercitas da

—

aPia. Castellón. 1968, 0NTAÑON~ E. El Cura Merino Madrid. 1933 o el fo
lleto: E.R.C., E.R. y A. de M. Bioarafia cie O. Geronijno Mt-mo Col,, cura
de Villoviada. en el alio de su centenario. Lerma. 1908.

18. En “El Viajero” o en “El Hombre de la lamarra” en medio de cierto mi!
teno y confusión en una posada del camino se describe a Aviraneta.,

cómo si se tratara de un sacriatan carlista, dice el capitan:

“tiene la pedantería y l~ suficiencia de todos aquellos tipos que se —

crden depostiarios de la verdad” (~srrdiz de Conspirador. pg 43—44 —

en T.. III op cit).

19. PINLLDr J.. 1: “Marafion y la Psicohis>toria” en Revista de Dcc op —

oit pg 39 y es.
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20. Ibídem. Aí y sa

21. El Escuadran del ...ap oit pg 171.

22. Con la Pluma y con el Sable op oit pg 455.

23. Pinillos. op oit

24. DIAZ PLAJA, (3. Estructura y sentida del novecentismo espafiol Ed Aliai
za. Madrid. 1975, pg 233—240

25. Deleuze op. cit 161—2

25. Ibídem. pg.la.

27. Ibídem Cfr con la relación “Mo—ssclavc’” en Girard op cit pg 90 (Man
tira ramantica...

)

28. Ibídem 164.

~. Ibídem pg 165.

30. Ibídem pu 166-67

31. ElEscua~’on eiel...op cit pg 152

32. Ibid.»

33. Deleuza op cit pg 168. La transcripción y el comentario son míos.

34. Cfi’ con Soheler op cit, esta busqusda del vitalismo es todo lo con—
trario del sentida dado por 9. Lukacs a sus obras. Oir con Deleuze —

op oit pg 169.

35. Girard. op cit Mentira Rom¿ntica.. pg 17 y ss.

36. It de A. sin esta ocultación, sin este misterio nos seria imposible.
carecería de ?undwmento toda lo dicho.

37. Gfrard, op oit pg 18.

38. Ibídem pg 19.

39. Oir can cualquier articulo o ensayo berajiano: “Las Masas y el Super
hombre”, “El Afan igualiterio “Lo Inc ividual y lo Niónimo”, “Q Cuí

to al Yo?...en este aislamiento, en esta soledad hay una rebeldía propia
del romántico. “Lo decente es viendo como es la sociedad, es retirarse —

de ella” • El historiador debe hacer lo prc’pio: verla desde más arriba, —

viendo los defectos de esos insectos vistcs desde la montalia, insectos —

que constituyen la Humanidad a cualquier snciedad. Hay que ser un Zara—
tustra: tener como dice Ciaren: las ~allas para retirarse a la montafia..
—para bajar alguna vez y decir que los má!I se equivocan en su canino, ——

aunque hay creamos lo contrario. Es el Yo contra los demás.

40. I3irerd. pg 21 y ss.

41. Baraje sin caer en esa grandilocuencia nietzschiana sabe sustraer ——

lo mejor de su influencia. A mt juicio mayor incluso que la de Solio—
penhauer.
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42. GIRPfiD, A. Literatura, Mimesis. A-¡tropclogia op cit la noción de re-
sentimiento en la traducción espa?iola E15 más “afrancesada” que la

=prinera (germana), esta diferencie formal ~‘uede llegar a confundir. Lo —

importante es su sentido nietzschiana en este cesa— La diferencia formal—
-poco importa.

43. <3irard..op oit pg 82.t Literatura. .to

44. Ibid.

45. Los mitos tienen que ver mucho con cgt~ facultad pulsional, con estas
noción historicista—vitalista. ¡La influencia del mito tiene objeto —

necesariamente al hablar de Dionisos, Orfeo, o el propio sentida que ad—
quier lo faustico (Fausto, la obra de (Abethe), lo mismo ocurre con Pro-
meteo (el arrebato del conocimiento a’los dioses). A.. Gide, García Dual,
o el clasino de Salomon REINPCH, sobre el cual Baroja tiene un articulo—
titulada: “El Culto Orfico y el cristianismo” acerca de ello, nos dice —

0. Pío que no acierta a comprender que hay de relación entre el culto ó~
fico y el cristianismo o el titula Historia de las Religiones Ed Daniel—
Jorro. Madrid. 1910.

46. Girerd, op cit pg 84—5.

47. Ibídem. p 86.

48. Cfr “El Escritor según él y según los criticas” en I,Oesde la última
vuelta del Camino (Memorias), se confiosa un poco neurotico, su no—

bleza, .su sinceridad creo que le etimen de las faltas más graves que pus
da cometer un escritor, a la vez que como descripción psicologica nos
presenta su trabajo como una de las fuenteui clave para el panssiiento —

más reciente, más contemporánea. Cfr en J. Del MO:Literatura y PsiCo~sw

.

1941 y en Azorn, El Diario de un Enl’ermo en Madrid. 1901. nos ha-
blm de estt neurosis.. “Introducción” a Lil:erature y Psicología. Todo el
libro esta dedicada a la acción que sotre u~l montar produce: le melarico
lía, la depresión suscitada por la incomun:Lcacidn, la introspección, el—
autoanálisis, la nostalgia, la timidez, la saladad de una vida introver-
tida.

49. Girard op cit pg 87.

50. Ibídem pg 89.

51. Ibídem. pg 92.

52. Ibídem. pg 93.

53. Ibídem pg 93—94.

54. Ibídem pg 94.

iv. Secularización. Revolución y Ruptura

1. “La Secularización”, en La Justicia. n~ 2176. 22—1—1894, incluido en—
I-bjas Sueltas. Ed Car Raggio. 2973. Madrid.
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2. Cfr las políticas de Waldeck.-Rousseau, Jules Ferry, la Kulturkampf de
Bismarck...(N. de A).

3. Baroja. .op oit.
(repercusido tanto histarica como étnico.

4. Ibídem, latinos y sajones, catolicos y protestantes tienen tanto una—

5. N. de A Un fenómeno básica de enfrentamiento, ambas partes tienen una
misma raíz. • .ya de por si la expresión “tirios y troyanos” es una cía

ra manifestación de estas dos Espailas, la obra del mismo nombre escrita—
por Miuuel Pgustin PRINAIPE, en 1845. un resujen de nuestras luchas civl
les en el cambio de mentalidad. Así, es ura doble alusión histarica.

6. SPENCER, H escribió: ILas Instituciones Eclesiásticas una obra incluí
da en una colección soc&ologica, en la pus se destacan libros coima —

su Sociología, sus Instituciones Sociales, Instituciones civiles. En la—
prijnera nos habla de la función de 1. reliolón y da la jerarquía ecl.—-
siáctica, en un recorrida histdrico. La obra esta escrita desde un pris~
me siminentemente laico. .comenzados a escribir en 1873 (Principias de So-ET
1 w
353 497 m
535 497 l
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ciología) la traducción de Instituciones Eclesiásticas al espauiol se en—
cuadra a finas de siglo XIX, pero sin feche. Su orientación biológica ——

influiría en Baroja. Spencer es autor de sta Urincipios de Biología en —

gasa.

7.~Baroja, Ibid.».

8. “Las Epocas Revalucionarmas”. en Articulas T. V op oit pg l~4. .Cfr —

9. Ibiceu. .las máscaras (con los trabajos de CORONA y SJAREZ VERDAGUER).
—(Cfr Caro Baroja).

10. Cfi’ con PEREZ GALLVS, 8: La Segunda Ca~¡aca o sobre todo El Gran Críen
té y en Baroja la oit: Con la Pluma y can el Sable al hablar de las

distintas facciones, de su retorica, de len divisiones. Hacia falta más
acción y menos retórica.

11. El articulo barojiano sigue hasta nuestras días (esta fechado el 7—..
IV—1935). De Narváez como uno de los frutos que da la Revolución en—

su sentido generico, segón recoge de un periodico satirico, nos dice:

Tiene este santo varón,
por su afan de ser bonito
y sus aíres de matón,

semejanza con Nerón
y tn>,biér, con don Pep:Lto.

El liberalismo de Narváez no es posible, :La revolución del 54 fracasa —

como fracasaran el resto: 1886, 1868 (que oalifica de teórica y palabra-.
re). Del asesinato de Prim nos habla “no es fruto del odio o dm1 rencor,
sino de la pedantería espaiiola”, y expone que la cantera mayor de polití
005 en Espalia nos le da el Mediterráneo y ~idalucia (probablemente por —

que la gente más falsa, inés comerciante descendiente de judías, fenicias
y otros charlatanes tiene su guarida allí). Y culmine hablandónos de las
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poCridas bases da la Manarquis en Espafia y riel fracasa que ya supone la—
II’ Republica. Reconociendo que faltaban políticos de la talla de un
Prim o un Narváez, audaces y energicas y a Ja vez templadas, inteligen—..
tes. Basta con un poco e paciencia, buen sF~ntido, inteligencia y que —=

tenga un fondo de buen gusto, preludiando que La República acabará sien-,
do un regirnen conserva&)r. . . (pgs 1295—97).

12. “La Unanimidad” en Articulas op cit ng 1121. 21—IV—1940.

13. Ibidem pg 1122—24.

14. (3. LE BON op cit pg 12. Ed en castellana de Morata. publicado en
1983.

15. Ibídem, pq a> y se.

16. DEVEREUX, J. Ensayos de Etnopsiquiatria General Madrid. 1973 (Prefa-
cio de Roger Bastida, pgs 9—19). Cfr con Las Voces de la Imaginación

Colectiva. Ed Gedisa. 1988 op cit.

17. Le Son op oit ng 43—45.

18. N de A. Bálmes y Baroja coinciden en esta afirmación el primera en—
sus Escritos Políticos • T. 1 a III, el segundo en su articulo “La —

Logica Latina”, “La Paicolagia de las Masas”. .pero sobre toda al hablar’—
de la configuración absolutista de los bands (principalmente del bando—
más “ultramontano” en El Escuadran del brig ante y en Con la Pltmia Y can-ET
1 w
414 407 m
533 407 l
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el Sable), PEREZ Gfl..00S, E en El Terror de 1824, vesnos la que nos dice—
troJa en El Escuadrdri

:

“Es indudable que el pueblo tiene siempre rasgos de genialidad, y más—
aún en tiempo de guerra.

Ese alma colectiva ( fijémnonos que este concepto se recoge en Jung, a

estableciendo un passim en su obra, en la presentación de FREUO a su Psi
cologia de las masas: “el alma colectiva según Le Ron” anteponiendo: ——

“otras concepciones de la vida anlmina colectiva” pgs 11—26, Freud es—.
/cribio su Psicología en 1921 (paicol~ia de las masas y analisis del ya

—

en Alianza lB md í969), Freud habla de las multitudes, al referirse a ——

Le Bon). Pues bien:

“el alma colectiva que se forma en las mesas condensa las virtudes,
los vicios, las crueldades de cada uno de los individuos que la foiwan.

Así, estas colectividades, cuerdo se sienten heroicas, son más herdí—
cas que un hombre sólo, y la mismo cuando ES sienten cobardes o crueles.
Merino comprendía instintivamente que de sus guerrilleros toscos podía—

sacar lecciones, y las aprovecha”’ (PG 157—513. opcit. T. III.).

U’ cura guerrillero en el que me mezclan de forma simplista: política,
milicia y sacerdocio (religión aplicada a Ja política, a la guerra de —
cruzada). Creo que es importantísimo este u~spiritu de sacrificio de lasa
masas dirigido a la violencia y lo sagradci. No se puede comprender una—
sin la otra. (Cfr GIRARD, A. La Violencia y lo Sagrado en Anagrama. Bar
celona—Madrid. 1983.
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19. PEREZ (3AL006, 8 La Segunda Casaca pgs 1426—34 y final de El Terror —

de 1824 pgs 1760—93. T. 1 Madrid. Aguilar. 1956 edición a cargo de —

al. Federico Sainz de Robles. Destacan los ~an,bios de opinión, los oon~-a
trastés da posturas poiiticas...(Cfr con Itas Cien Mil Hijos de San Luis

—

20. Ibídem pg 1417. (pgs 1655-57 y ss).

21. Le Bon op tít pg 28.

22. Galdos op cit 1418.

23. Ibídem pg 1418—19.

24. Béroja, Con la Pluma y coa...op tít pg 463.

25. Ibídem 464—66.

26. Pérez Galdós, op cit pg 1427.

27. Ibídem.

28. Cfr en El Terror da 1824 1712—14.

29 • Cfi’ 8. MIHIESA: El discurso Jacobima en la Revolución Francesa Ed por
Ariel. 1967. con las pastorales recog~Ldas en la Ctcumentación del —

Fraile o en las comentadas por MARTII’EZ ALE3IACH y J. A. PORTERO, REVUEL-
TA GONZALEZ ops cit. Una frase que denote mete tipa de reacción propia —

de la e0oca es una frase atribuida a Didernt y careada por masones: “col
garemos al último de los papas con las tripas del último de los reyes”..

30. Baroja. .en “Revolución y sombrerería” ir> Nuevo Tablado de Arlequín.

.

T. y op cit. en Le Bon op oit 48-47.

31. Le 6an ibidm» pg 47.

32. Ls Bbn ibídem pg 47—48.

33. Cfr con LOFIENZ, 3<: La agresión, el pretendida mal Ed siglo XXI, Ma——
drid. 1988. en los dos primeros capítulos, y en AE(AEY, R: La evolu

otón del hombre: la hipótesis del cazador en Alianza. L.E. 705, A. MONTA
GU: La Naturaleza de la Plwesividad humana A.U. 222, A. MM’INING; La can
ducta de los animales y el hambre A.U. 225. 1. EIBC—EIBESFELUT en El ma-
mífero dominante L.8 429 • Concernientes simepre a estudio. de tipo eta—
lógicas (Cfi’ con TIMBERGEN, Nt Estudios de Etología. A.U. 105) y STDRR,=
A. La agresividad humana. L.E. 217. Basados en la doble proyección darwi.
nína—peicológíca (psicoanalítica en su raíz freudiana fundsnenta2.mente).

1-lay que sustraer lo conceriliente a esa c~ual±dadentre mecanicismo—mal—
dad, de la concepción excesivamente prtnitivista a la que aún tienden ta
dos los estudiosas del tena (en los primitivos actuales) y de la excesí-.
vainer~te actualizada por el advenimiento c[e sociedades industrializadas,
capitalistas etc. No hay un trabajo que d.ifina de modo antropológica la—
violencia en la historia cuando, curiosamunte la Historia esta plegada,—
—casi es su esencia-. dm violencia, de acción, de pulsiones de Vida y de—
muerte, lo qu. ha calificado BROWN, da Eros y llanatos Ed Joaquín Mortiz
Mexico. 1980.
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Hay que decir que sobre la violencia hay miacho escrito, pero todas los=
trabajos esta., orientados en esta dirección. Existe otra orientación más
historicista: García Sabel (sobre la Antrapiflogia de la Muerte), ROLEE——
MONT: La Parte del Diablo. Ed Planeta. 1983, las obras de CELLINE: Viaje
al fondo de la muerte Eds Ou Esuil. Paris 1*0. CPflETI, E. En la Masa y

—

el Poder Ed Mflchniic. 1983. el autor —de orinen judío por cierto-, realiza
una exaltación da la violencia y el clásico’NhJIZINGA. En El Otolio de la —

Edad Media tiene un capitulo titulado: “La Imagen de la Muerte”, en la —

Ed Alianza, obra agotada y reeditada continuamente. Por supuesto, la
obra de L. FEBVRE sobre ¡La Turreur publicado en Paydos sobre las épocas=
revolucionarias es fundamental como los estudios de H. ARENa. En FREUD—
en sus O.O.C.C,. Ed Anorrortu de Buenas Aires. 1978 (en curso aún du publí
cación: “De la Guerra y cta la Muerte” T. )<IV y “Por qué la guerra” en e
el 1. XXII. Pero insisto, es necesaria enfocar estos temas de cara al-
odio, a la intolerancia, a la visceralidad da la;~iolencia de caracter —

itholdgico—dogmático (“religioso”) (cfi’ cor E— SALGADO. Radiografía del

—

adío en Ed Gusdarrama. 1969, LAPL¿WTINE, F: El fildsofo y la Violencia...

.

Eda?. Presses Lk~iversitaires de France. Madrid. 1971. o el mencionada —s
de P. FLOTTES. £1 Inconsciente en la Historia Tb en Guadarrw4 orienta-..
dos stnultanesnente a la culpa y el sacrificio, lo que de sentido a las—
persecuciones: RICOELE, L. GRINBERG etc].

34. SALGAn>, op cit pgs 83—118.

35. Cfr con Saint-Just en El Discurso Jacobino op tít

36. Le Eón op cit 56—59.

37. [EVLIN, J. Spenish anticíericalism..op cit (nata 88 a Baroja)

38. La Son op oit W—60

39. “Dogmatofobia” en Juventud. Egolatría pg 158

40. Ibídem pg 158. “rjnor¿*nus, ignarabimus”

41. tefensa de la Religión” ibídem. 159.

42. “Lo Dionisaco y lo apolíneo” Ibídem 159—60.

43. SALMES, J1 Escritos políticas 7. 1. (isrdenada por Ignacio Casanovas)
Barcelona 1926. pgs 60—62.

44. Le Son op oit pg 60—61.

45. Ibídem.

46. Baroja, Con la Pluma y con el Sable p; 447—48 y tambien en su ensa-
yo sobre “El Trapense”: “La Estampa del Trapense” en Artículos pgs —

1329 y sa. datos basados en Martignac y en Pirala.

42. MONTOYA, Pío: El Clero y su influencia en la 11 guerra civil. Ma——
drid. 1979 pg 224.

48. Del propio Gflijote: 1’ parto, cap XIII.
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49. Gaceta del Gobierno da PerO. ¿1—1—1823. PP 1—2. (reproducida por El
Universal” Caracas 1967. pg 5—6.

50. SI-ELLEY, Poetical Works Oxford. 1970 pg¡ 575.

51. Baroja, Las 1-bras solitarias op oit pg 254.

52. En Rapsodias op oit ng 904.

53. Ibídem ng 905—6.

54. Ibídem.

55. Ibídem ng 935-36.

58. >860, 8. J op oit ng 684 y sa.

57. “La Utilidad de las Revoluciones” en Li~ Nación de Buenos Aires. Pa-e
ns 28—11—1937.

58. Bello V~~quez op oit, ya hemos hablado de “su desconfianza en la ac-
ción revolucionaria” ng 285.

59. “Revolucion y Sombrerería” op cit. Galdós El Terror de. .op cit 1715

60. Sallo V¿zquez destaca un despotismo ilustrado de nuevo cilio en el —

pensamiento barojiano pg 341—49. (orn zon Galdos pgs anteriores 1713
L1714)...BarOjat “Revolución y sombrereria” op cit.

- í~ El Transfundo Religioso del Sacrificio (Guerra Civil o Guerra de Cruzada

)

1. Cfr con Baroja: “El Museo de las Guerras Civiles” y sobre todo: “Ro-a
manticismo y Carlismo”. En el titilado “Otros Ensayos” (Incluida la O—

bra da Pedro Varza, varios artículos —sin un criterio cronológico— son a

insertados en este T. VIII y último de las O.O.C.C, dando una auténtica—
visión incompleta), en sus aticulos T. y op cit ocurra lo mismo, anbos=
pertenecen a las ng 866 y 1301 respmctivanent,.

Con este titulo se abre entre los mitos, los héroes, las res.ntimien—a
tos y las violencias (los odios), una explicación psicologica a los fenó
menos de masas anunciados en Le Don. Y tau~bi6n las diferencias, las i—s

gualdadas reflejado por 6. SOREL un sus Reflexiones sobre la Violencia —

Ed de 1908 pero concebida as finas de sigJ.o XIX, y en concreto en su lar
Apéndice: “Unidad y Multiplicidad” (Ed Alianza 1976). Este es verdaderos
significado de la guerra de cruzada: un a¿aorificio y una crueldad, la ——

asunción de ser verdugo o moflir. • .no importa el bando, aunque por lo ge
naval —quiza da una fonna interesada-se adjudica- a uno, también con la —

idea de buscar culpables, de aplacar resentimientos con nuevos sacnifí—
cias.

2. En”J.7Anne Sociologique’J 2 (1899). Paría. Fijánonos lo importante que—
esta facha.

3. N de A. Pasión, fanatismo, regolución, religión han sido objeto de ——

frases célebres por parte de filosofos nomo Voltaire o estadistas como
Napoleón, por lo ~n.rel son seres que conocían muy bien a sus semejantes
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es decir, los otros, el otro siempre sido objeto de recelo desde nuestra
Yo interno, hoy la editorial Ñithropos ha publicado un libro sobre ese =
otro visto desde nuestro yo, igualmente Megrama lleva algunos aNos pu—
blicando estudios con titulas como La Emoción, La Pasión, estudios bioló
gicos y su influencia en lo moral, en lo sc¡cialógico de indudable tras—
foncb antropologico—filosofico, aunque no se atreve nadie a determinar —

su naturaleza e identidad. Es interesante por que aún el ser humano pu-
de sentir, en una sociedad un tanto inerme, un tanto snob, que tune le—
ventar le voz, teme contestar por ser calificacia de “reaccionaria”, de —

improcedencia..esto se denuncie en la socisdad barojiana, se denuncie en
Ciaran al ha blarnos del “sueNo taoísta” sri Contra la Historia, se bus—o
can incentivos, estímulos pero no narcóticos, aunque nos quede la duda —

o el aserto barojiano: “quizá sea necesaria alguna mentira~ para poder =
vivir” ¿la mentira como sustitutia de la verdad? Es lógico suponerlo: des
da que los relativistas triunfaron con la razón dicienda que la Vetdad —

absoluta es inalcanzable a simplemente no existe, arguyendo que existen—
verdades y ningún absoluto. .¿ninguno, salvo su propio relativismo?. La —

razón elimina la emoción, los estímulos, las pasiones. .ellmina al ascén—
dala, fanilianiza todos los males con tal cJe no responderlos, salvo, na—
turalmante, los que atentan contra la propia razón que busca el igualí—
tarisi,o, de una forma más o menos encubierta, son las razones que bus———
can el Poder y la democracia por ejemplo, tambien como forma de dominio—
y de sometimiento. Pero todos acuden a lo :lrracional cuando se les diris-
ge acertadamente por media de una terapia adecuada, da una pedagogía, —=

que actue como enervante de esa paicologia de las masas.

(Fijémonos en estas frases: El mártir espera la muerte; el fanática ca
vra a buscarla” en Diderat, Pensamientos f:Llosoficos XXXIX, en Voltaire—
obserqamas algo que identifica política y religión: “El fanatismo es la—
superstición lo que el delirio a la fiebre y lo que la rabia a la cólera”
en su Diccionario Filos¿fico y af5ade en el articulo del mismo nombre:

“Las leyes y la rdigión no bastan contra esta peste de las almas; la ~
religión, lejos de ser para ellas un arguml3nta saludable, tómas. veneno
en los cerebros infectados”.

En Napoleón (según Vicente VEGA: Diccionario de Frases Célebres y citas
literarias. Ed Gustavo Gui. Madrid. 1952 ‘g 249), vanos: “el fanatismo—
es fruto siempre de la persecución”. Es el fruto y el resultada. Concep—
clon Arenal un sus Estudios penitenciarios, psrte II, cap IV nos dice:

“Cuando una idea religiosa menda o acansaja la violencia, la traición,
el fraude, cualquiera acción en que se falta a la justicia y a la cari-
dad que al prójimo se debe, deprave al homre con un poder y una culpa —

que nada iguale” (s. d.).

De Abde—el—Keder se recoge: “cortar las :abezas de los cristianos por—
amor a Dios” que recuerda al P. Victor en su “~ersecución por el amor” —

en Con la Pluma y con el Sable op oit.
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Y desde luego en Le Bon, esta vez en Incer-bidwnbru de nuestros días, =

cap II, IV nos dice:

“La Historia de las asanbleas revolucionarias de todos los tiempos
muestra que los fanáticos todavía no han dt3cubierto otro método de pez’—
suasión que la matanza sistemática de los adversarios”...

Todo esto tiene resonancias bíblicas o judaicas como denunciará el pro-
pio Baroja en “La Ejecucion de Ello” (otro ranático pon cierto), acerca—
de lo cual nos dice:

“La safla de los liberales fue grande. flL~ tenía que ser ejecutado en=
el mismo sitio que Vidal (un protomártir lii~mral) y como éste habla lle-
vado la ropa de los reos abierta por delanta, porque estaba herido, Ello
debía llevarla también de la misma manera.

Hubie a sido seguramente más noble y más iecente que le hubieran-pega-
do un tiro en un rincón; pero el pueblo tente esa idea de venganza legal,
que fué tan grata a la raza de Israel, y qu~ después se ha venido ejer—..
cisido por los Gobiernos demagógicos, blanc¡,s o negros.! (pg 1358—59. ——

T. y. op oit). Ity diríamos rojos o azules.. uces sant les mimes”.

@aizá Dios se fijara en los judíos por ser un ejemplo completo de lo
que seria la Hwianidad, un ejemplo completo de crueldad, de ansia por el
poder o de una falsa hiznildad cuando se nie;a lo que realmente se piensa
y se desea fervientmente. De ahí que la Biblia sea un libro apologético,
sobre todo el “revulsivo &itiguo Testamento” (an”Los Historiadores”op ——

cit).

3. Esta ambivalencia. .esta “dualidad” la sostiene Girsrd en La Violencia
y lo sagrado pg 9 op oit.

4. Ibídem.

5. Ibidmu.

6. Ibídem pg 10.

7. En UNMtqU40. La Fe Madrid. 1900 op cit véase al final de este ensaya..

8. MESONERO AOMAM)S, R. de Memorias II. pg 59 y CARO BAROJA, J: Introduc
clAn a una historia contemporánea del anticlericalismo espafiol. Ed ——

Istmo Madrid. 1980. pg 147—48.

9. GAUFffi, T. Viaje a EspaP$a Ed Laia op cit pg 189 y se “Una Procesión —

en Madrid” (segundo tercio siglo xxx) y FERNM’J(EZ DE CORCUBA. en Memo
rías T. 1 6.AI.E “Adolescencia”.

10. 0>80 BAROJA, J: Ibídem, la persistencia de esta actitud —de esta manta
- lidad es ahterior.

llACOTXKA VAN’U, E de Historia de la vida y reinado de Fernando VII. T. =

III. Madrid. 1842. pgs 428—29.En la pg 148 viene la obra sin titulo —
Cfr con CAbIO BAROJA, J. op cit.
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12. Ibídem.

13. Cfr con la primera matanza de frailes sri el Madrid. de 1834, Ibidem=
pg 149 y SS.

14. Las sociedadessecretastienen un imnportanta sentido martirinldgico,
secretista y por tanto misterioso es da~ir, poseenuna importante ——

personalidadpseudarmligXosa...

15. Baroja, Los Caminos del Mundo. T. III np tít pus 330—31.

16. Bbraja, en T. VIII pgs 895—99.

17. Con la Plise y con... op cit pg 447—48.

18. Los Csiinas del Mundo op oit 344—45.

19. Ibídem pg 363—66 -

20. op oit

fl. Véase•A~ Salto de Mate” en El Escuadróndel Brigante. El absolutismo—
francés era de ofro estilo. Kotxka y Vaya ofirma la existencia de es

una carta de Luis XVIII a su “querido prima” FernandoVII advirtiéndole—
de la probableanarquíaen la que deriva la sed da venganzade las faccio
nec absolutistas, * la invita a la moderac:Lón. Vários generalascomo al—
Príncipe de Hohenloheadvirtieron al Trapensepara que se volviera a su—
conventoy dejaselas armasy que se respetarael famoso “Manifiesto de—
Mdujar” auspiciado por Mgulema. El wnbiante dc 1823 era de terror en—
Espa¡ia.Kotxka realiza una crítica al absolutismodesde su liberalismo y
por otra parte también Francia era paso haDia Inglaterra . Francia no 515

lo tenía que dar miagan da “borrar el pasado” napoleónicocon le notable
presenciade Talleyrand. Sino hacer del ul tranontanismo un canino dil’ersn
te. .1. “terreur blanche” fue una reacción natural “politiceitente hablan
do, pro no un sistemacorno en Espa~ia. Los resentimientosdejarían dos -

nacionesdivididas y un odio que se transfonnarie formalmente. (Cfr Kotx
ka y Vaya, E da! Historia y Vida del reinado de FernandoVII. T. fl¡ op ——

oit pg 266 y as.

22. Las Caninos del Mundo ~u367 op cit.

23. Ibid.».

24. Baroja “La Gran Emboscadatic Málaga” 1’. VIII pg 899.

25. Ibídem

26. Ibid.».

27. MAISTRE, J da Sobre los Sacrificios Barcelona1941. pg 245 y se...
e, Gtrard. La Violencia y lo Sagradonp oit pg 11.

28 EVANS—PRITCHARO, E. E y LIENHPJIOT, G. .rie he reservado.1 realizar
una comparacidn que esta en el instinto, en una aplicación social...

diferente por pertenecera los primitivos actuales.
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~. Girard. op oit.

30. Ibídem.

31. 14 de A. El engalio, la máscara para conseguir un objetivo, vemos que-
más que de la inteligencia es un recurso del instinto, de la aupervl

vencía, los animales —etologicsients—recurren mxactsentua los mismos—
mecanismo para no se devorados.En la Biblia, la apariéncia como en el—
episodio mítica dm1 vellocino sirvan a mi fin: de acuerdo con la superví
vencía, el Poder, la primogenitura etc. .cuando recordamos las palabras —

de Robdrto Hastinga “en la vida siempre hay que luchar. .por el medio que
~ (4r~~-n), cualquier íedfo..y ante la Biblia Batanas ante el
instinto de defensa levítica: el engalio, es bueno para alcenzar el fin.

Este criterio biosociologico o bio—social incluye el sacrificio, es ——

extensible a le religión, a la política. En las obras oitadds de Baroja:
Las Caminos del Mundo pg 281—84 (primsni htea4a se vista de mujer, de!
pu6s y simupre por instigación de Auiranuíta, de tate), en Con la Ph..-ET
1 w
469 516 m
550 516 l
S
BT

Z•• op oit 440 y ss..T. TU.

2. ia ~a -32. Cfr con 9-a Ejecución de PUyar” ti, i Y. V,1333 y “La Ejecución de—
orífice -El1~ en 1358.
dos: 33. Ibídem 1358-60.
ElfO.

34~ Baroja, El AgWUuIdI.Z de Conspirador pg; 74—95. op oit.
35. B±rerdm 13.

36. Ibid.».

39. Esta identificación es uamncialuent. inconsciente, esta en la raíz —

común entre la idea y la creencia. (4 de a.).
38. 14. de A. Caso es lógico enfre el dogma y la demostración científica—

o entra la ignorancia y la razón existe algo indescifrable que Ca-es

rresponde al misterio. Lo misterioso, lo que engendra curiosidad y miedo
—generalmmnte hay algo prohibido que cuando parece descubrirse se desve-
lora autcméticwnents- quizá sea propio de sociedades teologico-maaicas,—
paro llegar a un grado absoluto de rigor y exactitud racional, hace que—
una saciedad al sentirse absolutamente EegaJra de si misma no crea en na-
da trascendente: todo ha dejado de ser rumio para ella. .nada ofrece una—
sola duda. La indiferencia ha destruido el interes pueril por’ aprender y
tanbimn supone por tanta que todo haya dejado de sorprendernos. ni 51.-es

quiera al escándalo. Por eso se retorna a los misterios paganos, una vez
que se ha creído que el cristianismo de,taba de ofrecer algún valor.

r. MAISTRE, J de. De los Sacrificios en General pg 240 (o 5w’ les saorf
fices • op oit Ed de 1944. (cfr con IIiooew’ y Laplantina en EL Filóso

fo y la Violencia op cit 169—220.

4(1. Maistre op oit pg 241.

41. Ibidmá. pg 242.

42. Ibídem pg 243-44.
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43. Los recuerdas de la guerra civil (la última guerra carlista) se en——
cuentran en Sara?ti SMiOJA: Crónica de la Guarra Carlista. Ed Txertoa

tel padre de Pío). San Sebastian. ~uedioUn de 1988. , también Unamuno en
Paz en la Guerra Espasa—Calpe. Col Mistral n2 199 y en ARDO, 6. J op ctt
24—27. CARO BAROJA’ J: “Pío Baroja” conferencie dada por el Colegio Hemá

(ritos 18—11—91. Pío tania recuerdos desde los s).
3• El Empecinado

:

44. SALGAU3, E. Radiografia del Odio op cit .C1”r: “Ibubres violentos” pgs
15.27 y ‘Factores personales y ambientales del odio 131—233. • .en —

Deleuze el odio es una enfeniedad, en Salgado se trata de un condicione-
miento biológico —una predisposición que st agudiza con los factores ex-
ternos, instituyendo un paralelismo entre la estructura física y espiri-
tuaL- las herencias y las factores uedioant’ientales: privaciones, hambre
o el sufrlmisnto (injusticias, persecuciones, desigualdades..), los ins-
tintos de agresión o la crueldad es alga ccnnatmral que duerme o se des—
pierta, luego el Ya busca un criterio moral, una tendencia narcisista...
que esconde una respuesta (una reacción) cc~ntra la causa y sobre todo el
causante. .se instaura la culpa o .1 pecado y se eleva el resentido sobre
su postergación (frustración, envidia, resentImiento., producto también —

dé la privación. Así surgen del miedo eJ. instinto callado de agresión —

que se reifica y se convierte en un instinto de salvación (en eJ. héroe o
en .1 caudillo) el falsa y el verdadero mita emergen resultante de la —

vida emocional y del ambiente. .s>bre ellos la Voluntad de poderlo reafir
ma simplemente un status dispuesto a arrasirlo tocÉ (Cfr Be Spiritu et —

~ 48 de San Agustín o el “Odermnt <Ita metuant, me odian luego me —

temen en De Ofíciis, 1. 28 de Ciceron), pero para odiar se precisa una —

condición: el parecido, la semejanza.. .el udio y el tumor nacen de una —

condición: la de igualdad. Cuando desde la revolución se hace ver que mil
Rey, los poderosos: nobleza, clero y despuiás la burguesía. .son 9.guales”
son de carne y huesa y que “no debería haber jerarquías, estableciendo —

leyes que sujeten por igual” también despicartan el ¡¡iteres por el Poder:
... ¡si, ellos que son hombres dis4’nhtan det Poder ¿por qué no nosotros?—
se preguntan así de la igualdad nace le di$’erencia, pro también la dife
rencia de la igualdad. Odio y atreoctón son un binomin inseparable. En —

Baroja este instinto criminal que denuncia —y de fanta Muy noble o lIsta
no desde Aváraneta, probando por su sinceridad una gran amistad o una ——

gran simpatía— es una enfermedad cerca de la nación lombrasiana. En El—
flrendiz de Conspirador op oit 71—94. Meraion al estudiar la figura de —

Servet respecto de Calvino ya había establecido esta dualidad atracción—
odio reservada para la comparación can otras figuras que se odien o se —

- hayan odiado historicaijente: Aviraneta.-Merlno. En Deleu
2e: La Filosofía

—

de Nieztsche op oit pg 157—170 en Salgado ‘2fr “Luyes y Derivaciones del—
odio” sobre todo el resentimiento pgs 123 >. es. Aviraneta es un violento
seno —un resentido quizá— pero no un enferma. Zurbano si es un enfermo —

es un ser violento por naturaleza por eso Lo compara con El Empecinado —
a

su agresividad es de otro tipo (Cfi’ EGUILUZ T de: Discurso apologéticas
de la lealtad espaHola MadrId. 1825 pg 65 y ss PRESAS, J: Pintura de los
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males ouezh&aausado a la Espajia el gobierno absoluto de los últimos —

—

aPios. Burdeos 1829.pg 128 a LA FUENTE. V . Historia da las Sociedades se
cretas. Barcelona 1933. T. II pg 119. Sc entiende que el gobierno absolu
to es el liberal en etc caso. La Fuente es itiás moderado.

45. El Acrendíz de Cónsoiradar op cit

46. En tn la Pltmia y con el sable pg 446 se dice que ~. Enpecinado ha—
bía omubiado:

•¡~n Ajan Martin 0iez, “el Empecinado”, caballero del la- militar Orden NS
citonal de San Fernando y mariscal de cwo cia los ejércitom nacionales, —

pareaRe en la época c nstitucianaj. tan abandonado de’indwsentaria, tan—
Cipflhiio, tan sencillote como en tiempo de la guerra de la Lidependen—
cía.
Sin embargo, el que le hubiera conocido a fondo, hubiese comprendido ea

que la identidad era superficial y que el guerrillero no silo no era el
mismo, sino que habla cmiibiado por completc.
Los seis alias pasados en la soledad, en su finca de Castrillo del Duero

ensefiaron mqcho al “EMpecinado”.

“Dicen que la soledad y el silencio son la madre y .1 padre de los pene
semientas profundos” (Mala Hierba pg 284 ecl Caro Raggío)...

Don Juan Martin habla leído y pensado sobre las cosas y babia perdido —

la fe. Ya no rezaba el rosario por las noches, ni frecuentaba apenas la—
iglesia.

El pueblo que la sabia, iba troncando el amor que le profesaba por cía
desvio.
“El Empecinado, en este tiempo, era un anarquista de la época: odiaba e

los curas y alas ricos.
Vivía con una mujer con quien no estaba nasado, y sentía un gran des—

precio por todas las jerarqu<aa. Igual que Hect dice de Schopenhauer.

¿Habrá inculcado Baroja el sentimiento nr Letocratizante “pequefio burs~-
guás” que lleva todo anarquista? ¿no es la misma descripción que le hace
a Zurbana en El Aprendiz de Conspirador~.

El Empecinado había abandonado el criterio teoléSgico y~vlqrzica> por el
que se habla regido su tiempo hasta ahora y se convertía en un descreido
un libertino, un hereje. Ese criterio dominant, de lo teologico se con,.,.
travenia por medio dc un desengafio, también él sabía que no iban a ganar
se luchaba de forma romántica, de fonna desesperada, es decir el héroe —

sabia que iba a perder y todo le empezaba a dar igual. Pera perder sin -

cambiar de bando significa la muerte en una era de cruzada. El pueblo ~
ra saciar sus males buscaba los chivos expiatorios (en Gfrard: La Violen
cia y lo sagrado op oit, La Ruta Antigua de los Hombres perversas *hegrrn
ma 1987 op cit, “hnor y Odio” Salgada op oit pg 103—107 o en “El Cenit —
del Odia” tb en Radiografíe del Odia op oit pgs 232—245. El cambio puede
oOsnpar’arse con el contraste desde La Dlti,ta Casaca al Terror de 1824 —
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Op oit en Baldos. Con razón en la pg 467 di. Con la Pluma y con el sable
haga que la situación sea completamente distinta a la guerra de Ja Inde-
pendencia: el pueblo no responde los guias sic equivocan porque los infor
mes conseguidos en las poblaciones son falena..

47. Baroja, Los Contrastes de la Vida pg úli:ima de la novela, el cepitu—
lo se titula precisamente: •fl Final de El Empecinado” en U. III apa

oit.

48. HERNANDEZ GIRBM-, Fa Juan Mártin tl~tpacinada. Terror de los france
sea Eds Lira Madrid. 1986 ms 564-68. Para COMELLAS, J. L en Los a—

Realistas en el Trienio Constitucional Madrid 1958... no era Juan Martin
el mito y cl héroe de la libertad constitucional espaPiola, basancbse en—
las ediciones citadas de PRESAS, EGUILUZ. . (~ero no en La Historia de Es—

.

2!~D da LA FUENTE y J. VM-ERA aunque Camellas cita versinnes un tanto —
pro—absolutistas de La Fuente en su Historia de las Sociedades secretas

—

el sontraste entre opiniones diferentes siempre es enriquecedor:

9fl1 Jusa Martin. “El Empecinado”, entró en Cdcsres “asesinando a todos
cuantos encontraba por delante, sin perdonar a los inocentes nits que m
hallaba en su encuentro”.

y más atrás a enpone:

“Es probable que fuese la conciencia de la derrata inevitablí lo que pro
vacó una verdadera oleada de brutalidades un la Espalia constitucional, a

en tanto se producía el avance, casi sin rsisistencia, de las fuerzas con
tiarias. Q, La Corufia cuando el general Mortilo había rendido su cuerpo -

de ejército a las fuerzas del general Molitor, cincuenta y un presos po-
líticos, recluidos en el castillo de San Antón, fueran arrojados al mar,
atados de dos en dos:

“ftto de barbarie,coeparado can las más repugnantes de la revolución —

francesa”, para Vicente de La Puente, en Historia de las Sociedades Sea

—

cretas Barcelona 1933 op oit pg 115. “Sacrilega Imitación de los matrí—
monina revolucionarios de Francia”, para Bayo (o mejor Vayo) ir. ni pg E
121. “Triste recuerdo hiatorico de los sucesos tristemente desastrosos”,
para el MARrJJES DE MIRAFLORES, fl,untes Histdrico—Criticos. Londres 1834-
pg 227. Observésa en el simil 9.mitación día los matrimonios revoluciona—
rios” existe una connotación .muladora.. .a<terna, concretamente dc la ——

enemiga Francia. que en 1823 es absolutista y realista.

Los desmanes cometidos no ya por el Empecinado sino por sus seguidores
ideologicos se situan en la agresión que configura al mita (o a los mi-
tos) que protagonizan hechas poca comunes ¿los saqueos, las violaciones,

• el asesinato es poco común en una guerra? Dependu de quien es objeto de—
atención:

“En San Sebastián según T±t>urciode Eguiluz hubo escenas parecidas a a
las de la Cwvf%a. EL número de asesinatos, de pi-ésos, de incendios y ——

arrasamientos, de saqueos y abusos cometicos entre Noviembre de 1822 y —

ssptis,,bre da 1823 es prácticamente incalculable:
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“En Orense fueron degollados los presas de la cárcel, y en Guipúzcoa So
ros dejó “no pocos rastros de sangre”. “El Universal” de Barcelona, dc 4
de marzo de 1823, reconocía que el defensor de Francisco Oblí, acusado —

realista, se limitó a prepararle “para que sufriese con paciencia el cas
tigo mci-muido”, y sólo pidió a los jueces que rogasen a Dios que cuanto—
antes tuviesen igual suerte cuantos conspiradores u Mallaban en su cano.

El 4 de febrero, un grupo de exaltados penetró en las cárceles de Gra-
nada y asesinó al P. Osuna y otras cinco parosnas, que estaban presas —

por “sospechas de conspiración”. El acanel Gonzaler, sólo en Un día, —

mandó pasar a cuchillo a trescientas guerrilleros que se hablan rendido.

Camellas op cit 239—11. E]. Rey sufrid vejaciones: su salud no le peral>-—
tía viajar y el Gobierno le obligó a trasleidarse a Seililla y de allí a —

Cádiz, tambien era obligado a “realizar declaraciones contrarias a SUS —

sentimientos”, Y sc insiste en este “ir contra si. mimo” dcl Rey..(sbid).

La historiograf~ parece haber caido simy,pre tan bajo en sus silencios
que no ha reparado en esta dualidad de fondo de la que toman parte, el —

odio pasado parece ser vivido en cl presente, en cualquier prásente. Tan
to el 9uido” como “el silencio” historiografico hacen vivir opiniones —

sialiandas, forman parte del rumor y dc la ¿tospecha . Ib en vano los abso
lustistas han llamado “absolutistat a los liberales, pro también se —

compara como Gil Novales el absolutismo de Penando VII con el regimen -

franquista (Historia 16 n942) o los seguidores de Marcuse y de Lenín se—
apropian dc los “revolucionarios liberal.,”, para fundar las bases de —

una socialdemocracia del fuBtro en un liberalismo moderado en el pasado.

49. Hernández Girbal, pg WS.-97. op cit.

50. Ibídem. Cfr con Babastian Lazo op cit ~p con MI. LAFIJENTE, en su Hista
ría de Esoaiia continuada por J. VM~ERA, PERNM’¡DEZ DE LOS RíOS, A, --

PI Y MARGALL en la Historia de la Revolución EspaPiola 1808—74 (transcrt-
ta por V. BLASCO IBM~EZ), 5. OLDZAL3A o la biografía de EJ. Empecinado pu-
blicada en 1905, ni PEREZ BALDOS, ni KDXICA Y yAYO dan referencias tan d~
talladas sobre la muerte del mito liberal Martin Diez.

51. N. de Á Delirio y libertinaje. .Cfr con Girard , en La Violencia y —

lo Sagrado op oit pg~ 127.

52. Cfr con los trabajos de VOVELLE acerca de la muerte, el deliro (o la
lcura) FRIECLN’¡DER, 8 Historie et Psychoanalyse. Paris. Le Ucuil. -—

1975. en 1101/ELLE, M: Ideologías y Mentalidades traducido y nublicado por
niel en Madrid. 1985. tb de 1/avalle: Vistan de la mart et de J/au—delAn
en Provence du 3We au (Xc sude, daprés les auteis des Mes du Purgan
toira. Colín, C~tiers des Minales. 3970. OZOUP, U: La Féte Revolutionsí-

.

re 1789—1799 Paris Ghllimard. 1976. LWEVBqE, Gb La Grand Peur. SEDES y-
Eds Sociales. Paris • 1932 y 1953 rsspectivwnente Tb en Vovalle : La —

Mort et L’Occidsntc de 1300 a nb8 joui’s¿ ~Psris. Gallimard 1982, .1 traba-
jo de ARIES; Ph: Essais sur Vhistoire dc la mort en Occident. Paris Le—
Seul].. 1975. y en general los concernientes a la vida íntima: ZIEGLEI, —

HtJIZINGA, ARIES Y DUBY (en Tatrus). Esta supresión de las diforercias —

que vemos en Gfrm’d se remite a la fiesta oomo inversión de las desigual
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dadas, la revolución, la fiesta revolucioneria o cualquier efemerides de
caracter festivo (que lleva consigo connoteciones de alegría es la inver
sión del odi.o..pero no es la vuelta al amor). La fiesta lleva en si el —

recuerdo y el olvido. Lo podemos ver en cualquier trabajo sobre folklore
o antropología —aunque no se eapecifigue e). odio O la violencia— los es-
tudios de CARO BAROJA: J: El Carnaval. Taurus 1965, los Estudios sobre —

la Vida tradicional espaNola reeditados p:r Peninsula en 1989, los Ensa
i’os sobre la cultura popular espafiola cd Dosbe . 1979, los estudios so-

bre ritos, mitos (con la influencia del concepto de religión y de tradi-
ción), los trabajos de Le Goff, Dtnezil, ms citados de SAi-mrd, Ocvereux
el de Franco fllDINI: Días Sagrados: Tradinion;~ povulartt en las cultu-ET
1 w
224 590 m
539 590 l
S
BT

ras euromeditwr&ieas flgos Vergara. 1984 u la enciclopedia Merino sobre
Folklore y Costumbres de Espafla un tres gruesos volft¡,,nes. Madrid. 19B9—
1991.. .nos acercan a Bároja cuando criticaba la violencia del folklore —

espafiol: la jota, le guitarra, el cnucifijí~, los toros (Cfi’ C~nist6 de —

—

Perfección op oit].

Bebemos que cualquier fiesta política o religiosa, equivale a un día —

de elecciones o de refermnduu y par lo minino a un día de futbol o dedi—
cada al deporte de masas. Siempre esta el 9~an y toros”, el “pm¶em et —

circenser de Petronio en gua 1/adíe a la vez qu. el emperador instigado—
por sus secuaces buscan la culpabilidad de]. incendio de Roma LI’ los cris-
tianos. Las grados de violencia son mayores o menores. .las distancias en
el tiempo no acortan la identidad o la repetición binsocial del hecho. —

Cualquier fiesta como m concierto de los Rofliuig Bton reifican la vie
lencia, la canalizan o la hacen surgir adecuadamente. La idea del fut-
bol como desviación de la política (derivada de Hobsbaum), de forma tra-
dicional ha engendrado hoy par hoy grupos “ultras”, 105 hInchas hw pro—
vocado no pocos murtos por un motivo de ~íolencIa contemporónea hereda-
dc. Babemos que el ocio es taubien el padr e de todos los vicios y en es-
to rctarnunos al criterio ilustrada o “nec—ilustrado” de Pío Baroja cuan
do nos habla de “La Labor Común” un un articulo en cl que se crítica lu-
via contemporanea de laique surge la violencia: lo snob, la extravagante
que nacen de una intelectualidad sin criterios, de una sociedad estupida
la labor común consistiria en lograr de E~pafia un lugar en donde se unan
criterios de trabajo y de esfuerzo común <¡ontra falsos moralistas. Bern-
ia entiende da su tiempo, entiende del si~flo XDC y de su herencia. Hoy —

sufflhnos la desviación, pero la dirección inversa de esa desviación pro-
cede de una única raíz: el sentido de la fiesta contaipormneo.

53. Girard. pg 128 op cit La Violencia y :Lo 8exwado.

.

4’2!!22

54; Cfi’ PEREZ sALare, B: El Terror de 1824 op oit 1712—14 y GIL NOVALES.
Rafael de RIEGO: La Revolución de lB~3. día a día. El Tuonos. pg ——

24. Madfrd. 1998.

55. PEREZ GALDOS, op oit. En esta idas’ i~icacidh “sensual” existe una —

connotación sexual importante, la atriccifin os utilizada peyorativa
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mente sobre todo en Baroja cuando habla del cura Marino en Con la Pitia
ma y con ml Sable, tras la acción de Arlanza ganada por Merina, este se—
oculta perseguido por Aviransta en un convento de monjas proxímo a Villa
viada:

“Por el día e. le vestía un hábito de religiosa para que pudiera p—
acaree con las hermanas en el huerto, y por la noche se acostaba en la —

Iglesia, detrás, de una estatua de Santa Clara (que daba nombre al con—
venta), en el fonda dc un escondrijo, dondt habían puesto una canilla.

Es ¡muy posible que, de cuando en cuando, la superiora obsequiare al ——

viejo cura, sátiro y sanguinArio con algunet monja guapa,, pues todas e——
lías le consideraban amia un santo ~vm’ón. Es muy posible, pero no con.—
ta en los archivos, que Merino dejara en e). convento descendencia místi-
ca” (op cit; pg ase].

56. P~EZ GMJX>S, 8~ op oit 1713. Lo que máu pesa es que la gente olviden
pronto, no es que olvide sino que csnb~La, que es innoble e Infiel, —

lo veíamos en Le Bon o en las mismas~emor:uas” de Pipeon.

57. La gente curiosa, como en la muerte duX Empecinado constituye el ti-
grediente básico, ya hablé la de la fiesta como algo que iguala, que

hcaba con las diferenciar puro tumbien que es contenedora del odio. OS
hechoana ejecución publica es un día de fiesta polftico—religinsa. OS es
tu forma, si se “hoeban con las diferenciat es pott~ue se ha encontrado—
un culpable, un chivo expiatorio o un pretexto para volver a esa unidad—
perdida. NO presupone eximir de culpabilidad a: Ile vlctluia: si ceta ha —

pertenecido al colativo, es producto social de ese colectivo. SI. la ——

gente (el populacho) es morboso y pw’fido, es porque existe una proyne
chin. No, no es del todo inocente porqas la sociedad tampoco lo mm. La —

crueldad tampoco es propia ni monopolizada por nadie, pera cuando “no —

hay nadie culpable es porque precisamente todos lo son”, no es más que —

la tendencia levítica del pueblo reflejada en un momento muy concreto en
quien sea.

58. GIL NOUMEa. Al op cit pg 205. Este autor rechaza Jios aspectos de —

perversión mencionados en .1 pueblo yi el sial]) utilizada en Lii Terrur
de 1824 para dusgíarifinar cii mito (un mito liberal primero y republica-
no después, el mito Riego es ten tendenoicso que conecte con esta necesí
dad absoluta: mar en los mitos murtos violcntsnente, los mártires itas
tifinan una ideología por pocos argtznento~ que la sustenten), a aspecto
de la retractación es consultado en una splie docwientación: Victoriano
fUELLER y Mariano CASTILLO: ¡Los márt5res te la libertad espaliola que ha—
blm de coacción, MISa (Neuere Géschichte, Spanicns, 149], MORALES aa¿—
Ol-EZ en su Historia del Saladero II, 433—~s5 PI Y MAmAL.L Y PI Y P881JAL3A-
en su Htstoria de Esnafia en el Siglo XIZ, Constantino SUAREZ (“EspaPioli~v
to”) en La Prensa de <Jijón, 11—Novimebre <le 1931 en “Estampas de Riego”,
¡LA FUENTE, M que la niega por cierto. Entran en la preocupación religio-
su del hOrca, como es el caso del Bóletin de la Diócesis de Oviedo l—Oct
dc 1887 en “El General Riego y .1 Rasario Conversión y manifiesta del —

general o el Diario de Earcelono del 19—Nuv—1823.
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En todos se ve al reo —que nunca había renegado’ de su fe— como un pobre
hombre, un infeliz cuya ambición no fue alcanzada por su capacidad para—
sobreponerse a los hechos~ Riego no era un hombre extraordinaria, como —

muy bien nos dice Baroja en Con, la .PItmUC 5tPOfl.¿:. Nl. entrabe en “La Ps—
queRer du los grandes ni en le grandeza de los pequelios” ni mucho menos—
sc situaba causo Aviraneta en el casino de los seguidores de Zarathustra:
carecía de esa voluntad especial del há-os, esto no quita para’ que ir.—
tentara sinceranente implantar la libertad constitucional en Espafla, su-
misión no estaba al alcance del que después han convertido en mito.

Pape el populacho que en raras ocasiones se muestre “piadoso” la des-a
cripcidn que realiza HU3O, A en l4istoire de’ la Cusnagne dtsvsane de ——

1823, nos dice hablando de Riego:

“Parmí quelques milliers de spectutetrs, cjuelques centaines seulumentu”
c*ierent une fois “~Xive le Rail” et un tres, petit nombre repeta la muse—
crí una seconde foja. Gana lu foule se trouvait un hastie qua rut asan —

cruel potir frapper le corps; Ceat La seula inulte que uit Até fait a ce
malhereux”. RPMIREZ ARCAS y sobre todo BONO SERRANO, en Vindicación del
Honor espafiol 3846 pg 345 y “‘A la muerta día Riego” soneto aparecido en -

Miscelánea Turolense, Madrid n9~ 5, 31 agauto de 1891 se nos habla de —

los gritos de la chusma y del verdugo, los gritos considero su importan-
cia en este usbiente de festividad y que sí; puede resumir en este poema:

~ui hauen los hoasos de un malvat
S»e intentaba escalar lo firmanent,
precipitar del Solio ¡1 Oeu vivmnt,
Trapitiar su inmensa megestat:
gua sobre plena de satolido junent

Muba fabricant Torres de vent
Ru. als atucs primts se han desplomát.

ftui jau lo furor y negra saVia
De la mus vil e infeite criatur.,
Q*e ha desgarrat lo sello de la Espafla.

Ñui la escoria jata, y la bamra,
La discordia, lo engany y la zizafia,
Que ha swíergit la Ebpafla en la amargura.

Mira hA lo relotge.
Y malehint una hora aquest salvatge,

Prosegueix, cauinant, lo tau viatge.

Soneto fechada en Manresa. Mario Ponz seRela algo importante: los revolu
cionarios del alio 33 son responsables ante la historia, por no haber sa-
bido hacer triunfar la revolución . Efectivamente todo perdedor tiene —

su “Vae victis”. Pero en cualquier caso, en cualquier bando. Cuando una—
facción se alza poderosa en el T<’ono, muy rara vez se aplican las Oltí—.
mas palabras de AzaRe en la deseperación: “paz, perddn, piedad”, quizá —

sólo en 1633, fue la excepción que confirma la regla, El resentimiento,—
el rencor son un factor biosacial difícil de contener, cuando se quiere—
ganar,, cuando se impone cierta nostalgia. El nihilista juega su doble pa
pel, de esta fonra.



— 784 —

Y el nihilista (que supone la negación de indo), tiene que recha2ar e)] —

papel del mito, cuando no alcan2a su razón de ser o es manipulado conve-
nientemente.

59. PEREZ GALDOS B op cit pu 1715.
60. N. de A. como vedamos en Salgado, en la conversación entre Chaparon—

y el Trapens, existe cierta arhniración en el profundo desprecio ha-.’.
cia el rival abatido.

61. Galdós, ibídem.

62. Con la Pluma y con el Sable op cit pu 199—400

63. PEREZ GALWS,B op oit: Más que cobarde se la ve resignada, no es ca-
ma Juan Martin que lucho y murío luchando hasta el último momento, —

descubriendo la cobardía SS las beatas, el verdugo, los frailes caminan
do a la muerte ~1 .-- en lugar de pedir m:Lsmricordie. Pg 1718.

84. Ibídem pu 1717.

65. IERNflWEZ GWBAL, F Juan Martín op cit pu 548 y Cfr con pu 547.

66. U. PONZ, Ed de 1869 pu 939 op cit.

L La Bacanal Sacrificial • inversión p6nicat

67. Cfr con nota 52 el mal y lo diabillico toman cuerpo de supevsticián,
en una encarnación política y religiosa (en una deswicación de sus —

verdaderos contenidos). En esta identifica:idn biasocial del caracter —

con lo mitológica se engendre tí espiritu sacrificial, los libros de FLO
FES KlROYlJELO: El Diablo en Espolio L.B. de Alianza n9 1104, Madrid. 1965
o el de 1. de IJITUBEY: Freud ~ .1 Diablo en ARal • 1988 nos ilustran sobre
los motivos paico—sociológicos. (Cfr con VJLTAIR, T. VIfl, pu 237 y sa —

Ouvres Completes. Paris 1688 y ss md: “&aprstition” tenbidn en Dicciona
rio Filosofico, CSrELLMI0S LE LOSADA; 6: De las Supersticiones popula--ET
1 w
353 287 m
539 287 l
S
BT

res en general y en particular de: los esoa5oles. Madrid. 1687 que podemos
confrontar con LLK~AYO Y SN4TAMPfiIA; A ¡La Revolución de las Ideas. Ma———
dridl. 1869 o el propio *.CALA GM1*lO Y GOUEZ ¡E LA SERNA: “Sobre los —

principios Tradicitnal y racional y sus respectivas Ventajas y desventa-
jas” Madrid. 1682. Otras ttes obras twa introducirían al tena: *..ONSO --

DEL REAL, C: Supsrstición y supersticiones en el n
m 1487 dc Nistral Ed —

Espasa Calpe 3971, CARO BAROJA; J: De la Superstición al ateísmo Ed Tau
rus. 1974, un poco más alejada: BLAZQUEZ MIGUEL; J: Eras y Tanatos Col —

Striaa. Toledo 1989 (prólogo de Caro Baroja cano la de Flores Arroyuelo
mencionada) y por ultimo la recientemente publicada por paydos y que con
sidero fundamental en su proyección psicologica: ASCEVIS—LE}ERFEIJX; F —

La Superstición Barcelona 3991. Son todas ellas aproximaciones importan-
tea, interpretaciones que nos analizan osp actos como la brutalidad, la
ignorancia y la violencia. Costw’mbres y ritos que de forma mecanica motL
van las actitudes colectivas (las del mcc naciente) en sus desviacionis-
mas más que un su evolución y que se intrr ducen en lo ideológico.
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Cfr con OIR ARO, Rl La Violencia y lo Sagrado op cit pg 134. Lo mitico ad
quiere caracter mitográfico, de exageración y de falta de verosimilitud—
no ya de verdad. Pero el impulso irracional. “amoral” esta allí.

68. Todos los panegíricos de la época en forma dc soflamo religiosa (Han
milis, pastoral.i..) así lo demuestran. ECfr La Documentación dm1 Fral.

le —obsérvese la obra dc FREIRE ILOPEZ, Ana Maria: Indice Bibliográfico —

de la Colección tcumental del fraile. Ed Servicio Histórico Militar. Ma
drid. 1983 obra importante aunque con algunos fallos en su concepción, —

un trabajo de otra índole hubiera sido e). analizar la documentación leí-
da dcl dicha documentación por Baroja (por ejemplo la corte que dedica —

el unico amigo dé Sorihuela: Juan raspe a Aviraneta pu 433 de Can la Pita
ma y con cl Sable titulada: Epistola a un Avioncete tirano (pajecillo —

masónico de Marte) sacada de lLes P&’ábolas de Erasmo segun reza y que —

*franeta respnAs con “Epístola .l clérigo Caspa (licenciado en Baco y -

fiado..)”, cuyo titulo —muy .locuente por cierto-, vn eparáce registra~t—
en la misma salvo para su concepción literaria.

69. Can la Pluma y con... op cit pg 394 cf r con La citada Documentación—
del Fraile: Volumen 465. NC 1519 ( y en el 398. 1367), Javier HERRE-

RO en tos Origenes del Pensamiento Reaccionario esoajiol AdJ. 528. Madrid
1988, recoge una importante legión de estos escritores de panegíricos :
los Padres: Velez, Fr Lorenzo de Villanueva. Alavarado (Rancio), B~nuel;
Hervas y Pan Otro, Zuballos...

70. Revolución como sinónimo de violencia y transgresión nos ofrece de—
entrada trw dualidad: una parte poattiva: el cambio anhelado, otra —

negativa: la violencia, la transgresión de la ley. Por eso tanto Penteosí
como Edipo los dos oponentes cetan “ contagiados de esa violencia mítica
y conscientemente o no exista un deseo sacrtLego en el que “todo vale” —

(cfr con Las Cien Mil Hijos de San Luis de Galdós). Se ve en esa trana#a
gresidn la acción defensiva conservadora que tiene su oriben en la Revo...
lución francesa y en las imitaciones (en la umulación de los ptziiéopor -
lo. propios), produciendo lo que se ha llamado “contrarrevolución”, por—
otra partes el intento dc cumbia, de novec~ad y de inicio al sacrilegio..
una vez producida la crisis y la ruptura con las normas (la revolución)-
procede del producto de una reificación: Guerra y Ruvolución preceden en
el t~po al Trienio y la Primera Guerra Civil (1822—23). La idea dc ba-
canal es compartida —no se puede romper, hasta el punto qu. revolución y
contrarrevolución son o tienen en su origen un mismo instinto: la ajení—
dad en los cepos opuestos es recíproca (t fr con Girard 138—143 op oit).

71. Ibídem. Incluso cl faccioso pattici.pa de ese engallo. .141—42.

72. Ibídem . a comentario es mio.

73. Etomio es Dionisos, se convertira en tsna criatura seguidora de Pan o
Baco. Cfi’ SARCIA DUAL. Mit0s y estilos literarios. Ed Mondadorí. Ma-

drid. 1990
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74. VIstos lo que dice Caro Baroja sobre la “Hybris”: “Pan era hijo de —

Zeus e Hybris:

“la personificación divii¶&~ dc un estada pasional de violencia, se

que ~arecc de mil formas ci, los textos griegos; estado acerca del que—
su ha escrito mucho por los comentaristas dc la tragedia, etc. .5, todo —

caso, el Terror, desmitificando los concectos en el sentido estricto de—
la pqlabr, desmitificar es producido por:

1. Instintos animales, 2. Luitria, 3. rusticidad juvenil), 4. org
lío y violencia en las acciones, 5. con origen en algo superior, ciego,-
que domina a todos los seres animados.

Así la “hybris”, en efecto, se da en los animales lo mismo que en
los homtrss,; es una violencia arrogante a la que induce la propia fuerza
física, la pasión ciega imiflica la ruptura1 de la ley, el ultraje peno—
nal, el caracter pasional y la naturaleza específica de una acción siem—
pie violenta. La relación del concepto cori cl de “Terror”’ es clare.. La —

una produce el otro. En la rel$gidn griega, hay otras divinidades y cul-
tos que nos ilusfran con respecto a los ortenes del “Terror”’ mismo in—sí

cluso desde un punto de vista orgániob. Pcnque, dejando a un lado las ——

iras con venganzas atrocM de dioses y dices, llenos dc pasions huuza—
nne, hay alguna divinidad que tiene un carocter doble y que, según al mi
to, llevó a cabo venganzas terroríficas.

1W-verso clave de Las Bbcantes de E:uripides es el 1248, en que —

Agavé, pidiendo misericordia a Dianisos, dice que los dioses deben dejar
el rencor a los hombres... (pu fl—28 de Terror y Terrorismo Plaza y JanEs
Cutio 16. Madrid. 1989.

No es preciso creer en la divinidad dicmnisiaca para ser poseido por —

ella

En Salgado, en la Radiografía del Odio op cit vutos como la violencia
ha dejado de ser divina para no sustentant oree sólo en el héroe (el set
dios, el caudillo legendario o historico) sino en individuos cualquiera.
qn simples criminales con aspiraciones a sartires, con aspiración a su’—
glorificados en santidad: es la táctica del terrorismo: el terrorismo —

dc izquierdas ateo en el pasado al menos ra creo que hayarsustituido su-
anticristíanismo por el paganíese dionisíaco (cfr pus 21 y es):

“El héroe violento ha cedido el paso .1 individuo violento, que no —

piensa en emplear su fuerza contra la tiranía y la iniquidad. Es él mis-
mo el inicuo al actuar uzpapado de cólera.. Utiliza la violencia no para
vivir sino para des~uir lo que se opone, en el mejor de los casos, a-——
sus ideas. El hombre, más que proclive, es~tá”’6’ersus”.

75. Cfr conte moral del Tirano” en l!bn le~ Pluma y con El Sable pus 421—
24. op oit. Aviraneta es el transgreecr, lleva la semilla del héroe..

que no llega a fructificar “no llegaras a nada aunque conozcas bien a ——

las personas”le vaticino Zurbano en El .A~r’endiz de Conspirador, él reco-
gía la modestia, y a la vez no sabia que embicionaba..quizá no tenía cl.
ro su destino, “su misión histórico?
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Cteo que Aviraneta (Baroja) poseen esa sabiduría que “es pura locura, ——

¿Será que como Nistzsche han indagado en los secretos de los hombres y —
han llegado a conocer el significado del conocimiento, han arrrebatado —

ese fuego a los dioses O han comido del fruto prohibido, comparando que—
el Arbol de la Vida o del bien y del mal no tiene secretos para los des—
cubridcres del fl~bol de l~ (riencia? (ca’ con Nietzsche E Caminante y su

.

22~Én..Ed PPP. Madrid 1988 pg 27). ¿no es acaso esto un sacrilegio de —
entrada, conocer lo que nos esta prohibido? creo que us importante trans
cribirlo:

“5, general, para el que ha vivido con entusiasmo durante la guerra, —

el tiempo de paz es un día pálido y sin sol, en que nada brilla, en ques
todo es desabrido e insignificante.

Tal fuerza tiene la barbarie innata y consubstancíail humana, que ~
ser del miedo a la muerte, el hambre que se siente lleno de energías prj
fiare vivir matando que vivir en paz dentro de las férulas de la civil-
zación. Esto demuestra lo agradable de matar y lo desagradable de obeda—
nr. Sin duda, a pesar de todos los progresos, en cada uno de nosotros—
sigue ardiendo la llama del corazóndel troglodita,.

Aviraneta era hombre poco propicio a vivir del pasado. Aviraneta era —

siempre actual.
Ib sus empresas conservaba un vago recuer do, casi siempre confuso y a—

sin detalles. Loa acontecimientos del. dia, dc la tira, del, momento, te—
nían tal ilq,ortancia para él, que no le de¿aban fantasear sobre el pasa—
do.

Aviraneta no era de los tuxtulentos que languidecen en tisapo dc par.
Llevaba la turbulencia allí por donde iba; la paz era tanbUn para él la
guerra , porque constatemente estaba intricando, conspirando, ejercien-
do sus facultades de dominación y de lucha.

ha vida de casi todos los hombres es oms una cadena de eslabones icua
leah la vida de los tipos como Aviraneta ces una cadena en que cada esla-
bón es diferente. Sin embargo, la cadena dio Su existenci, en ellos es —

también una unidad..
Del fondo del espíritu suyo brotab, un mambutial de energía que le pci’

mitía elasticidad suficiente para no dejaren laminar por la reglamenta-
ción estrecha de un pueblo; estaba rompiendo constantemente el tejido de
praccupeo iones que forma la vida estancada alrededor del hombre.

Esa tejido conjuntivo dela sociedad, que fija .1. individuo en el. ni——
biente y lo irwnoviliza y lo deforma, no tuniapara el tirano, para el Ro—
bespierrre de Aranda, más valor que una cosia que se dejaba penetrar sin—
di?multad.

Aviraneta no podio, seguramente, deshacez’ la tradición en el espíritu—
de los demás, ni en el espíritu del pueblo; pero la rompía en si cieno —

constantemente.
El -pensaba lo contrario; se hacia la ilusión de que su empuje denol.

dar, su acometividad de revolucionario, ibs¡ abriendo una brecha en la ——

vieja fortaleza de la Espolio arcaica.:
El tirano se uncontreba siempre con ene~iXa suficiente para adaptarses’

y para desadaptarse, para s oportar los la.,ns sociales y para cortarlos—
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bruscamente. A veces tenía. algdn miedo retrospectivo por haber tc’llado y
despreciado la costumbre respetada; pero en el momento de ejecutar esta-.
be siempre tranquilo.

Se diría que tanto atan de vitalismo haga ~uea viva en un privilegio
divinomás allá del cristianismo, Implica vi,ir cuanto antes.. .rc hay prt
sa por afrontar el destino.

La ilusión, la eterna esperanza, fingiéndoLe pera el día siguiente oa—
sis espléndidos (fijimonos en .1 fondo anti.,mesianico, como en Así Habla
ba Zárathustra: “no hagais caso de los que aengan a salvaros. 1. 3. Ed —

Alianza Madrid. 1980). .le hacia en el instante decidirse a algo ligero—
y fuerte corno un pájaro de presa.

~tuar de forma que no poseanos rsnordimientos, era el secreto para es-
ter tranquilo.

Cuando perdía su aliento, el tirano, hombre dinánica,. ante todo, que no
había llegado a un estado completo de conciencia, consideraba que sus —

períodos de desmayo’ para la acción eran rusultado de un morbo psinoldgi
ca.

thi mundo en el que su pesimismo era relativo, “ha pensaba que pudiese sí

ser una estepa, un pedregal árido, sin una mata, sin una fuente, sin ira
htuailde f1or~ la flusión, esa gran Playa de los indios, le hacia ver siso
pro delante de los ojos un magnifico telón con hermosas perspectivas, st
bre cl cual las miserias de la vida próxima eran dnicstente negruras pu
ra contrastar con la claridad y la belleza de las cosas futuras y leja-..
nas.

Ni el terrible egoísmo de los hombres, n:t. su vanidad o su envidia, su—
petulancia o su mezquindad como el de las rtujerms~ el odio entre si por—
rivalidad sexual, tan, despreciable y tan bojo, la vida basada en la co—
bordia y en la constante abdicación de lo riás noble, eran para Sl peque—
¡ion episodios, ligeras manchas sin importancia...

Este contraste de la Naturaleza y del homire, con el clarar del rencor,
el egoísmo de la Ibuanidad enture.., eran it la vez un estimulo antnino—
para combatir:

“le parecía una sinfonía con Ma ritmo, el coro trágico sobre el cual su
levantaba la voz poderosa del héroe”

Así tenemos .1 Ciro de Bacantes: la sociedad, La Humanidad y su Edipo—

nuestro héroe, imagen subversiba del mismo: el antihroe. .wnque el pree
senta, la tierra que pisara fuera ingrata.. cl maliana tenía que ser ackut
rablemente bello...:

“Su pensamiento era siempre dinámico; no podía discurrir sin unir al -
discurso una idea de acción, y cuando llegaba a ésta comenzaba a poner —

los medios para realizarla.
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Solo algunas veces, muy raras, deprimido por ligeras afecciones ertriti
cas (a veces prdxtnas a cierto estado de neurosis como confiesa el pro—
pio autor en otra parte), sentía que su inteligencia comenzaba a vagar —

la abstracta4 y entonces se decía a si mismo:

—Algo me ha hecho dalia.

I>ao de los entusiasmos de Aviraneta era lo dificil. 11.0 dificfll es la ~am
gran atracción de todos los aventureros; le dificil exige inteligencia,—
tesón, frialdad, nervios duros, espfritu ecuánime. Intentar lo di? icil,—
Imponerse una terca ardua y superior a las fuerzas de la generalidad, se

trabajar como un condenado. Este era su orgullo.
Para un hombre tu, fdrttl en recursos coto él, de un valor y de una se

renidad rara, la dificultad era el mayor atractivo.
Si Aictraneta hubiera sido filósofo y hubiera intentado postular su ley

moral, la hubiera formulado así: ttra de modo que tus actos concuerden—
y parezcan dimanar lógicamente de la figur¿i ideal que te has formado den
ti mismo..”.
Aviraneta creía que era valiente.. .¿lo erei o tan sólo le mapujaba el de

seo innato de supervivencia. .no era un ser altruist. sino que pensaba —

para él..? Quizá una mezcla especial de valor y de impotencia le hacían—
situarse en el camino del superhombre: sab~a cual era este canino y s.—
guía en 41 como una proyección irresistibí,, que le arastraba al destino—
que 61 mismo había elegido: aunque pudiera perecer en el intento, aunque
fracasaira, su tendencia era volver a empezar, a pesar de tener todo o ca-
si todo en contra: la sociedad, coso las bacantes no le pronosticaban —

precisamente su triunlb. Por eso creía ser frio; sereno, pues sus actos—
debía, esta a la altura de su valor, de su serenidad y de su frialdad -

supuesta.

Su escepticismo era impulsado en el fondo por su ansia romántica: su —

Voluntad —podría llegar a suponen- era tan poderosa que el canino elegi4
do era la fuerza que podía acabar con la liucitud por la que se dejabai —

llevar los demás en su cobardia ¿acabar cari el destino mayor al que pare
cta haberse resignado el resto? Si, su ideal era mayor adn: en tanto que
era justo debía destruir lo qut~por medio ‘le una moral obsoleta dominaba
las concienctias hasta aplastarlas, por eso era preciso obligarse y obli-
gar. Cii. moral era diferentgí -

“Generalizando la nonnas de Aviraneta, el tenorio debís obrar. comocteno-.
rio, el intrigante como intrigante, el ladrón como ladrón. La moral de sí

Aviraneta era moral de cdmico, moral de teatro, moral un tanto inmoral —

(más bien amoral); por’ o moral fuerte, al nenos para él.
Aviraneta acertaba o no acertaba en sus acciones, pero no tenía renor—

dimientos (y esto era lo importante).

La conciencia, indudablanente, tiene algo parecido con una función org4
fice como la digestión. No es sólo la bondad o maldad de las acciones o—
de las substancias injeridas, la que produce el remordimiento un la con.-’
ciencia o la indigestión en el estómago; es, m&s que nada, la fuerza del
drgano de pensar y de digerir la que fallas, o la que vence.
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N&y concienciaa cm>o el buche del avestruz, que deshace las piedras; ——

hay otras, (en cambio como las corolas de las sensitivas), que se marcht
tan al menor contacto.

El tirano tenía una conciencia fuerte; digería todas sus acciones y no-
su acordaba de ellas. Jonás le venía a la imaginación la idea de pregun-
taras si habla obrado bien o mal en estas o las otras circunstancias del
pdsado; lo dnico que se le ocurría preguntarse era si en éste o en el o—
tro momento se habla monducido con habilided.

No quería juzgar su vida y santería a nonas de sacristías ni de logia u
masónica.. . de estw manera él era quien era sin otra mediación .

Inconscientemente la moral era para él m.~na cuestión de pulcritud (dc—
buen gust4, como la buenas ropa o la buena caligrafia, su lógica era cd
mo la matematica, y su moral era su lógica..

Pero había algo que le hacia diferente de. su ídolo: EL Empecinado, al-
go que kí sa vez la separaba de su ideal de. nobleza:

Aviraneta tendía siempre, como su primer maestro, Merino, a dejar en el
uisterin sus fines y sus medios de acción. Así infundía en los demás la—
idea de que era más poderoso de lo que era un realidad, y esta idea re~
fluía después en si mismo y le daba fuerza,

Estos hombres de acción se forjan, sin saberlo, motivos que salen de —

ellos y vuelven a ellos, y los toman como sU. vinieran del ambiente.

El hombre de acción el que luchaba en contra de una sociedad estatica—
tradicional, en el que todo estta previsn.~nte organizado o concebido ~
rs no aburrirse (ca’ “la Vida antigua’j, sentía curiosidad o cierta nos-
talgia por una vida sedentaria, recogida. .iero alguien inquieto cano él.
en esa tendencia a la ataraxia (Shaw, D. Li “Tus concept. Bulletin of —

~anics Studies XXXIV, ..... .pwo “le dolía perder los hábitos de gue—
rriflero;’ esperaba volver a serlo”. El Tdrmno no se analizaba, no se preo
cupaba de sus contradicciones. .trabajar para si mismo no implicaba un ——

ugoisffio vulgar: no lo hacia por sentido utilitario práctico, sino porque
era un coleccionista de mnpresas peligrosas y dificiles y llegab, más —

lejos: “él que había suprimido el remordimiento, quería suprimir el te—e
mor.

Su tío y mestro 6~stón Etohepare (un revolucionario nostálgico del pae
sado) le había escrito una vez:

“tAu hombre digno no debe tener nunca, al menos en los momentos de sa-e
lud y de razón; ni la muerte, y después la nada, si es incréckalo; ni la—
muerte y después .1 Infierno si. es creyente (ya sabia él que al aislo no
iba a ir). ¿Temor? Jonás. Ni aunque fueramos responsables de nu stros ~a

- tos debemos temer”.

Eta un contraste un personalidad con la de Aranda: un pueblo católico,
defensor del absolutismo fernandino (en e] fondo un auténtico libertino,
más que el antihéroe o la filosofía en pugna), contra este hereje, a pe-
sar de las distancias que les separaba —sin embargo— no se encontraban —

tan lejos uno del otro.



—. 791- —

En efecto:

“En aquel pueblo castellano, pardo, terrosa, de cases de madera y edo—
bes, habia~ un tcubre que vivía con la misu.* energía que un ciudadano de
una repdblica italiana del Renacimiento (un condottieri o un dux), o que
un vecino de Paris en tieiipo de la Bevoluct5n. Era don Eugenio de Auira—
neta, que llevaba bajo su cráneo, ancho y especioso, un mundo de intS-—
gas, de mequinaflnnes?, de suenos de anhiciór, y de poder. Esta es la dife
rencia del auténtico héroe o antihérce respecto de Riego o incluso de %l
Sup scina do —

76. Gfrard, op cit pg 143.

77;! Ibídem pg 143—44. Ca’ SASATER; F. La Filosofía tachada¿ precedida

—

de Nihilismo y acción Ed Taurus. pu 49—89 y 91—103. Madrid. 1988.

78. Girard. op cit pg 144.

78;l. Ct’r A. GIDE: Prometeo encadenado Ed IHiperion. 1972 y BARCIA BU*.:
El Mito de Prometeo Madrid. 1986.. (6-IDE, “ppendices”a Prometeo..).

78.2. Baroja en El Arbol de la Ciencia Ed Alianza, pg 130—34.

78.3. SOHELER, M: EL Resentimiento. op cit Ca’ con las tesis sacriflc.ia-.
les de DE MAISTRE (op cit).

78.4. La tendencia al concepto inverso de Edipo “L9ntioedipe” la vemos—
en Deleuze, G y Gardiní y en J. Chase;eguet—Snirgel: Los Caninos de

el antiedi0o Paydos. Buenos Aires. 1979. Lc~ más adecuado en volver a la-
fuente, los estudias sobre la sociedad avanzada se desvían con elunentos
de diferente naturaleza, aunque la pretsnstdn de los autorís es otra. Su
visión es preciso depuraría al máximo.

78¿5. GIDE, A. 1. Pq2endice. op cit.

78.5. CUBAS, M. op cit pg 22—22.

& Itas Razones de la Heterodóxía: entre el penado y el error

.

78.7. Ca’ en Baroja “Siempre me han dado una ficción por otra” (Juven——
bid, Egolatría op cit), “Se necesita una mentira para poder vivir”

(A. Hastinga en Aurora Roja)

.

- 78.8. Ca’ “Esfuerzo y Peligro” Baroja anal:tza el tena de la decadencia —

como Ih falta de energía, en Divagaciunes kiasionadas pg 523 y se —
op cit.

78.9. Ca’ Las Voces de la Imaginación Colectiva en L~1antine. op cit ——

un comentario de E. Bacon acerca de su discurso sobre los errores.
htune,os: ídolos de la tribu como los comunma a la himianidad en general —
(inclinaciones y deseos), los diferenciaba de los de la caverna: disposí
clanes individuales y los del teatro (de la tradicion o de una autoridad
antigua), en su Novum Organw, : “La fuestía’ de los errores humanos”...-
nos ilustre este principio.
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78.9.1. Con La Pluma y con..op oit pu 430.

78.9.2. —Los Csninos del Mundo op cit pg ~4

78.9.3. Ca’ Nictzsche “Ge las Tres Transfor’r,aclnnes del Espíritu” en
AS! Hablaba Zarathustra pg 49 pp cid:.

98.9.4. “Una nueva sociedad” en Con la Plued zoan. .op cit

78.9.5. LAGARtA’. L. E. Antropolatría Teol0~ Ed Ihiversidad de Comí-a
lías. Madrid. 1983. pg 173—75.

78.10. El Arbol de la Ciencia op cit pg 143.

98.11. Lii principio vital que se irientifica desde el principio con la ~c
sanUre. Maistre, J op cit Sobre los Sacrificios pgs 39—40 y 237—39

78.12. Ibídem pg 241.

98.13. Las referencias a Sto Tomas estan sacadas dell Ihdice a sus 0.0.0.
0. &Jnm,a Teológica Ed B.A.C. 1. XVI. Explicación alfabética.

98.14. Cfr con la noción de Orden en la dogmática de la doctrina. Ibí—
de..

78.15. Ibídem principaLmente pg 981.

98.16. Noción de libertad. Ibídem Voluntariedad (pecado) e involuntario-.

78.17. Ibiden pgs 903—4 y 944. (ciad4error), de la que duda.

78.18. Maistre op oit (primares pgs).

78.19. Sto Tomas op cit.

98.20. (Sobre la pena)Cfr con San Poustin, Indice explicativo por ordena
alfabdtlcw. T, XVIII y T. XXII, Cfr en Sto Tomas pgs 903—4 y 944.

op cit.

78.21. Ibídem T. XVI. pu 908—9.

98.22. Ibídem. (Acerca de la pena y el. sacrificio);.

79. Girard. op cit pg 143.y 142.

80. Ibídem

7. El] Espfritu Camita: Violencia Mítica y Religián

:

81. Gfrerd, op cit pu 151.

82. Ibídem, 152.

83. La Biblia Ecl flitalbe. Ilustrada por 3. Doré. Barcelona. 1979. pu 38.

84. Sto Tomás. T. XVI pu 948. op cit.

85. DE MAISTRE, J. De los Sacrificios en General op oit pg 237—38. •

br’e el judaísmo y su influencia sacrificial a través da la noción de
culpo (del pecado) pu 243-44 y en SCHOPENI-IAUER, A: El Mundo coima Volun-.,

.
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tad y Revresentacidn (s. d.) pg 370—2: “teoría de la negación de la Vo4~.
luntad de vivir”.

86. Ita Biblia op cit

87. STo Tomas op cit pu 948.

88. En El Escuadrón del Brigante: “Rascad al ruso -dicen los alemanes y
encontrareis al tártaro”:

“para un hombre joven y lleno de entusiasmo se comprende el amento de —
esta vida salvaje (la del guerrnlero)v.qum es la misma que la-de saIÁ.—
teador de caminos.
E ser guerrillero ss~ moralmente, una garga; es como ser bandido con —

permiso, cano ser libertino a sueldo y con bula del Papa.
terrear, robar, dedicarse a la rapiiia y etl. pillaje, preparar aubosce—

das y sorpresas, tomar un pueblo, saqueclc~, no es seguramente una ocup5
ciSn muy moral, pero si muy divertida.

ve la poca fuerza que tiene la civilización cuando el hombre pasa —
con tanta facilidad e ser un bérbero, amigo de la carniceria y dcl robah

¡los alananes suelen decfr. “Rascad un el ruso, y aparecer4 el tártaro!
¡Los alemanes y no alemanes pueden a¡iadir: “Rascad en el hombre y ap~

recen el salvaje”.pg 153. op oit. (07r con “Las Reflexiones acerca de —

un mandaniento” pgs 152-63). “La Perversidad” Hojas Sueltas T. 1 pg 126.

89. tid. antes Hojas Sueltas op cit Caro Flaggio. 1973.

90. “Ita Bárbarie y la Ctueldad Política”. .!!~!~~s op cit 939.

91. Cfr con lo dicho acerca del “sentido triangular” en Birard en Menti-
ra Romántica y verdad novelesca (pus 9.13 y sa) op cit

92. “9~rtarie y cultura” pg- 3010. op cit

93. “Romanticismo y Carlisno” pu 1301. .op i:it.

94. VILLNAARZG, Frustración Pulsiónal y cultura en Freud. Universidad —
de Salw>anca. 1988.. y un El Malestar d. la Cultura de Freud. .ed ——

Alianza.

95. “La Bárbarie y la Ifruelded políticas” ~p cit 940.

95.1. “Ita Maldad Humana y el chino de Rousseau” Juv. Eg..pg lSo—161. op
ctt.

95.2. “La Raíz de le maldad dgsintensada” ibídem.

96.3. “La Estupidez y la crueldad” Ibídem ~g 169.

9~.4. “La Crueldad sistem¿tica” op cit.

95.5. MA0ARIpd3A~ 8 de: Dios y los Espalioles op cit 169—170. (en Plane-
ta. Madrid. 1975.

95.6 Ibid.. pg 214.
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95.9. EsceNa op oit pg 99. Madrid. Espesa Calpe (reed). 1990.

95.8. N de A~. Va hemos hablado de Le Bon corno en su Psicología de las —s

Multitudes nos hablaba de la”lrascibilidad dÉ 1w raza latina!’.

95.9. “La Crueldad sistenática” op alt Cfr aro Baoja,~ J: 2S3rZJZU!—
rrvrismo op cit pg 20 y es

95.10. El Escuadron del Bri~ante op oit

95.11. “La Crueldad...op oit. Cfr en JUNG, 1<. 9. Consideraciones sobre —
la Historia actual Ed ¡laadarrena. Madrid. 2959.7..>’ retorno a ——

Thor y Odin son el reflejo del “Retorno de los dinses viejos” op cit —n
en Baroja y de la influencia mítica arraigada en el inconsciente colectí
yo, en la psicología del comportamiento p~ medio de la cultura, es de—e
oir a través de la busqueda de una identided...Cfr con Le Bón.

95.12. “La Crueldad...op cit Ca’ con Juventud, Eg..op oit pu 167.

95.13. OGUELLAS, J. L. Prólogo a la “Historia Cbntsnporánea de Espafia” —

en Historia de Espalia y América T. >11—1.

95.14. “La Crueldad. .op oit.

96. El Escuadrón del...op oit pg 162.

97. Ca’ en TabItdo de Arlecuin T. V op cit,

98. N. de A. Representa el Instinto de cruzada. .ya lo vimos, siempre e—
una vuelta a~ los pasos perdidos, una confrontación cronológica y psi.

cologica (a través de la memoria), Béroja no sigue un criterio formal en
esta revisión.

99. E. Escuadrón op oit “Reflexiones acerca de un mandamiento” l~...

lOD~Con la Pluma y Con .1. • .op oit pg 408—409. en el Diccionario de citas
literarias publicado pm’ VI Vega, se ríacoge una enecdota de Felipe II

a rau de un auto de fe llevado a la práct Lca el 8—Oct de 1559 cuando —

iban a quemar en la hoguera al protestante Carlos de Sesee y 15 mAs, a-~
quel le increpó al rey diciéndole: “¿Así psrmitis que se persiga a vajea—
tros inocentes vasallos?” y el Rey le contestó:

“¡Si mi hijo cayeue en el mismo errar que vos, yo mismo llevarla la lefla
pare quemarle! . Los panegiristas contempOráneos de este monarca —no ci-
ta ninguno el autor—, recogiron y celebraron como “dignas de tal Rey en
causa de la suprema relligión” esta contestación (pg 248 op oit).

101. PEREZ GALXCS, 8. Los Cien mil Hijos de San Luis pg 1616. T. 1 op —s

- oit y tambien en J. U. IRIBARREN. Una ci Liberal pg 345 y HERNAN—
DEZ GIRES. pu 501. op oit.

102. troja llega a asegurar “que el liberal ha matado pocas veces al ag
versario por sus ideas;; lo ha hecho más bien por sus huchos. El ab-

solutista ha castigado a los hambres por sus ideas, porque éste siente —

una profunda cólera al ver que sus adfrereerios no tienen sus creencias”.
(pg 940).
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No creo que sea asta una división exacta. La moral de los hechas es dif 1.
oíl de separar de los hechos mimos, de las doctrinas seguidas de los ——

comportanientos habría que hablar’ cte la función del honor al cun~ir con
un deber (una disciplina) del vulgar fanatismo ideológico.

La barbarie es general para Baroja, Ji. crueldad no, la crueldad es y. —

de un campo ¿dc una noción de la Vida O de una enfermedad como sefiajiaba
Deleuze. .7 • Hómbres frios. . “hombres crueles en frin” no justifican para—
Bbroja la crueldad en si misma pero si homtres llevados por la ceguera —

de un momento ¿no existirá en ellos el ensafisniento tsabién? • Tomemos el
caso de Cabrera: “un hombre que no tenía lcis rasgas vésanicos dc cruel-
dad como el conde de España, pero Cabrera habla sido seminarista’ como ——

Frutos y Diamante en el campo literal”. .Tau,bidn hablamos de gente sin —-

clase, gente del pueblo ignorante y llevada por la locura ¿habrá que al.
jar el deliriO de la simple idea de venganga, del puro resentimiento?..

No creo personalmente que larcultura pueda vencer estas tendenciaetoscu
ras del inconacisita, wnque pued& aminorar la tendencia a la barbarie.

103. Respecto a esta crueldad anunciada de contrarios, de bandos encon—
trados. t-by se habla de la’ crueldad nazi, de la violencia fascista,

de los campos de concentración como una condición de moral esgrimida por’
la democracia capitalista y por .1 marxisms “paz’. que no vuelva a’ ocu—
rrir” su hizo un juicio famoso para “dar ejemplo” a las generaciones ve-
nideras. ¿No saben estos jueces que el Setenta por ciento de los efecti-
vos del nazismo se enfrajeron de las filas del comunismo y de partidos —

obreros extraemos? ¿A que viene ese odio contra’ la pequefia burguesia que-
es acusada —sobre todo la clase intelectuaL”- de crear la ideología “pr.
fascista” como si idearan con más de cien mijos de antelación premeditada
la creación de los campos de exterminio..? ¿También en Espafla? • Un odio—
que exime de liberalismo moderado, de tendencias renovadoras a veces re-
volucionarias a la pequefla burguesía no creadora de postulados de izquier
des. Porque segun estos apologistas del obrerismo y dc las clases margi-
nadas es obligación moral el compromiso histdrica y social de los pequs—
fio#burgueses “ser de un bando”: el suyo. Para’ demostrar en esta supuesta
honradez que sus infulas son clasistas, tanto como se puede ser racista,
sus infulas son tan arribistas hamta demostrar que los factores que de—
nunciaban ere el deseo pretextado para’ alcanzar 1, posición más comoda:
“ser clase cbmínante con lo que sus “marginados, pobres etc” quedaran—

sin protección por parte de estos apostoles. Al menos Baroja- no podrá de
sacreditarse tanto como ellos: la autentica obligación moral es el ínter
clasismo y esto solo lo puede lograr una <¿lase culta que no utilice la —

cultura como un arma de enfrentamiento, oteo una fabrica de odio y de re
sentimientos entre derecha e izquierda, urca conceptos trasnochados que—
intentan mantenerse convencionalmente. Has’ una proyección erronea induda—

í04. “Romanticismo y carlismo” pg~ íOC)3—4. op oit. (blemente).

105. Pío De MONTOYA, El tíero y su pertioLpación. .op cit pu 57—58

106. Ibídem. “no todos los obispos y preladas son profetas violentos o —

gobernatres mirados moralmente..”
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107. Ibídem encontramos el cunplbniento de asta arden en Aviraneta pg =

410 de Con La pluma y con..

.

108. SALMES, T. VII. 0.D.C.C pg 718 BI.A.C. Sadrid. 3980.

109. La superstición en este sentido es aludida a la estrecha relación —

que desde la crítica 1 guarda, como en las pus 291—92: una estpa —

representa a Fernando VII vestido de payaso con un gorro puntiagudo rama
tado pr una campanilla, en el gorro se leía la palabra superstición. En
una mano encontrabamos el cetro pesado de la realeza y en la Otra’ una ca
lavera: España . A un lado el diablo y a otro el P. Cirilo y debajo de —

él los patibulos de Lacy, Porlier, Richart y la casa de la Inquisición a
cuya puerta un diabti&lo quemaba un ¡iGnaro de “EJ. Español Cbnstitacional”
periodico publicado en Londres bajo la dirección de Blanco White y sus —

amigos”..
La estanpa tenía la intención da la proga~ anda: incitar un cambio de —

mentalidad. En otro sentido que no deja de abandonar esta interción descaí
ti? icadora de la supuratición. ‘Aviranete dgtsafia en Manda la leyenda da-
la Casa de la Muerta: la murta era una judia que se caso con el hijo dil
duefio a pesa’ de las reservas que ofrecía neta boda, otra de sus hijas —

murió en un incendio • y Aviraraeta dispuso vivir allí desafflndo la’ creen
cia, una vez en ella sufre un atentado del que Bale ileso, eso hace ——

creer que el enemigo tenga un pacto con .1 diablo pg 413 y ss.

110. N de A. Encontramos esta división.. (ci”r la obta,del P. A, MARTIN,
Prólogo a la Historia de la Guerra’ y t.visión Real de Navarra). .ha —

caubiacb en nuestros días, el odio ha tornado de bando desde el marxismo
al nazismq las acusaciones sobre este nueva nihilismo son las misias, ca
mo vemos en la obra de MORTON RCDINSON, H: El Cardenal. Barcelona. Plane
ta 1977 pg 552—63.. a raiLz de una enciolica titulada “Mit Brennender Soro
ge” en marzo d. 1937 y que atribuida a ~u:Lles Ratti, o sea el Papa Pío—
XD atacaba a Hitler, el Dice tiene una entrevista con el cardenal Alteo—
@Jarengui:

“sabia lo que le dirían y tenía preparadas las respuestas: “Yo”, brame
ría el Dúo.. “~3 Padre Santo”, munmtra’ia 41. Después el are tronaría —

“el Eje”. Y Ruarenghi respondería: “la Iglasia”. Por último, invocaría —

el ¡Loe un nombre terrible: “Hitler”. Y el replicariat “Dios”.
La entrevista comenzó muy de acuerdo con lo previsto. Mussolini saludó

a su huesped con glacial cortesis. Y en se;uida lanzó una andanada a fon
do contra el P”aclre 8watoi.
—¿Cuando moriría ese molesto anciano? —gritó, furioso, en tanto agitabas
una coUia de la encíclica papal ante el rostro de ~jarenghi—. Si eso es—
mucho pedir, ¿por qué no contiene sus seniles efusiones contra Ocr Fflh-.
nr?.
El. Ouoe repasó la encíclica y seijaló en ella tremendos ejemplOs de ¶esa

majestéS
—Escuche usted: GRiimnquiera que coloque a la Raza o el Pueblo, el Estado
o la Constitución, fuera de la escala de los valores terrenales, para dei
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ficarlos o rendirles un culto idólatra, pervierte y alter& completamente
el orden divino de las cosas —el Duce golpeó furioso el escritorio con &
la encíclica-, El divino orden lunar.. .¿ígíiora el Papa qué ocurre en cl—
mundo?...Op oit.

Y a continuación habla el enviado a~bre la corrupción moral de Hitler..
el nuevo anticristo.

¿Heredaron los fascismos las tendentiaa2 anticlericales y sobre todo —

Irreligiosas del liberalismo exaltado..? ¿‘1 los marxistas sta mas acerrí
mos enemigos? ¿Si hemos dc dar la razón a la interpretación de Morton —

Robinson y sab.nos que en 1937 se estaban asesinando sacerdotes en la Es
palía republicana y algunos sacerdotes separatistas vascos fueron fusila-
dos por las tropas de Franco —perp cabe destacar ~ue la proporción recae
sobre el bando perdedor—. .cómo dar la razón a quien a travís de G~sren—
gui esta llamando anticristo a alguién que anula a los marxistas en su —

caracter violento, al manos, con el que alava impreso en España el Bi.gn~
ficada> de lo genuinamente revolucionaria?.
Estamos ante fuerzas diametralmente opuestas y por tanto semcjs’wtes en-

tre si: atentando contra un enemigo común una vez que los nihilismos de—
ambos han determinado que la Religión no sirve para mucho en lo prácti,-”
co y la Iglesia en tanto institución sueña con su viajo poder temporal,—
can su prestigio y su libertad: cl

0uce no es aliado de la Iglesia y los
poderes liberal—conservadores tampacu~ el retando camina desde la decaden-
cia de las democracias —una larga decadencia— a la alianza liberalismo—
marxismo frente a nuevas fuerzas, mt refiero en cienta tendencia se hace
más falsa peicologicanente la enumistad capitalismo-marxismo al nacer —

una respuesta social, una nueva fuerza politice que hace perfectetente —
visible las alirizas naturales dc las artil>ioiales.
Al hablar de este instinto Pío de Montoya nos cita el Mciii ICahia? para —

que visos mejer esta identificación extrunista (binsociel). a instinto
obedece a algo próximo, a una justificación práctica de lo~.trascendente,
es decir el instinto busca el apoyo dc una Voluntad identificada con —a

cierto desea triangular: Dios, ¡timbre, Satun. • .pro no estamos tan segu-
ros ae que la obediencia al instinto sea la hientira diabólica, que defi.
ne a Satén —• través de la Verdad— coana uit homicida, en tanto que sabe-
mos: “por la envidia del diablo (el rmbeldue contra el orden divino> ~
tró la muerte en el mundo” ( Lagrange, EvanaSle San Jean, pg 249), desde
el principio de la Historia. Así “todo lo que se da como verdad sin ser
lo, es de algún modo el “k¡ticristo”(Orlgenes). Por otra parte si la ver
dad era el instinto teológico antiguo: el teologico o magico para los po
sitivistas, ml cambio revolucionario tornera la verdad antigua por una m
nueva es la misión de toda revolución y de todo mensaje mesianico, de es
ta forma nace el “error” acerca de la nuev¿¡ interpretación en la ‘medida—
que. quiere destruir para crear un orden nuovo, pero en tanto que esa nue
va razón se erige en dogma, adquiera el caracter religioso... .de creencia
y obediencia ciega (la desviación que se terna desviación y superstición
para Sto Tomas) se alza e). fanatismo. ka verdad se torna ahora en la re—
zón del Estado frente a ~ Iglesia, así Hitler expone en el citado Mein—
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“Hay siempre cierta fuerza de credibilidad en el fondo de toda gran man
tira, porque las masas populares de una nación —en la primitiva simplicí
dad de sus espfritus —caen victimas más fAcilmente de una mentira enorme,
que de una pequelia, toda vez que eflos se valen de éstas últimas en asun
toa sin importancia, pero se w.rgonzarian de recurrir a la falsedad en—
gran escala.

Nunca se les ha ocurrido elaborar engaficis colosales, y no creerán que
otros puedánstenr el impudor de tergiverser la verdad tan infautementa
Por el suo hábil y sostenido de la propagEnda, puede hacerse que el pus

blo confunda el cielo con el infierno y convertir la vida más miserable—
en algo paradisíaco.

Porque la mentira más impúdica siempre dEtja huellas detrás de si, aún;
después de haber sido rectificada, hecho conocido de todos los profesin
nales del engai’Io y de quienes conspiran juntos en el arte de la mentira.

¡La asociación d. la propaganda al hiticristo (desde la opinión de Re—a
¡ini sobre el primero de ellos en su obra hcun¿nima sobra Nerón. 2 y. 1890)
pasando por esta confesión acerca de los miltodos de influencia psicológi.
ca sobre las masas está en la línea de lo que exponen 6. Sorel acerca —

de “La Moralidad de la Violencia” y de lo dicho en itt Son, hay una espe-
cie de giro cuclediano en todo esto (Cfr con la terminología del matewji—
tino e historiador Spengler en su I~cadenc:i.a de Occidente. Espesa Calpe.
Madrid. 1964 2 y). un giro suclediano equ:Lvalente a la idea de eterno —

retorno CUircea Eliade, Nietzsche..). La influencia mítica de las ideas.
conecta con el instinto biológico y social de los hombres (Cfr con 9. R1¿
de en su obra: La Multitud en la Historia i,d Siglo XXI para darnos una —

expflcación —de esta desviación laica- sobre el comportamiento de las ma
sas en una era secularizadora y revolucinndria.

Para Montoya, el Estado se convierte en il cuerpo místico de Satén con
tr. la Iglesia: se han invertido los términos, “no es de extraliar ~fios di.
ca— que S.s-. Pío XI dijera del partido nazL en su encíclica “Mitt brenen
dr Sorge” que era sIi,endatiian encarnatut, pero hay algo que no pone cía
ro ¿lo Ldentifica con el partido de la Iglesia : el que alía el trono ——

con el altar o con el que, según el partidii eclesiástico quería implan—
ter un Estado “sin Oios, sin ley, sin Rey :r sin conciencia” o lo que más
tarde se convertirá en persecución abierta bajo la determinación psicolft
gica de un nihilismo revolucionario a “la ~auche?.

—(Cfr pgs 453 y 57 en Pío de Montoya,..).

111. En Baroja la noción de anticlericalisna va sujeta a cierta idea so-
bre la vida: la noción sohopenhauriana y nietzschiana, hay cierto es

.cepticismo —no un ateísmo-como expone M. SWENWLYN en su tesis La Reli-
gión, el pesimismo y las ideas sociales en Baroja. Gaucher College. 19~
sefialando la “dogmatofia incurable” (sic) pg 1. Baroja en “Riego y su Hin
no’-repetido por cierto en los tomos U y Vifl (Cfr EL Escuadrón del Sri-

.

gante y Con la Pltna y con el Sable). Tb GIL NOVALES, A: Las Sociedades

.

Patrióticas en Teonos. Mhdrid. 1975. T. 1.
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Cfr SMC PUIG, J. M:”Riego, un mito libu’al”Historia y Vida n9 1l§.

112 “Riego y su Himno” op oit

113. Con la Pluma y con...op oit pg 413.

114. GIL NOVALES, op cit T. 1 pg l28—~.

115. Ibídem.

116. Cfr con el upsidosío de Feruina en el capitulo de Con la Pluma y ;w
con el Sable, titulado “Lerma” o en la “frase de Baylli” en “La Eva

sión” (cfi’ nota íll)s Aviraneta delatado o sabido su intento de pasarse—
a. las trdpda de “el Snp.cinacb y considere.do como el asesinado “BrAgan—
te” como ajeno a Merino y a sus feroces secuaces, ajuno incluso a la cau
ea por la que se luchaba y por tanto traidcr..:

“Los guerrilleros nos consideraban cono £ ente extranjerizada, los ir,—
condicionales dc Merino que se servían del instinto del pueblo. .vaian al
go extraflo en el “Brigante”, el lbbalas”.

1 en Lara y en uf, una tenden-
cia a sacar las cosas de su cauce naturale&i llevándolas por otros caminos
una inclinación a no seguir los usos sancionados y un desdén por sus hA-.
bitos de crueldad”

La suerte le había hecho ser mimubro de lina guerrilla cuyo jefe era un
campesino hecho otra y jefe, un otra absolutista cuando había guerrille-
ros vascos liberales: Mi-ca, Renovales, Jauregui. .el un Vasco (Aviraneta)
tenía que ser ajeno, por eso su rebelión contra Feruina, una vez hecho—
preso (y practicaimente en c~,illa para ser fusilado), nace tomío o Dio—
ni-sos1 es ducir pretende ser, en su desespuración..,el destructor:

“A mediodía se abrió le puerta y entró Fermuna.
—Pruparate a morir cristianamente— me dijo, y mu entregó un libro de mi-
Sa.
Me levanté enfurecido.

—¿A qué vienes? —grité—. ¿Vienes a recrear te viéndome condenado a morir?
—No, Ehigenio; quiero que salves tu alma.
—IMí alma! [Ja, ja! —exclamé, y cogí el libro de misa y lo tiré al suelo,
Yo moriré maldiciendo de vuestras mamarrachadas, de vuestros santos y de
vuestras ridiculeces. Si, soy liberal, rev~luoionerin, negro, y le paga-
ría fuego a todas las iglesias y haría una hoguera con todos vuestros al
tares!. Si, creo que vuestra religión es una farsa y vuestros otras unos
canallas, hipócritas, miserables. Creo que vuestros frailes son unos oc
dos y las monjas unas tías egoístas, que yo distribuiría en los cuarte—
les para entretenimiento de los soldados. Dreo que los religiosos sois —

peores que nadie. Vuestra religión no os impide ser crueles, mentirosos,
• sanguinarios, viciosos. Sois despreciables. Vete de ahí; no quiero verte.

No quiero salvar mi aJas” (pg 247. ElEscuadrón..). Cfr con “Violencia-
y Qtistianismo” en Pío de Montoya op oit.

El episodio citado del “Trágala” se desarrolla después de haber visita-
do en Lerma a Fermina —una mujer por la qie no obstante había sentido —

tanto desprecio como admiración y vinever!a: ella por él—, se desarrolla
una auténtica escena de tensión: el arruar tro casual con Fermina pregón—
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tandole secamente antes de entrar “Éi habla o no habla Dios”, él respon-
de Iqué se yo!. La orden era registrar la casa por orden de El Empecine
do y al intentar dedicríes que alguien les ,abia denunciado como cómpli-
ces de Merino le devuelven el aviso en forma de acusación: 1 Habrás sido—
tu serpiente! ...El rechazo de toda ayuda y a continuación el padre viejo
y 10w de odio se hecha sobre Aviraneta ha sta sujetarlo en el portal ——

por la escolta de Aviraneta a los fritos de “11 fue quien te engaijó”...
Oir pg 449).

Seguidamente los propios milicianos canta, de forma brutal el”Tragala”

117. Hérnandez Girbal op oit pg 544—45

118. Ibídem pg 550. y Caz la Pluna y con el Sable 549—50, Ibídem.

119. Hernandez Sirbal. op cit. 553.

120. Montoya, Pío de: op cit pg 68—69.

~5;Terror y Religión

1. Oe La Esperanza en Dios. 1838
2. Cfr nota 74 “El Tranafondo religioso del Sacrificio” de este trabajo.

CARO BPROJA,J. Terror y Terrorismo op cit. pg 21—22.

3. Cfi’ con La Ruta del Aventuero el episodio de Sansirgue

4. De Maisfre, Las Veladas de San Petersbtn’gg seguido de sus Sacrificios
en General op oit

~ Las alusiones de Pío Baroja .1 judaísmo bíblico como los edificadores
de la noción de pecado la vimos en Scho~enhauer. .El Mundo como Volun-ET
1 w
98 348 m
535 348 l
S
BT


tad y op oit pg 378—3, la vimos en “La Ejecudión de Elio” y de nuevo ——

en El Escuadrón del anuente mientras se 3 lomaba a Napoleón el “anticris
to” y ya hunos hablado del “anticristo” de nuestros ti.npos. . (Hitler):, —

anulador de Nerón, amigo de todos los ladrcnea, opresor de la Iglesia etc
se tenía por Fernando VII un amor ridículo:

“A pesar de ser yo guerrillero patriota, esta alianza entre Dios y el —

Rey’ de ~pa[ia, de que nos hablaban los fan&ticos, me repugnaba, me recor
q

daba las historias de la Biblia y las ilusiones de un pueblo tan misera-
ble como el pueblo judío, que se creía ele£ido por Dios”. Eta supersti-
ción era base suficiente para el terror. Pm de Montoya separa el Cuerpo
del alma igualmente al defender la Iglesia respecto del Cuerpo (del Esta
do). La alianza era imprescindible para ml sacrificio, tenía su razón de
ser jurídica.

8. CARO BAROJA, J op cit pg 24.

7. Oir JU4G, K. 6 Psicologta y Religión o F’sicopatologfa Religiosa . en.
Paydos 2.949 y Razón y Fe l9~ respectivamente y también E. FROMM, Psi.

coanálisis y RdliuiónEd Esiqué 1971, PLE, A: Freud y la Religión Eds ——

Cristiandad. 1971 o el de VERGOTE, A PaicaJogia Apligiosa en Taurus. 1979
servirían pera ilystrar’ sí terna.
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8. FERRER BENIUELI; F Ita Masonería después del Concilia. Ed A.M.A • Ma—n
drid. 1968 en general todas sus obras y los Congresos sobre Masonería

y Revolución 2588-SO.

9. El rey Felipe IV el Hermoso, rey de Frarcia mando persegu2r a los Tea
planos por creer que ocultaban un misterio conspirativo y una fuerza

enorme en tesoros que según una leyenda (el rumor) les atribuía en los —

tiempos del cierna de Auignon alrededor dc 1300 y 1311, la brujería fue —

—el pretexto para confiscar sus bienes • El rumor formaba parte de una ——

mentalidad supersticiosa.

10. De igual forma Pirala da noticia de mita superstición, Aviraneta ——

era buscado como un chivo expiatorio más. Mientras las masas habían..
creído en el rumor de que los sacerdotes y las monajas hablan envenenado
las aguas de los pozos (igual que los caramelos envenenados que darían —

lugar en la 113 Republica a lo-inísno). Paralelamente que los grupos libe
rales enemigos de Aviraneta intentaban culparle este escribía un folleto
en la carcel defendiendo la inocencia de lii sociedad tos Isabelinos que—
habían conspirado contra el Gobierno y quia da titulo a otra de las nove
las de las Memorias de un Hombre de Acción

Vcáaos lo que dice PArsis acerca de este suceso: sobra el viejo Rips>Dn
di. que con su capa quitó cl polvo del banct donde se sentaba para escu—
char misa en San Mtonio y fue atado, apal nado.. “estrujatidole a ptiietazos

.yo lo vi arrastrándamey no supe m6s de AL, creo que no pudo sobrevivfr.
El ambiente, las masas buscaban una cauaa y un culpable más directo a—

que el asunto político propiamente. La raz5n dcl cólera se atribuyó a los
“unguentadores” y envenenadores aliados dc los jesuitas. La brutalidad,——
la ignorancia y la superstición culpaba incluso de brujeria a los cnn—
nanadores supuestos: veneno de se>os y culebras incluso a sociedadds se——
cretas. .en esta busqueda no se distinguió entre seglares y regulares. En
esta extraija mezcla entre falsa religiosidad y política, cita a un escri-
tor: ~tgostino Lampugnano denunciando como la piedad y la impiedad, la~pr
fidia y la sinceridad creaban fantasmas contra los cuales nada podía ha—
can el pobré<sentido humano”.. (Pirala Historia de la Guerra Civil y dc ——

los partidos liberal y carlista T’ 1. Madrid. 1889 (Ed de Gaonz¿lez Rojas—
pgs 394—98).

g~ Sacretismo y Sociedades secretas absolutistas. -

1. Creo que aubos historiadores y pensadores se situan en el vertice de..
cada una de las coordenadas del 98. La polimica contrapone dos tesis,

Ausrico Castro sostiene en sus libros Espejia en su Historia, cristianos

—

• moros y judíos (1948) reeditado en 1954 cc’n el título: La Realidad Histó
rica de Espafia, que la Historia de EspaNa comienza propiamente en el si-
glo X y sobre todo hay que destacar la umume importancia de los maros y
los judíos en la formación psicológica de lo espaNol, por eso no cree en
un caracter permanente de una idiOsincra5~.a concreta. Castro influido “a
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por la filosofía alemana rechaza o no c mpetrte el racionalisno positivis
ta francas y se incuria por un vitalismo. Se da el caso que en SspafSa —

cuando sirgo o renace el tema del antftemitisno en la formación de la E—
dad Moderna, de entre los judíos convrsou nacen los adversarios más te
mibles de los propios judíos así el adltrv rabino Pablo de Santa- Maria.
se convierte, tren renegar de su condición, en obispo de Blrgosy en enbn
migo acerrimo de los judios. ~$f.mgaCastro que los espa¡ioles sean capaces
de su regeneración racional. Sanchez M.bornoz paz-té en su libro: Esoafia-ET
1 w
491 631 m
535 631 l
S
BT

un enigma histdrico de la’ tradición casteflana: guerrera~ mística y raíl.
ginsa con lo que rompe la influencia determinista lel judaísmo en E~paiia
es decir, la tesis de Moerico Castro, Swmchez flbornoz crítica esta tra-
dición a la que, no obstante no se puede negar su existencia, así dumues
tra la espaflolidad auténtica de los ascendtentes de los adíptos de las a

teorías centrifugas manifestadas desde el !d.glO XIX, a la vez que critt-
caba el avance del nacionalismo: “el sarampión nacionalista”. La paldui,—
ca no se ha resuelto con la victoria de ninguno de ellos, Sólo una vi——
sión como mínimo dualízadora debe ensamblar todos los elementos’ sin re—a
chazar ninguno: vitalismo frente a raciona.ismo, cristianismo frente a —

judaísmo y arabismo, el cs.racter místico, uiventurero (mí quijotismo reco
nocido por Claudio Sanchez flbornoz que no ha hecho caso del sanchisino),
el caracter wnprendedor frente al fatalista y al pesimisuo, credulidad —.

frente a incredulidad y la fuerza de la trndicidn que no la del tradicio.
nalismo, como I.k,amuno sabe distinguir antro una noción y otra y como Baro
ja se distingue entre fuerzas centrípetas y fuerzas centrifugas. Americo—
Castro al subrayar la enorme influencia deX judaísmo cerraba, un pate, —.

la proyección de la influencia europea en :La ciencia y en la cultura. .de
alguna manera esto negaba a su vez el. ansit regeneracienista y aropeize
dor de Espafia pese a su deseo como pensador. Las polbuicaa noventayochi
tas adquieren un caracter realmente importante.

2. Con la Pluma y con el Sable pu 483—64 cap cit

3. Ibídem.

4. Ibídem.

5. Los Recursos de la Astucia pg 550 y 557~ op cit T. III.

5. Ibídem.

7. Ibíde. pg 574—76.

8. Ita Ruta del Aventurero pg 671.

9. Cfr ALONSO TEJADA, It: El ocaso de la Inquisición en EsoaHa. Madrid. —

• ZYX, 1974.

10. CARO BAROJA’ J: Terror y Terrorismo op cit pg 45 y ss (ca’).
11. SUAREZ VERDAGUER E. Itas Aaraviados T. 1 (Colección Documentos de ——

9

Fernando VII). thiversidad de Navarra. E.U.N.S.A. 1962. pg 31—32.

12. Ibídem.
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13, MENENDEZ PIDAL, R. JOVER ZMADR¿% II.. M. Historia de Espaf¶a Espasa— —

Calpe. T. XXXVI. (A raíz de la conspiración de E~poz y Minaj pg 895.

14. Ibídem.

15. Ibídem pg 884—85.

15. KOTXICA Y VAYO, op tít

17. Ibídem pg 127—28.

18. op~ cit.

19. ARTOLA, M. en Historia de Escalio dirigida por JOVER ZM14(PA. op oit —

pg aso y as. (Ca’ con Goldevilla. VI Historia de Espafia y Gordillo: —

20. KOTXPCA Y VANII op cit 8¶7—90; (Hm’ Reinado de F~rnando VII 3.
21. Ibídem 90 y sa.

22. Ibídem pu 185.

23. Ibídem.

24, CaMELLAS, J. L. Historía de Escalia y América op cit: “Del hitiguo al
nuevo regAren”. T. XII. pu 463.

25. VPH HALEN, J: Memoires Paris 1827. pgs 15, 118. (Ca’ en El Oficial —

Aventurero de Pío Baroja. Austral. n
m :L470. (nota 25.1. &anz Verda

guer).

28. LAFUENTE, V. Vol 1 Historia Sociedades Secretas kitiguas Y modernas

—

en Espalia. Lugo l8~O 428—82, su exunen critico merece un estudío acr
ca de opiniones y testimonios.

27. KOTXKA y ...pgs 128 y ss, 133, 185 y ss, 223 y es.

28. ALONSO TEJADA, L.op cit, acerca de la iociedad Ancora.

29. ORDEIX; P. op tít pg 13.

30. Ibídem pg 20. (Cfr pg 143: “La Sangre judaica del Jesuitismo” y “Los
Poderes desconocidos de la compaFifa”).

31. Ibídem 232.

EJ. Estado Absoluto trasunto judaico

.

1. STO TOMAS: La MonarQuía (Estudio Preliminar), Ed Teonos. 1984, pgs u

XLI—XLIV.

-2. Prov. XI, 14.

3. op. oit Cfr en Summa Teolrkrioa cuando hablabamos del pecado (Indine al
fabético).

4. Ecl. XLII, 24-25.
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5. op cit

8. Bároja,”Los Judíos” en Vitrina Pintoresca. T. V op cit pu 738.

7. BOSSUEV, Política hacada de las s~radas¡ escrituras. (Final del ler =

Ed de 1789. (Glosario de términos).

8. Rassim Cfr con su Mtroc,ologia (Ed Tecrios 1984 Col de Filosofía).
(en especial el discurso introductorio). (Cuyus regio, síus religio).

9. SPINOZA, 8. Tratado Teoldgico—Polftico <Antología de textos). Ed Tec—
nos 1985. pg 51—52.

10. Ibídem

11. Exodo, cap XZX, 4-5..(Cfr).

12. I*L de A. Ca’ pg 99. Es un acto voluntario por parte de los hebreos,—
Ca’ con el Leviathan de Fbbbes o tssuet op cit Política sacada de..

.

13, “Si. Monoteísmo de los Vascos”. .a!~jtras Solitarias <~“fl Cura Sta
Cruz y el Monoteísmo de los vascos” Cfi~ con “La Tradición da los vas

cas” en Divagaciones >vasionadas)

.

14. &>±noza.op cit pg fl—78.

15. Ibídem, pu 101.

18. Ibídem. 101—102.

17. Ibídem. 102.

18. Revueltas y rebeliones en la Epoca Moderna Ed Catedra. 1983. MadrId

19. Sto Tomás: De tnarchia op cit pg 13—14.

20. Ibídem

21. Spinoza Tratado teoldqíco—golitico op oit pu 103.

22. Ibídem pu 104.

23. Política Sacada de las Sagradas Escrituras Ed a cargo de J. MAESTRO
N3UILEAO y A. TRUYOL SERRA. Teonos. 1974. cotejado con el primer to-’

mo y dnico de la edición de 1789 en EspaFia. (pgs 55 yss).

24. op ciA Ed de 1789 pg 292.

25. Ibídem. pu 293.

26. Ibídem. pg 294-95.

27. En Tecnos. 1974 Ca’ libro III y IV pg 55—82.

28. Ibídem pg 215.

29. Ibídem pu 225 y ss.

30. 1-UBBES, Th. tteviathan Ed Nacional. 19E3. op cit.

31. Ibídem. pg 255—57.
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32. Ibídem. pg 269—72.

33. Ibídem pg 425—27.

34. Ca’ del primero Cónsideraciones sobre Francia Ed Rialv 2955 y Teoría
dm1 Poder Político y Religioso. Ed Tecrios. 1985

11Diversión y Rainversión de las Tendencias

.

1. N. De A’. Ya vimos en Bacon cuando nos hablaba de los distintos ídolos
del pueblo referente a opiniones (incluso supersticiones), también en

Oavereux: Las Voces de la Imaginación colectiva op cit. “La Posesión y —

el Teatro”, “Utopia” pg 125 y ss.
Hay que ducir que en este juego de inversiones y reinversiones, el pa-

pel que juegan las interpretaciones de las nusas (que no atienden a mati.
ces ni a similes o metáforas, la razón de IE~tado que emplea el político—
o el estadista es un objeto sagrado. 85. Baroja y sus contemporáneas has—
ceui este papel de críticos del Estado y sobre todo del sistema es por la
doble razón de la grandeza a la que se deba~ria un Estado fuerte y a su —

podredumbre en cuanto que varias naciones poderosas Lnplican la pobreza—
y “le rendez—vous” de las que no lo son, smi queda en la diatriba de ser—
Grande o de servir a la grandeza.

La función casi divina de gobernar, a la que se debería la auténtica —

libertad e independencia en este analisis biosacial, no tiene otra fun—
ción que elevar el Yo (la personalidad e identidad) de la nación, así —“

Rudyar Kípling puede decir y no sin irania lo siguiente en la canción de
Mo Donough:

Si el Estado atar puede y desatar.
~i en la tierra como allá en el Cielo;

Si es más prudente a los hambres matar
Después o antes de su llegada al suelo..

Cuestiones son que siempre han concernido
A’ quien presume de ciencia tanta;

Puro el E5tado Barita (es bien sabido)
lbrmina en Guerra Santa.

Si el Pueblo por su Dios es conducido
O por quien grita más es engañado;

Si es más fácil norir de espada herido
O más barato por el voto airado...

Son cosas ya de una pasada era
(y que no resucita ni el más bravo).

Qae el Pueblo Santo, de cualquier manera,
~Términa siendo Esclavo.

Buesqumis lo que busquéis.
Para tomar o dar,

• • 1...
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¡Poder que no es de ley
No debéis tolerar!

Estado Santo o Rey...
Del Pueblo Santa Ley...

Insensateces son. ¡ flmad
Vuestros cañones y matad!.

Diciendo conmigo:

Una vez era el Pueblo: el Terror lo engendró,
Y en Infierno la Tierra e2~ Pueblo convirtió.
Más ésts lo aplastO. 1 Alertal ¡ Oué crueldad!
Una vez era el Pueblo: ¡ya no será jetAs!.

KIPLING, R: Una Guerra de Sahibs. Ed BrtJgLera. 2963. Es el último- apar’-
tado del libro. No creo que se pueda acusar,—cwo se ha he——

cho—, de imperialismo a Kipling. No hay nata más repungante que recurrir
a la -religión para justificar el progrom y la matanza, pero no olvidemos
que no han sido solas las justificaciones religiosas, también los laicos
han justificado con razones sagradas sus crimenes. Realmente hoy, en el—
siglo XX, adquiere sentido el aserto de Ciciran sobre que “un panfletario
rezando es inconcebible pero repugna” refiriéndose a ~)eMaistre como fi—
lósofo político ultramontano (Ensayo sobre el pensaniento reaccionario.

.

Ed Montesinnos 2.985). .si bien en otros puntos manifiesta lo sugerente —

que es: “sus libros catan flenos de rabia tonificante”, la rabia contenl
da o la ironía nos llevan a estob similes. No es posible arrancar las ma
nifestaciones de anoción, ante la aprobacitbn o el rechazo, respecto del—
yo, es preciso tener una idea romántica, mm es posible arrancar a lo la~
oc esa razón sagrada. .esta íntimamente ligada a su biología, a su natura
leza y los individuos participan de ella porque la necesitan, forma par-
te de su orgullo, de su historia, los demás envidian en secreto, desean—
emular a los grandes en silencio.

2. op oit. pg 20. Ed ~idos. Buenos Aires. X968. T. 1. 1-listaría Social y

—

Religiosa..

.

3. Ibidei pu 18.

4. N. de A. recordemos lo dicho en la nota 1. los desviacinnismos, las —

interpretaciones son las que han propic:lado esta “evoluci.ón, no ha —

existido —antropoi6gicwnente hablando— una evolución propinnente dicha —

salva la que hn surgido de una ruptura. E,tiendo par desviación, inclun
“yuxtaposición” una determinada reificación (tendencia de un proceso a —

la referencia fiel sobre un objeto verdadero..atraccídn magnetíca y capa
cidad de relación entre la fauna (cambianta) y el contenido (dudosamente
cambia afectando su esencia primitiva) (su Ltkmivers PhilosophiQue Ed ——

Puf. Paris 1989 • curiosamente es un judía: Añdré Jacob el director de la
03ra, consóltese tb FERRATER MUjA, Diccionario Filos¡Sfico. Ed Alianza. —

2960)1 ¿Sra que no han cambiado las masas nada más que en sus ropajes y
en sus formas de vrtvJr7. Puede ser pero no en sus formas de sentir.
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Ca’ Salo. W. Buron pgs 17—30 pudiendo estatiecer un passijn.

5. LAZNIE, 8op cit pgs 23—24.

6. Ibídem pg 24.

7. 6. U. Baron. op cit pg 117, 120. No olvtdmnos que es el principal ar-
gumento del que es practicanente imposible desarraigar el tradiciona—

liso, por eso es preciso diferenciar tradxcián de tradicionalismo, es —

decir de su fórtula política. Siempre se esta en beligerancia ante esta
delicada diatriba entre dar al C6sar lo qu’t es del CÉsar y a Dios lo que
es de Dios (Ca’ Pío de Montoya op cit pu 2? de la Introducción)

.

8. SpInoza, 8. Tratado Tenlogico—Politico pu 13.

9; Lazare, B~. op cit pg 25.

10. Spinoza, a-. op cit

11. Baron..op cit T. II pg 93.

12. Lazare, 6 pu 27 op oit.

13, Saron..op cit pu 247. T. 1.

14. Cit por (EVLIN, J. Spanish anti.clerícelism op cit (notas 306—7. .Cft—
con Las Veleidades de la Fortuna)

.

u
ís. “Los Judíos op cit
le. Bate articulo fue publicado el 27—111—1902 en la revista Juventud, —

fue publicado de nuevo en El Globo el 9—IU-lSt)3, de donde lo he trans
crito y lo volvemos a encontrar en “Tipos de la Pasión” T. VIII, “Poncio
Pilatos” la figura tan despreciada por la Historia o el prototipo de fian
cionarin del Estado para Baroja, es comparable al articulo “Ita Historia —

de Cristo” en Mora. sabado 31—111—1934.. (cfi. con las conclusiones y el—
mencionado capitulo introductorio de Pío de Montoya. .op cit).

17. NIETZSCFE, P. Ita Gaye ciencia.Ed Narcea. 1973 pg 247. (i. fl O.O.C.
C. cd 1955).

16.006TA, J. Ed de García Mereádal, op cit pu 125,

19. op cit.

20. “Los Juclios’S.op cit T. U

21. “Los Historiadores” en Juv, Eg pg 188 op cit.

- 22. La Caverna del lúnorismo op cit. pg 426—27.

23.. “Sobre la Circuncisión” ibídem pg 238.

24. “Los Judios” op cit 737—39.

25. “El Monoteísmo” op cit pg 1145
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28. En Juv, Eg. “Dogmatofegia” op cit.

27. SOl-OPENHAIJER, 4 op oit pg 542 en la Edición de A. Ovejero. 1 T.

28. COSTA, J. Ideario op cit pg 125.

29. “Agnosticismo y Teleología” en Itas ICnta Solitarias pg 235—36. op ——

oit

30. op cit. T. V pg 1301 y sa.

31. En “Loa Sembradores de dudas” pg 1014 y se

32. Ibídem.

33. Cfi’ con L¶spanne Eclarés du fin de XVTIIhne. Sude. (En . F.C.E. —

edición en castellano. Madrid. 1980)..un SARRAILH, J.

34. “Los Dogmas Cristianos” en~¶,a Ideas de Ayer y Hoy?.Rapsodias op citw
Pgs 902—903.

Kantismo y Pesimismo

1.1. “El Escritor s.gún él y los Críticos” mi sus Meonas (Desde la últti.
urna vubLta del Cuino). T. USE de las 04I.C.C. pg 411, en la Historia

de la Literatura y ml Pensamiento Universal Planeta 1984, el T. dedicado
a la literatura Espaflola. .el capitulo dedicado a Pío Baroja.

2. MENOEZ U~E14A, E. Kant. Marx, Freud. Ed rdénos. 1971 pg 80 y ss.

3. Ibídem. Cfr con KM4T. E. ¡La Adición en los limites de la mera razón

.

en Mlianza. 1961.

4. Cfi’ en “Reflexiones acerca de un mandat,” en EL. Escuadrón del Bnigara

—

te” op oit.

5, “Sembradores de Dudas” op cit. .referente a Bayle.

6. Según Baroja op oit “Ita Perversidad” en Hojas Sueltas.T. 1.
(ca’ con el Mundo como ~kiluntad y Repre ión: “De la locura” y —

“De la Historia”).

7. MENOEZ LEEFLq, E op oit pg 90.

8. Ibídem pg 93.

9. Ibídem. pg 95-98.

10. Ibídem. pg 97.

11. KN¡T, E. Afltrooolocu<a Práctios. Estudio Pral luminar pu XXIV—XXV/. Tec~

nos. 1988.

12. Baroja, op oit. pu 1148.

13. Cfi’ cnn ¡taPe de A. PALACIO VALlES, Madrid. Ed 1928. pg 102 y as.
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14. Baroja, “El Retorno de los 0iosss Viejo3” op oit pg 1234.

15. Cfr op oit. Baroja Ibídem.

18. CARO BAROJA, J. Los Vascos Ud Istmo 1992.

17. BAROJA, P op oit pu 1235 Cfr con las obras de Chamberlain, IJbbineaus
y Vacher de tiapouge, la idea etnica de Baroja va más allá, se en—=

cuentra más cerca de la unwnuniana.

18. Baroja. op ci 1237.

19. Ecl de Planeta en 1983.

20. sausaÑo, ir. “a Pesimismo Espaliol”. Rn Lhdice. uit 15. U&drid/ ¡hA-
rica. 1983... (Cfi’. tb en Indice: “Otro Temple para Espa5a~: un pesi-

mismo esteril” n~ 3. 1982, y bajo el rotulc de Otro temple para EmpaliaS
teé números: 1—2. 1982 de FERNAX4DEZ SUNiEZ, A. referente a O. musoÑo en
Mttropos n9 73 de 1987.

21. LPPRA, U de Artículos Políticos y Sociales.. Ltda Cflasicos Castella-
nos. Madrid. 192’7 pg 281. op oit. VASEsC en Espafla en Llamas op oit—

de Eds Acervo. 1988.

22. GANIVET, A. op cit. pg 31 (Ecl de ~a Librería, U. Suarez. Madrid. -~

1944.

23. Bousoiio, O’ Indice art oit.

24. Lo vimos en Senador Lopez (la tradición costista}>. Definido por la —

revista AJ.tamira”. De Ristoria. y Arte, Madrid¿ ~28sB<MataMn fllgo -

mAs sobre el siglo XVIII. Rey de Occidente,, T. XLVIII; LABOREE, Itinera-
rio descriptivo de Espafla. TRATCHEVSCI, L9~spaane a 3/Epoque de la Revo
lutión Franvaise-o MASOELJ.(P). Historia Cr:ttica de EspaNa y de la cultu-ET
1 w
278 328 m
537 328 l
S
BT

ra espaliola..Cfr CUiGNA. wtd. aut. “El Concepto de ESpalia”.

28. Bausofio. en Indice. op oit.

~. G’WBO, F. EJ. Pesimismo espafiol. Madrid. 1917. pg 12. .quizá un puntos
de vista demasiado catalanista, es una justificación del reoionalis—

mo.

27. Ibídem.

28. C*40UA5 DEL CASTILLO, A. Discuros proiunciado en el Atenw_Ci.ntif 1.
co con motivo de la apertura de sus catedras. Madrid. 1971. Cfr con—

CABO BAROJA, J. El mito del caracter nacio,al • Meditaciffines a contrapelo
Ed Semanarios y Ediciones. Hora “H’. Madrir!. 1970. pg 108.

29. Csnbd, F. op oit pgs l9—~

30. Qanovas. A op oit ng 8—9.

331. Ibídem pg 10.

32. Ibídem. pg 12—13.
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33. op. cit Zaragoza. 1938.

34. N. de ~ véase cap 1.

35. En .1 Estado At>soluto, Trasunto Sanita

.

36. Ubroja, op cit.

37. Cfi’ “.1 Cristianismo Católido” en “Lcs dogmas tristianos”. .9tas
ideas de ayer y hoy”. Rapsodias. pu E02—3.op cit.GIMENEZ CSALLERO,E

pu 58 y 57 (Genio de Espafla op oit).

38. “Ordenación Unitaria” en”Las Ideas dnr..op cit (Rapsodias) y en:”Las
Unanimidad”.

39. GIMENEZ CABALLffiO, E op oit pg ~.

40. Rapsodias, Las Horas Solitarias y Divagaciones sobre les CUltura....

—

son un ejemplo, les alusiones a CajaR un tanto”insgwientada” diría—
yo y sobre todo la polémica en torno a lii obra de Menendez Pelayo en
Ahora. 5—I!X—1S38. (Referente a Cajel un vil de Indice n0 5/6 1982. pg 54).

41.Giaenez Caballero op. cit pu 60—81.

42. Ibídem, pu 62—63.

2. Relativi~-, 43. Cfi’ en la revista Hermes. nOl. 1917. ‘El Nihilismo da Nietzate. op—
- mo y pesi— cit.

44. “PaZabras NUevas” op cit pg 1120—21.. (Ca. con el”Relativismo en la —

- política y en la moral”).

45. Ibídem.

46. En el libreto de la zarzuela: “El 1-luesped del Sevillano”.

47. “Kierkegaard” ea Las Itras Solitarias 237—39.. (Cfi’ M*4N. U. Bchpen

—

hauer. Nietzsche. Fraud.Ed Bruguera. 1981. pg 29—30).

48. Ibídem. .Kierkegaard..

49. “Los Cuatro librosu..94&eckel, Feuubach, Bergson y Menendez Pelayo”
de las cuatro libros (Historia de la Creación Natural, La Esencia —

del Cristianismo. Ehsayo sobre los datos innediatos da la conciencia y —

La Historia de los Heterodoxos Espafioles), intensan los dos del centro.

&Y¿ N • De A. interesan lar cotas 51—53 del lar capitulo.

51. N. de A. como al mayoral’jWvn de Montesinos en la pg 102 se decla-
ra “enewko de Dios y de los hombres’ su trata de un nihilismo inte—

lec,tual claro esta. F’eusrbach esta en el principio de esta duda más ~—

nóstica que atea. El aristocratismo revolucionaria de este personaje en—
la Fe le acerca mucho a las posiciones tiarojianas —aunque el propio Daro
ja dice que “no sabría definir exactennote el nihilismo y que 61 no se—
considera nihilista” op cit,, . “Las Idean de Ayer y de hoy”.
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3-lay que. decir que a pesar de la negación, I3ároja posee una tendencia —
al nihilismo. No podemos entender tampoco que ml nihilismo nos ofrezca —

una noción monolítica: la negación de tod&Lo humano y lo divino simnpre
esta emparentada con la idea de acción incliso con la violencia. Su pro-
fundo pesimismo se escinde en una proyección vitalista y emprendedora —

(no exenta’ de tendencias hebraicas) frente 51 fatalismo , la res4~nact5n
y el mecanicismo (el sentido apolíneo de la vida para el mahometano, el—
comunismo o el izquierdismo, el cristianismo y la democracia), el prime-
ro es una contesgación al inmovilismo, el segundo a pesar de set “reao
cionario” contra el inmovilismo, tiende como uit’ retorno etirno a cierta—
mística. —también es reacción contra esa tendencia primera. Es decir, —

ha~i un nihilismo de deráchas y otro de izquierdas (¡3. Uscatescu)..y el —

producto mutuo de sus rechazos y adopciones histdricas es también un jus
go de reinv,rsinnes y de reificaciones. Mizas de origen romántico. El ——

nihilismo también ha sido encuadrado en el pensamiento reaccionario tan-.
to como en el origen del irracionalismo. IlCy más que nunce se ofrece al—
pensamiento una nueva dualidad que tiene sus raíces en F. H. Jacobí y en
Nietzsche, tumbien Schopenhauer desde el renseniento estético y la in—
fluencia del budismo en su filosofía, incite e ese abandono del mundo, a
esa llenada de Ciaran, abandono para situarEs en lo posible, por encima-
da O y ser observador profundo de las da.bilidades a ka vez que teatl<-.
go de su tiempo.

52. “Ensayo sobre los datos inmediatos de 2.a conciencia” op cit

53. MEMEZ IIIENA, E. op cit.

54. MM4N, T. Schopenhauer, Nietzsche, Freud. op cit al referirnos a las—
categorías de espacio, tiunpo y cusalxdad 21 y 85.

55. Baroja. .op cit “Ensayo sobre los datan inmediatos..” op cit.

S. PIEPER, J. Entusiasmo y delirío divino,, Ed Rialp. 1967 pgs 67—69.

57. MM4N T. np cit pu 23.

56. Ibid... pu 24.. (crr sature lo gernmano: la tesfr rubia de Ortega en—

59. Ibídem. (La frase es de Whitman). (Gimenez Caballero..Genio de..).

80. Baroja, op cit.

81. Pieper, J: op cit pu 84.

62. Ibídem. pg 66.

63~. Mann, T. op oit pg 38—39.

64. Ibídem pg 4a—41.

65. Ca’ Baroja, Arora Roja op oit pg 144 y 308. (cfi’ Las Persistencias

.

68. Cfi’ El Arbol de la Ciencia pu 32. «del antiguo regimen de Mayor)

.

89. Ibídem.
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66. UROK’¡IBIA, J: op cit Ed N,trhopos. 1990. P~ 96.

W¿ MPCEIRAS F~IAN, U: Schopenhauer y Kierkegaard. Sentimiento y Pasión
en Bibliotaca de Filosofía. 1977 “La Repetición en Kierkegaard” op —

cit.

‘70. B~raja un Rapsodias op cit pu 906.

71. Ibídem. 907,

72. Ubroja “Contra la democracia” el articulo apareció en Revista Nueva
11. 1. 1899. En tomo VIII 0.O.C.C. pgs 863—64.

.73. Ibid...

74. Ibid..

75. op cit Reosdias. pu 909—10.

%. MIJCNI¡CC, U. op cit pg 66—88. Refleja muy bien la mentalidad judía...

77. Baroja, op cit 910.

78. Esta idea de libertad que hace emmergar al Yo..(Klein, Argullol, A...
en La Idea de Libertad en el Aenacim:Lento Ed A3anza, Lumen 1989 y en

El héroe y lo único. Ed Destino 1990.

79. op cit. en el prtlogo a Historia y Utopia. Ed Tusqueta. l990..pg 9—13

80. Ibid... pg 27.

81. Baroja, op cit pu 912.

82. Ibídem.

83. EJ relativismo y el racionalismo, junto con el probabilismo contribu
yen a una falta de ilusiones, a una ralta de acción a una desilusidn

sobre los ideales inalcanzables, quizá cjmo expondría Unamuno, tras alé..
canzarlos cabria la nada. Pero si algtln ludio hay de bajar desde la mete
fisica a la realidad practica de los sistemas sociales, es esta proyec-
ción filosófica. .Cfrcon’!El Relativismo en la Política y en la Moral”

64. Baroja. Ibídem. 924—25.

3. ~ 85. Schpp enhauer. A. El Mundo como Voluntad y Representación op cit T. 1
la el capitulo “De la Historia”.

Historia. 86. Ibídem. Ca’ con tirdanibia. op cit pg 129. • El Mundo como..

87. Ibídem, pu 132—33. .El Mundo como...

86. SIMMEL, 8. op cit. Prólogo de Frco de AYALA, Madrid. 1945.

89. Ibídem pg 204,—

90. Ibídem pg 208—9~

91. Ibídem pg 209.

92. Ibídem pg 212—213.
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93. Cfr”La Maldad y la Estupidez Humanto .1 ‘Eterno Rencor” o “La Mal-
dad y el Chino de Rousseau” op tít en Juv, Eg..La comparación entre—

Plauto, Ibbbes, Schopenhauer o incluso el ilustrado Bayllt en “Los 6..—
bradores de dudas”. En Bello Vazguez op cit. Clus duda cabe que la actiM—
tud social y política de los individuos viene determinada por su biolo-—
gia y el caracter antroposófico de los ideales. Ha hecho un mundo en el—
que la cultura y la técnica le han servido para el mejor exterminio de —

su semejante incluso de lo bueno que ha creado. Este tremendo contrasen-
tido no puede hacer tener del hombre otra r oción que la de malvado y es—
tupido.

94. SI&WEL, a op cit 215-as.

95. op cit. T. U.

9& CIORPft, E. U. Bijonismos de ~~nargtra. Ensayos recogidos con el- titu—
lo- “Cóntra La Historia”. Ltaner»Uonte Auila. 1966.

97. A~erca de la culpa y la noción de pecado de origen judaico (levítico
en cuanto ensefianza antt-maral )‘. Sanchuz Albornoz en la mencionada —

polémica con Miérico Castro, si aceptaba lii idea de que el judaísmo ras
el primero en abandonar precisenente los presupuestos de caracker teold—
gico—absolutista para convenirse en lo racftonal, en lo probable, en lo —

rdlativo pero hasta el punto —diría yo— de hacer un dios absoluto del re
lativismo. ReaLmente hay algo que huele a hipocresía, tb hemos visto en—
Baroja: el tuciorismo y el probabilismo en “El Relativismo en la Polftifr
ca y la moral”. op cit 913—9l7..~r con el “Relativismo”).

98. CIORMI, E. U. La Tentación de existir.IEd Taurus. pu 156.

99. Ca’ ROLEEMONT: La Parte del Diablo el napitulo: “La Masa y el Poder”
Ed Planeta y en CMINETI, E en MuchniJc. 2.980 y 1985.

100. CIORMI, E. U. tiego Demiurgo. Ed Taurus. 1972 (raed isso). pu 127.

l0l.Cfra Ensayo sobre el Pensamiento Reaccionario. Ed Montesinos. 1990..
Contra la Historia. op cit

202. Schopenhauer. EJ. Mundo como. .pg 369—9!).

103. Ca’ con Marcía Eliade. El Eterno Retorno y Niatzsch.. . @EFINANDEZ ~A
01-ECO. J Fríedrich Nietzsche. Biblioteca de Filosofía Herder. 2990—

pus 312—32.9).

104. CIOR*J, E. U. TMístolre st 1~tapie Eds allimard. Paris. 2960 traduc±

do en Tusquets. 2990. pg 148—150.
105. — ftiaÚa Demiurgo op cit pg 15—18.

106. — Silogismos de Noargura. op cit Tb en Breviario de Podredumbre

.

(final del libro).

107. Contra la Historia, pu 25
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106. CIORK4, E. M. La Tentación de Existir. Ed Taurus. 1982. pu ~—27.

1<». — Silogismos de hmargura. op oit pg 2&-29.

110. Baroja. op cit T. 1. O.O.C.C pu 1274.

111. Op cit. La Tentación de Existir, pu 12.

112. Siempre desde una perspectiva romántic:a. Recordemos que el ser pro—a
meteico arrebató el fuego a los diosesL, el fuego del conocimiento ——

sobre los asuntos divinos o mejor los planuis divinos para con los hombres
cuyos defectos guardaba Pandora en una cajita. Esa herencia: la culpe y —

el castigo, tanto como el reflejo de los duesuanes del hombre a lo largo —

de su historia.. .encadena, al nuevo ser: a todo aquel que nazca-ae esta —

reservada esta condena. Nadie se libra, nadie que tenga conciencia por su
puesto. Ovidio.el protagonista historico y personaje de la novela de Vb>—
tila Itria: Dina ha. nacido en el exilio (E:d Destino. ,sso). pus 15—3)..—
el protagonista babia desafiado también al Mios viviente: a Cesar AJgusto.

Eh Shelley: Ptometeo Desencadenado Ca’ cori su poema al Mont Blanc. son —

trabajos de 1820 y 1816 respectivamente. Si Punto y dóma. Verano de 1988..
pus 16—19. Cfi’ en Baroja: el final de”Palaimras Nuevas”..4112 bis).

113. Las repercusiones de los noventayocho las encontranos en Pabon como —
en Renouvin. . Historia de las Relaciones Internacionales. *al. 1979.

ya lo veíamos en Desde el 98. lar capitulo de este trabajo.

114. FLOTTES, P El Inconsciente en la Mistaría op cit.

115. Ya sabeos que en la obra de Wallace. Hur quería ser soldado romano—
con tal de ser su igual, de entrar en el propio campo del enemigo: —

un enemigo tanto personal como político y religioso idmologicementa. Ea —

un odio que cumple con todos los requisitos. Su venganza uniría milicia y
sacerdocio a su vez, de esta forma también se justifica a si miso. El ha
reinvertido Eros por su Marte. La busqueda del culpable mediante el odios
parece convertir lo imposible en posible, mediante la inversión del amor,
(v6ase pa pg 651 de este trabajo).

116. BOCHM2A, J. Democracia Shaw. Madrid. E:ds Hugern. 1983 pu 1.
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APENDICE 1

.

Polftica y Regeneracidrr

“VW’ones ilustres,ajhasta cuando sereis de corazón duro? ¿por qué —

amais la vanidad y vais tras la mentira” (Isaías. Salmo ii4.

I~isisramos oir estas o parecidas palabras brotando de los labios—
del pueblo pero no se oye nada; no se pert±be~itación en los espfri.
tus , ni movimientos en las gentes.

Los doctores de la política y los facultativos de cabecera estudia-
ran sin duda el mal, discurrirán sobre sus orignes, su clasifinaci6ns
y sus remedios~ pero el más ajeno a la ciencia que preste alguna a——
tención a los asuntos públicos observa este singular estado de Espauia
donde quiera que se ponga el tacto, no se encuentra el pulso.

Monárquicos, republicanos, conservadores, liberales, todos los que
tengan aluón interes en que este cuerpo nacional viva, es fuerza se —

alarmen y preocupen con tal suceso. Las turbulencias se encauzan, las
rebeldías se reprimen, hasta las locuras se reducen a la razón por —

la pena o por el- acertado regimen; pero el corazón que cesa de latir,
ita dejando frías e insensibles todas las regiones del cuerpo, anun——
cian la descomposición y la muerte *3. más lego.

La guerra con los ingratos hijos de Cuba no movió una sola fibra de
sentimiento popular. Ha~aban con elocuencia los oradores en las CAma
ras de sacrificar la última peseta y derramar la postrer gota de san-
gre.. .de los demás; obsequiaban los Ayuntamientos a los soldados, que
saludaban y marchaban sumisos, trayendo a la memoria el “/%/e Cesar” —

de los gladiadores romanos, sonaba la “Marcha de Cádiz”, ar~laudia la—
prensa, y el país inerte dejaba hacer.
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Era —decíamos— que no interesaba su alma una lucha civil, una guerra=
contra la Naturaleza y el clima, sin triunfos y sin derrotas.
(N. de A~ a pesar de las manifestaciones patrioticas pro—guerra, cu—n

río samente tras ellas vienen las exigencicis sobre responsabilidades).—

Se descubre más tarde nuestro verdadero sínemigo; lanza un reto brtj——
tal, vamos a la guerra extranjera; a cumulan en pocos días, en bre———
ves horas las excitaciones más vivas de le¡ esperanza, de la ilusión,—
cJe la victoria, de las decepciones cruelmis, de los desencantos más ——

a¡rgos, y apenas si se intenta en las arterias del Suizo y de las n-

Cuatro Calles una leve agitación por el. gastado procedimiento de las—.
antiguas recepciones y despedidas de andén, de los tiempos her¿icos —=

del St Romero Robledo.
Se hace la paz, la razón la aconseja, los hambres de sereno juicios’—

no la discuten, pera ella significa nuestro vetimiento, la expulsión
de nuestra bandera de las tierras que desnubrimos y conquistsins y toe—
dos ven que, alguna dirigencia más en los Caudillos, mayor prev~eidn
en los Gobiernos, hibieran bastado pera arrancar algún momento de gle—
ría pare nosotros, una fecha o una victoria en las que descansar de
tan universal decadencia, y posar los ojos y los de nuestras hijos ——

con fe en nuestra raza; todos esp~ab~ o temían algún extremecimiento
de la conciencia popular; sólo se advierta una nube general de silen

—

ciosa tristeza, que presta como un fondo gris al cuadro’ (N. de A.tpare
ce percibir una sensación estética de pesimismo), pero sin alterar la—
Vida ni costumbres, ni diversiones, ni sunisión al que sin saber por-
qué ni para qué le toque ocupar al Gobierio.

Es que el materialismo nos ha invadido (Cfr la obra de Lange), se di
ce; es que el egoísmo nos mata, que han pasado las ideas del deber, de
la gloria, del honor nacional, que se han amortiguado las pasiones gue
rreras (<ca’ con lo dicho acerca de la tradición mística y guerrera cas
tellana. N. de A), que nadie piensa más que en su propio beneficio.

Profundo error;; esa conjunto de pasiones buenas y malas que constitu..
yen el alma de los pueblos, vivirán lo que viva el hombre, porque son
expresión de su naturaleza esencial;; lo que hay, es que cuando los pus
bbs se debilitan y se mueren (criterio evolucionista o sociobiologico
de la Historia. 3d, de A). , se debilitan y mueren sus pasiones, no es—
que se tranformnen y modifican sus instintos, o sus ideas, o sus afeo—
ciones y maneras de sentir (camá’ si estux¿iera en el ¿nimo del autor ~—

darnos un criterio científico y psicológico, idem); es que se acaban
por una causa más grave amin: por la extircidn de la vida.

(Idem —N.de A.— ¿cualquier tiempo pasado fue mejor?, ¿queda abierto —

al camino por el que la barbarie debe des~ ertar a una civilización que—
anquilosa sus miembros naturales. Cfr cori el barojiano usanta Austeri-
dad” op cit).

Y curiosamente expone’ el autor del articulo:
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~i hamos visto’ que la propia pasividad qLáe ha demostrado el. pais ~
ante la guerra civil (n. de a. cuando un país entra en crisis y se
requiere un cambio —incluso una revoiliución— parece que el problema co
lonial viene a dar esa razón de ser —cuando no el pretexto para esa —

cambio, una guerra colonial o extranjeru~ cabe la importancia de pen-
sar en ello), efectivamente:

Nante la lucha con el extranjero, ante el vencimiento sin gloria, an

te la incapacidad que establiza los esfuerzos y desperdiciaba las oca
simios, la ha acreditacb para dejarse arretatar sus hijos y perder ——

sus tesoros, y snputaciones tan crueles conio el pago en pesetas de ——

las Cubas y del Exterior, se han sufrId, sin una queja por las clases
medias, siempre las más prontas y mejor habilitadas para la resisten-
cia y el ruido.

En vano la prensa de gran circulación, aJ.entada por los éxitos 4o—
grados en sucesos de menor monta, se ha esl’orzado en mover la opinión,
llamando a la puerta de las pasiones populares, sin reparar en medios
y con sobradas razones muchas veces en cuanto se refiere a errores, ~
deficiencias e imprevisiones de gobernantes; todo ha sido inutil y
con visibír. simpatía mira gran parte del país la censura previa; no—
porque entienda defender el orden y la paz, sino porque la atenda y —

suaviza el pasto espfritual que a diario 1:3 sirven los periodicos y —

lo pone más en armonia (pera no olvidemos que según Le Son el crite-
rio de las masas os visceral y es ajena a la opiniones matizadas. N —

de Aj..con su indeferencia y flojedád de ,ervios.
No hay exageración en esta pimtura, nissstnismo en deducir de ella,

como en el clásica epigrama:

que una casa tan bellaca
no puede parar en bien.

@‘e contemplan tal y tan notorio estrago los extraFios con indiferen-
cias y que lo sellaRan y lo hagan constar los que pudieran ser herede-
ros de nuestro patrimonio con delectación poco deisimulada, se expli-
ca; pero los que tienen par ofinio y miniaterio la dirección del Esta
do, no cumpliran sus máa elementales deberes si no acuden con apremio
y can energia al remedio, procurando atajer el dalia con el total cam-
bio del regimen que ha traido a tal estact el espfritu público.

Hay que dejar la mentira y desposarse la verdad; hay que sbandonar&
las vanidades y sujetarse a la realidad, reconstituyendo todos los or
ganismos de la vida nacional sobre los cimientos, modestos pero fU’—
mes, que nuestros medios nos consienten, no sobre las formas huecas d
de un convencionalismo qué, como a nadie Érnngaf’a, a todos desalienta y
burí a.

No hay que fingir arsenales ni astillero», ddnde sólo hay edificios—
y pThntillas de personal que nada guardan y nada construyen; nc hay —

que suponer escuadras que no maniobran ni disparan, ni cifras como e4
jércitos las meras congreaciones da mozos sorteables, ni emnpePiarse en
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conservar mas que lo que podamos actninistnr sin ficciones desastro~
sas, ni prodigar recompensas para que se ieduzcan de ellas herois—~
mas, y hay que levanlar a toda costa, y sii pararse en amarguras y so

crificina y riesgos de parciales disgustos y rebeldías, el concepto —

moral de los gobiernos centraies,~eporque si, esa dignificación no se —

logra, la descomposición del cuerpo nacional es segura.
El efecto inevitable del menosprecio de un pais respecto de su po—

dar central es el mismo que en todos los cuerpos vivos produce la ana
mía y decadencia de la fuerza cerebral: primero la atonía y después -

la disgregación y la muerte.

(Observese el criterio regeneracionista y algo vitalista: heroísmos—
diferentes que no reparen en el disgusto niomentaneo, evidentemente el
rechazo de la rebeldía, del sacrificio ya limita el concepto..n de a).

Las enfermedades dice el vulgo que entreL por arrobas y salen por e~4
darmes, y esta popular expresión es harta más visible y clara en los—
males públicos (se requiere el cirujano, nl medico..idem).

La degeneración de nuestras facultades y potencias tutelares ha des
baratado nuestra dominación en ntrica (cwr “Espafia Viaja, patria nus
va” en Barojaj\ y tiene en grau. disputa la del Extremo Oriente ; pu-
ro aún es más grave que la misma corrupción y endeblez avance de las—
ectreinidades a lcs organismos más nobles y precisos del tronco y ellos
vendrá sin remedio si no se reconstituye y dignifica la acción del ——

Estado.

(A est. estado de “degeneración” es prealso contrarrestar el de 6a—
roja en “Shnta austeridad”: “un pueblo degenerado —entendido por vi~
cioso es capaz de algo, un pueblo revuelta es preferible a un pueblo—
lloRo).

Engaliados gravemente vivirianos los que ‘raen que no vocear los repu
blicanos en las ciudades, ni alzarse los zarlistas en las montaRas, —
ni cuajar los intentos de tales & cuales jefes en los cuatteles, ni —

cuidarse éL pais de que la imprenta calle o las elecciones se mixtifi.
quen, o los Ayuntamientos exploten sin ruido las concejalías y los go
bernadores los jegos y los servicios, esta asegurado el orden y es in
cornovible el Trono y nada hay que tener ya de los males interiores y
que a otras generaciones afligieron; - si pronto no se cambia radícula
mente de rumbo, el riesgo es infinitamente mayor, por lo mismo que es
más hondo y de remedio imposible si se acude tarde; el riesgo es el —

total quebrando de los vínculos nacionales y de la condenación por no
sotros mismos, de nuestro destino como pueblo europeo, y tras de la —

propia condenación, claro es que no se hará esperar quien en su prova
cho y en nuestro dalia la ejercite.

(Articulo titulado “Sin Pulso” en El Tiempo. 16—VII—lase, atribuido
a Francisco Silvela, nótese la terwinolo~ La: “decadencia”, ‘degenera——
ción~, “corrupción”, “caudillos”, “sacrificio”, “heroist~o”, “condena—
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cidn” —por culpabilidad o culpable-, “raza ~ o “destino de nuestra na-
ción como europeos”, es un discurso dectnovi6nico y que posee como ad-.
vertencia fundamental una llamada al pestn tamo, un redundar en la “

tristeza”, un ideal regeneracionista).

Vésmos otro en la misma línea:

“Los políticos de la Monarquía, después de su fracaso, inventaron ~
la palabra regeneración aplicada al país s5lo por ellos arruinado.

Los degenerados eran ellos y no la nación espaliola. Hizó esta toi~
da clase de sacrificios de hombres y dinen; realizaron aquellos toda
suerte de crtnenes desde la traición a la cobardía.

Los degenerados de los políticos, los hacendistas, la diplomacia,—
la Marina, el Ejircito, en una palabra todos los gobernantes. El pue-
blo adío ha revelado su degeneración en un hecho: en el de no haber —

tenido energía bastante para barrer a todos los gobernantes.
¿Y en que consistía la regeneración para los gobernantes? Eh una so-.

la cosa: en hacer un búen presupuesto del Estado.
Pues bien, precisamente en eso que parec~a tan sencillo, han fracasa

do definitivamente los monárquicos.
Dos caminos se ofrecían a- los hacendistas de la restauración, a ca-

mino rectilíneo y fácil, que se podía andar en una hora y que consis-
tía en disminuir de un golpe el presupuesto de gastos en un 33 % pro-
gresivo afectando a todas las clases del Estacb y reduciendo a una ——

tercera parte los contingentes~ de guerra y marina y 25 % el personal—
civil de todos los ramos; justo castigo al fracaso del Estado y sus —

funcionarios de la Adainisfracidn y de7ensa de los territorios calo—
niales, a otro canino más largo, más comrlicado, más dificil, era el
de la reorganización de todos los servicios públicos. Ni por el uno —

ni por el otro canino han querido marchar los regeneradores. Su pri——
mar presupuesto en vez de disminuir atxneritabai los gastos. Era esto’ —

tan monstruoso, tan brutal, que no pudieron consentirlo las Cortes, u
no obstante ser complicas y hechura de lan gobernantes.

Ahora se presenta otro presupuesto con cdgunas economie y en él a—
parecen a cada paso tales abusos, tales vergonzosas socalilias, tan ——

crónicas e incurables llagas, que en las Cortes pueden dejarlo pasara
(peto), al Imal) gobierno le es permitido ofrecerlo al país, como un pra
supuesto de regeneración.

No podrá api-abarse para el 19 de enero y ahora, hasta julio, ten-
drá que sufrir modi<icaciones tales, que no la conozcan los que lo ~n
concibieron y engendraron.

Tenemos, pues, que en bl primer aRo de :La regeneración, los degens~
rados, después de grandes esfuerzos, de al’anes sin cuento, habrán he—
ct~ tres presupuestos, sin dar a luz ninguno.

Y no se diga que el actual gobierno carece de medios de acción sufi-
cientes para realizar su obra, Es un gobiarno muevo, un partido casi—



-819-

nuevo, una mayoría casi nueva no era posible dentro de la Monarquía,
en este Rastro nauseabundo de manidas repui:aciones, reunir mayor nómne
ro de gentes nuevas irresponsables del pasudo y sin comprcxnisos con u
el presente.

No obstante ten ventajosa situación, no Re ha sido posible a Silva-
la hacer ni siquiera un presupuesto. El pr:Lmero se retirá por el bo—=
rrical2;: el segundo por defectuoso en la reorganización e insuficiente
en las economías; el tercero adolecerá da :I.oa mismos o parecidas echa
ques, porque no es aquí, después de todo, al gobierno (es) el que se—
niega a hacer un presupuesto, es que sobre el gobierno presente todos
los privilegios, los prejuicios, las influencias del Mtiguo Regimen
burocrático, y no tiene fuerza, ni prestigio para reaccionar contra —

esas imposiciones y barrerías todas, lo mismo las que vienen de lo al
to, que las que hormiguean abajo y es inótil pensar que lo que no pu~
de hacer este gobierno lo haría otro dentrD de la Monarquía.

En esa obra no tiene Silvela sucesor posible. No habísnos ya de Sa-n
gasta, porque encargarle de la regeneración, fuera risible e insensa-
ta empresa ¿con qué autoridad puede imponer’ economías a la Marina el—
criminal que la ordenó perder los barcos? ¿Qué prestigio invocaría ——

Sagasta para exigir sacrificios al, Ejército que sabe que da Sagasta—
partieron las- dr’denes para su rendición y la entrega de los territo—
ríos a su valor y su horre confiados por Espafla?

Además de esto Sagaeta tiene maypres coapz’omisos todavía que 611v.-
la con el mundo burocrático, casi todo él, criado a sus pechos, aleo-
cionado bajo su dirección en el “doble faxniente”’ (sic)), los despilfe
iras, las irinoralidades y los abusos (CfI’ con 12. del Moral en su aná-
lisis de”La Lucha por la Vida”).

Y si la Monarquis busca por otros lados nl remedio, si para hacer su
presupuesto, a gusto de la opinión, solic:Lta o admite el concurso de—
un tercer partido formado por los hombres de buena voluntad que creen
stncerwnente en la eficacia de un partido nacional monarquico, tropa
zaria con iguales o pocos menos insuperables obstáculos.

Se nos alcanza y lo hemos proclamado en todos los tonos, que entre—
estos hombres, bien intencionados, por lo general, existen algunas ——

personalidades ardientemente patrioticas :v varonilmente enérgicas. Si
ellos solos pudieran gobernar eón nos har tunos ilusiones, respecto as
su éxito • Mas no gobernarían sólos • Ten frían que contar con el auxí
lío de grupos desprendidos de los partidos gobernantes, con los que —

mantienen compromisos que los maniatarán en el poder, imposibilitando
toda obra de regeneración política y achiriistrativa.
Silvela, pues, resulta insustituible en el gobierno, porque sus hero

daios presuntuosos, los unos lo hartan peor, los otros no lo herían —

mejor.
¿Y en que consiste esto? Eh el medio ambiente en que se mueve y vi-

ve la gente monárquica, en la complexión del régimen.
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No con cambios de gobierno, sino con un c¿*mbio radical de régimen se
hace posible la regeneración del Estado espafiol. No con emplastos, ni
siquiera con cauterios se citan nuestros mides; sino que precisa una—
transfusión total de la sangre. Rbmpn’ con el pasado bruscámente, sus
tituir las caducas instituciones monárquicas con una RepOblica juve—
nil y vigorosa, es ya el dnico remedio a lcs males de las Patrias.

(Articulo anónimo de El País titulado “Regeneración )2nposible” del 17
de diciembre de 1899, un articulo claramente republicano y revolucio-
nario, que crítica la negligencia del gobierno conservador o su inca-
pacidad —en su criterio— para gobernar, enfrentando poder civil y mt—
litar, los terminos como “degeneración”’ son devueltos para ser lanza-.
dos contra el Gobierno, en otro sentido apunta Baroja la dirección de
esta critico —ya hemos recordado “Santa &steridad” y el ‘Culto a). Yo”
de 1904 en El Tablado de Arlequín)

.

Viemos ahora lo que dice Banjo en “S~rita Austeridad” (1904) como—
una reacción a esta “degeneración”:

“Somos para la mayoría unos cuantos que queremos ser rebeldes por ——

que tenemos la aspiración de ser sincm’os~, una tropa de gente malhtzno
rada y virulenta que se pasa la vida rsch:Lnando y maldiciendo de todo.

(C&no si fuera una confesión de resentimiento critico y sano, recuer
la frase orteguiana sobre los tlgrss egcapachs en los sillones~t en—
sus Ensayos sobre la generación del 98)

.

“Si manifestamos nuestro odio por este 1 Iberalismo espaflol que ha —

llenado de conventos a Espafia nos dicen: son ustedes reaccionarios; —

si expresamos nuestra repugnancia por esta arte espeiiol de nuestros —

días, ijofio, insubstancial y sin fibra, nos acusan de antipatriotas.
Hay majadero que cree de buena fe que unos cuantos que protestamos—

contra todo estamos pagados por los jesuitas. De todas las manifesta-
ciones de la etioca ninguna me parece tan estdpida, como la austeri-
dad que reina y que impera.

Sanchez el gobernador y los demás Sanchez de la prensa, se han dedi.
cad a moralizamos, a predicarnos la austeridad y sí horror al vicio.
Nos han suprimido los organillos, por qué unos cuantos genios auste-,

ros se quejaban de que el tango de “Morrcngo” y “Caoerola” no les de-
jaban producir sus magistrales lucubracicines tan admiradas en Madrid,
en Getafe y en todos los demás centros de cultura de la Mancha.
Nos cierran los cafes a las dos, para que no se depraven nuestras —

costumbres y nos vayamos habituando.:. a acoptar’nos cuando las galli-
nas.

Ya antes, nos suprimieron el teatro japunés, porque nos inioralizaba
11105; prohibieron a la “Bella Beléi9’ que hallase el tango porque hacia
nacer en nuestras almas los deseos deshonestos. Nos van a prohibir el
Carnaval para el aPio que viene. Yo creo íiue nos van a prohibir hosta-
la respiración.
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Unid a esto la predicación de los periodicos, que, desde algún tien—
PO a esta parte, se han convertido en cátedras de moral: “El alchohol
conduce a la locura”’, ponía el otro día uno de los diarios con letras
grandes, y no se leen en las colunnas de los periódicos más que tre—
mandas advertencis: ¿“Víctimas de juego~, “Víctimas del alcohol”, “Es4
cándalos del Carnaval” • De esto al ~ morir tenemos” (..“ya lo
sabemos”), ya no va nada.

(Se diría que donde hay corrupción hay libertad, aquí ocurre el caso
inverso a la máxima de Aurora Roja: se necesita libertad para que ha-
ya corrupción, pero es más, se trata de ura reacción no sólo contra —

el sistena sino contra las costumbres..).

*Iora la cosa va contra los selioritos. EJ. “Heraldo” del otro día se
lamentaba de que la gente joven se aparte’ de los Ateneos y ~ademias
y se dediqia o la juerga libre dentro del Estado libre. Yo creo qu~ ha
can perfectamente. Además, les seria muy cliticfl. contentar a los hom-
bres sasteros.
Si los jóvenes van al Ateneo a discutir usas pamplinas de si la nove

la ha de ser de este modo o del otro, les llaman estetas, modernistas,
y st,onen, con la mayor de las bellaquerías, que por esto han de ser—
de un sexo dudoso.

Si se dedican a la juerga, los consideran como matones indecentes,.
chulos, aburridos, Zarathustras de las ch:Lrlatas y de las Casas de ci
tas, dignos del presidio.

Y si hacen como yo y otros —relativamente jóvenes—, que no discuten
en el Ateneo ni arman broncas y no piensa;i más que en sacar dinero de
la industria, de la Bolsa, o el periódico para vivir lo mejor posible
los miran como brutos egoístas. El único figurín del agrado de los —

sefiores austeros es el del joven sociólogu, que puede hacer ¶endant*
con el del jóven jesuítico.

EJ. jdven sociólogo es austero. El socialismo más o menos cristiano—
y mU o menos repugnante; el democratismo más o menas canalejista y a

más o menos cursi; Carlos Marx y ~encer, la pedagogía y la educación
integral. .todas esas paparruchas son el csbello de batalla del joven—
sociológico y austero.

En serio, ¿esta austeridad es soportabla en Espafial Y0 creo que no.
Prredicar la austeridad en otros paises asta bien. ¿Pero aquí? ¿Por-

qué?. Somos el pueblo del mínimum. Mini~nun de inteligencia, mínimum —

de vicios, mínimum de pasiones, minimun?da alimentación, mintrnn de —

todo, consumirnos menos alcohol que ningún pueblo, menos tabaco que en
ninguna parte.
La estadística nos dice que el número da hijos ilegítimos en Madrid

en comparación con los pueblos de otras naciones europeas, es pequefil
SitO, el número de suicidas escado.

¿A qué viene esa austeridad? Yo ya sé que muchos diran por “pose”:
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“Nosotros somos tan viciosos como los de cualquier otra parte”. 1 Cal

3 Qué hemos de ser! Si se pudiera hacer una estadística de adulteres, —

resultaría seguramente Espafla el país de Europa, en donde hay menos —

adulteras. Una prueba clara de le poca conc~urrencia y de la honradez—
de las mujeres en EspaP~a, es la fealdad horrorosa de nuestras prosti-
tutas como las que hay en Madrid no podrían vivir. Se tendrían que —

dedicar al trabajo de las mujeres honradas.
Haciendo critida o el prólogo de un joven escritor aristócrata, se—

asombraba la Pardo Bazán de que este escritor pintara a la aristocra-
cíe como un lodazal; y se asombraba, y con razón, porque Doña Emilia-
no ha visto el tal lodazal por ninguna parte.

4, no conozco la aristocracia; pero creo a pies juntillas lo que d±
me la Pardo Bazán. Esa corrupción de que se habla yo no le veo. Yo no
encuentro por donde veo más que vida iiofla, arte floRo, literatura tio~
Ra y gente floRa. < por encima de esto una etupida capa de austeridad
espesa e Impenetrable.

Yo creo que un pueblo vicioso, un pueblo revuelto, es capaz de algo,
un pueblo floRo, no es capaz de nada.

Este articulo de El Globo del 4—111—1902, no se contradice, contra—
lo que podamos pensar con la trilogiaLa Lucha por la Vida” escrita en
estas fechas. La dualidad, la compensación si se quiere no son monoll
tices, el sentido de este articulo es diferente: se diría realmente —
que el Gobierno impone una política da austeridad en las costumbres —

para evitar al conswíta.o, el derroche ante la realidad de un país en
pobre sin recursos, la austeridad parece sdnonimo de ahorro, pero pat
ra ello es preciso establecer una política de higiene, “higiene mo———
val” se entiende, es decir caer en la mociLgateria, mute lo cual, Barq
ja impone criterios disolventes (Cfr “Las Ideas disolventes”), epicu—
reos —pero no hedonistas—. La idea de reguneración se rompe, el vita,-
lismo se enfrente a regeneración, falta uíi ideal, veamos los dos si——
guientes artículos: “Los Regeneradores” y “Sin Ideal” para concluir —

en elogio a Remiro de Maeztu acerca de su libro “Hacia otra E~paPia”:

“El paisaje es negro, desolado y estéril; sombrío y angustioso como—
imagen de una pesadilla. En la sombra de la noche se destacan vagunen
te los contornos deuna fortaleza grande, de extraPia magnificencia, —‘

rodeada de altas y espesas mu alías, del’endidas con profftmncbs fosos,
puentes levadizos y cadenas de acero.

Las ventanas iluminadas del castillo viarten su luz en la noche obs
cura, y proyectan resplandores en la superficie, negra y lisa como el
ébano, del. agua tranquila de los fosos.

Ante los cristales cÉ las ventanas pasan sombras fugaces, siluetas—
elegantes da movimientos ligeros y graciosos. A veces se escucha el —

lejano rumor de una orquenta en el silencio de la noche. Afuera, en —

la llanura, alrededor de la fortaleza, penachos de llamas y de chis—
pas salen de las chimeneas de 2fábricas, iluminando el cielo; y en—
los inmensos talleres, alumbrados por laF luces eléctri@as y el res——
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plandor de los hornos, corren de un lado a otro manadas de hombres —.

tiznados por el carbón y dirigen los amenazadoras máquinas que rugen—
y aullan y silban con energía de titanes ir presencia de la noche ne-
gra y prePiada de anenazas.

Habla endendich~ una hoguera de yerba seca junto a la empalizada del—
foso el viejo obrero, y se calentaba las manos y miraba pensativo las
columnas de humo que subían en la pesada atmósfera.

El castillo representa el pasado histori:o: Ja tradición, la mística
guerrera, el presente dominado por la f6brica, la máquina como tita~.r

nes. .en una noche preRada de einsiazas ¿para el progreso que ha sustik
tuido al pasado?. Una mere sustitución que no aporta el ideal, el pe-
simismo la tristeza invaddn la atmdsfera y coma reacción se desea al-
go trascendente:

“Era un hombre palido y triste; en sus ojos hundidos, de mirada inmo
vil, se vela el reflejo del espfritu más que el reflejo de las cosas;
en los surcas de su cara se leían las meyores angustias y los mayo——
res dolores de una vida miserable; su frEnte ; su frente era alta, ng
cha y arrugada; demasiado combria para ser de un dios, demasiado au—=
gusta para ser de rL nrnsador.

lbs viajeros embozados en sus capas, salidos de la fortaleza, se a—
cercaron a éí después de hablarse al oído. El uno era viejo, con el —

pelo blanco, las rodillas vacilantes y la voz cascada; el otro era nr

jovén, fuerte y lleno de vida. El viejo dirigid la palabra primneremen
te al obrero:

El Viejo.— ¿avión eres?
El Obrero.— Soy “Uno”
E3. Viejo.— ¿No tienes nombre?
El Obrero.— Me llaman también “Miseria”
El joven.— ¿C>aé hacas aquí?
Uha.— Descanso, si no os molesta.
El Viejo.— Hace frio. ¿Por qué no te re:oges?
Uno.— ¿Adónde?
El viejo.— A tu case.
1-ho.— No tengo casa.
El Joven.— ¿Por qué no trabajas?
Uno.— No puedo. Ademés, ¿para qua?
El Joven.— ¿No tienes familia? ¿No tienes hijos?.

Uno (~fl~lando el castillo con amargura). .— Mis hijos estén ah!. ~
Son fuertes y defienden esas murallas de alguna locura de nosotros, —

los miserables.
•El joven.— ¿Y tus hijas?
1-ho.— Me las quitaron también. Eran hermosas.
El viejo.— Veo que protestas.

Iho.— No, me resigno.
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El Joven.— La resignación es un delito mayor que la protesta.
Iho.— A pesar de eso rna resigno.
El. viajo.— Oye, Uno. Hasta ahora has sido mártir, de hoy en adelante

serás dichoso.
El joven.— Venimos a regenerarte. Vdn con nosotros, te necesitemos.—

¿¿Qué es lo que quieres?

Ikio.—Quiero un ideal...
E). viejo.— ¡Un ideal! Déjate de eso. Tendrás los mismos derechos, i..

las mismas preeminencias que ní,sotros.
Uno.— No. Dackne un “ideal” y os seguiré.
El joven.— Vivirás la vida intensa de placeres, gozarás de la sensa-

ción refinada, de la aniquiladora voluptuosidad...
Uno.— No, no. “Un ideal”.
fl viejo.— Disfrutarás del reposo del camo, de la calma de la apar~

tada aldea, de sencillas costuiibres.
1-ho.— No, no. “Un ideal”.
El joven.— Te confudirás con el torbellino de la gran ciudad, como —

esas hojas caídas se revuelven al aire.
¡Mo.— No, mo. “un ideal”.
El. viejo.— ¿No tenéis fe en Dios?
Lito.— La tlflia (setiatanct al joven). Estos me han arrancado esa idea

del alma.
El viejo.— ¿Y la fe en la humanidad?
Uno.— ILa humanidad! El Dios viejo con traje nuevo.

El vinJo.— ¿Y? la fe en la Patria?
Uno.— Es una fe bárbara y sangrienta’.
El viejo.— ¿Y la fe en el progreso?
Uno.— El progreso es una mentira.
El joven.— ¿No crees en la vida?
Lino.— La vida es dolor.
E. joven.— ¡Bah! !Locuras! No hagas caso de ideales. Ven. “El Idear

es mentira;: “~l ideal” es el dm0. La verdad es gozar, la
verdad es vivir...

I~ino.— No. Uin”ideales- no hay esperanzas; sin ideal no hay nada”.

Y concluye:

“Allá en el castillo siguen pasando las sombras por delante cia las —

ventanas iluminadas, mientras en la llanura los hombres sirven como —
esclavos a las amenazadoras máquinas que rugen y aúllan y silban con—
energía de titanes, en presencia de la noche negra y preñada de amena
zas.

(De a Globo, 23—xII—1898).

(En Hojas Sueltas. T. 1. —=

pag. 121—123. op cit).
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En “Sin Ideal” encontramos a los mismos pirsonajes con matices impor
tantas:

.93na imiensa angustia se leía en su rnstro (en el del viejo obre
ro); sus ojos contemplabtn pensativamente Las llamas; luego, el huno,
que subía y subía; después, sus pupilas se clavaban en el cielo negro,
anijeadasde una incomprensible esperanza.

Das embozados se acercaron a). hombre;: unj de ellos tenía el pelo —

blanco y el paso vacilante; el otro demostraba en sus ademanes su ju—
ventud y su vigor.

El viejo.— ¿Qué bulto es éste? ¿Es un perra?
Uno,.— Es igual. Soy yo.
El viejo.— ¿Y quien eres tú?
Uno.— Soy Unoa
El viejo.— ¿No tienes otro nombre?
Uno.— Cada cual me llana como quiere; uros, Hambre; otros, Miseria;

también hay quien me llana CanalleL.

El joven.— ¿Qué haces aquí a astas horas?
Uno.— Descanso. Pero si os molesta mi preEencia, me iré.

aviejo.— No; puedes quedarte. Hace frío. ¿Por qué no -te recoges?

Uno.— ¿Adónde?
9. viajo.— A’tu hogar.
Mo.— No tengo hogar.
a joven.— Trabaja y lo tendrás.
Uno.— ¡Trabajar? Mirad mis brazos; no tienen má que piel y huesos, .

mis músucúlos estén atrofiados y m:Ls manos deformadas. No ten-.
go fuerza. Aunque la tuviera, tampoco trabajarla. ¿Para qué?

El joven.— Para alimentar a tu familia. ¿lEs que no tienes?
Lino.— Como si no la tuviera. Mi mujer ha ,ftuerto. Mía hijas están ahí.

(Sefialando al castillo). ¡Eran hennosas! MIS hijos están tam—s—
bién ahí. Son fuertes, y defienden la fortaleza de las acometidas cft~=
nosotros los miserables, y los desesperados.

EL viejo.— ¿Protestas? ¿No sabos que que es un crimen?
Uno.— No protesto. Me resigno.
El joven.— Esta resignación forzada es per que laprotesta misma.
Uno.— A pesar de eso, me resigno. (Pausa).
El viejo.— ¿Es que no crees en Dios?
Uno.— Hasta donde puedo. Antes más que ahota; pero desde que éstcs ——

(Sefialando al joven) me convencieron de que el cielo estaba va-
cio, huyeron mis creencias. Ya no siento a Dios por ninguna parte.

El joven.— Si es verdad. Te hunos arrancado ilusiones. Pero ¿no te he
mos dado, en cambio, nuevos entusiasmos? ¿No crees en la —

Humanidad?.

(Fijérnonos en la idea “nuevos entusiasUO~ nuevos dioses, nuevas mi—
tos).



Uno.-. ¿En cuál? ¿En la vuestra? ¿O en la det ese rebafio de hombres que
os sirven como bestias de carga?

El viejo.— ¿Y en la patria? ¿Serás tan misnrab)e para no. creer en ——“

ella?
Uno.— ¡La patria! St. Es el altar ante el cual sacrificáis nuestns —

hijos para lavar vuestras deshonras.

(El aspecto sacrificial, uno da los motivos de este trabajo, el texto
es precisa subrayarlo).

EJ. joven.— No tienes fe en la ciencia.
Uno.—. Fe, no. Creo lo que h~ vista. La cieicia es un conocimiento. Un

conocimiento no esuna fe. Lo que yo anhelo es un ideal.
El Joven.— Vivir. La vida por la vida. AM tienes un entusiasno nuevo.
Uno.— Vivir por vivir. ! Qué pobre, qué pobre idea! Una gota de agua

en el cauce de un rio seco.
El joven.— Pues entonces, ¿qué ansias? ¿Ctáles son tus deseos? Tus w~

biciones son más grandes que e] Universo. ¿Esperabas que ~
la ciencia y la vida te dieran nueva fuerza, nueva junventud, nuevo —

vivir?.

Uno.... No, No esperaba nada de eso. A lo que aspiro es a un ideal. Ya—
véis.. Los del castillo necesitáis comer; nosotros os proporcio—

nanos alimentos; necesitáis vestidos; nosotros os tejemos ricas y he
mosas telas, necesitáis entreteneros, os riamos histriones; necesitáis
satisfacer nuestra sensualidad., os demos nujeres; necesitáis guardar—
vuestros territorios, os danns soldados. Y, a cambio da esto’, ¿qué os
pedimos nosotros los inteligentes? Una ilijsidn para acbrmscern, una
esperanza para consolarnos; un ideal nada más.

(El criterio de las masas, la política,. las ideas. .pero también un ——

sentido al comportamiento, una educación ~ue se identifique con el in
consciente de un país, un ideal de acción que quiere emerger. Progre-
so y tradición nos llevan a la necesidad social de creer y compartir—
solidartanente, algo tan dinamico que pueda llenar el vacio dejado —a

por el termino “revolución”).

El viejo.— (Al joven) —Nos puede ser útil la inteligencia de este horn
bre. (A Uno). Oye, Uno, ven con nosotros. Ya no te engafia—

remos con fingidas promesas. Tendrás a nuestrí lado paz, tranquilidad,
sosiego...
Uno,— No, no. Un ideal es lo que necesite’.. (recordemos que arraicaron

a Oías de su alma]’.
El joven.— Ven. Vivirás con noso*ros la vida activa, enérgica, llena—

de emociones • Te confundirás on el infernal torbellino de—
la ciudad, como la hoja que cae del árbol con la hojarasca que danzas
freñétinamente en el aire.

(a criterio de individualismo frente al de masa, frente a la idea de
igualdad).
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Uno... (Mirando al fuego). UIIJn ideal!” “¡Un ideal!”.
El viejo.— Saborearás la calma de la vida de aldea, de esa vida de ——

costumbres dulces y sencillas. Podrás gozar del silencio —

del templo, de los perfumes del incienso, cue salen e bocanadas de
los incensarios de plata; de las reposadas notas del drgarn, que, co-
mo voces de Dios todopoderoso, se esparcen por los ámbitos de la en—
cha nave de lo iglesia.

Ihio.— ¡Un ideal!. lUn ideal!.
el joven.— Tendrás los mismos derechos, las mismas preeminencias...
Uno (Levantándose).— No quiero derechm, ni- preeminencias~ ni place—
res; quiero un idml jrbnde dirigir mis ajas turbias por la tristeza,
un ideal en donde pueda descansar mi alma herida y fatigada por las —

Impurezas de la vida. ¿Lo tenéis? No...Pue» dejádne, que mejor que —=

contemplar vuestros lujos y vuestros ospleudores, quiero rumiar eJ. ——

pasto amargo de mis pensamientos y fijar Li mirada de ose cielo negra,
no tan negro como mis ideas.
a viejo.— Está loco. Hay que dejarle.
El joven.— Hay que dejarle, si. Está loco.
Uno (Solo. Se arrodilla)— lOh sombras! !FJerzas desconocidas! ¿No —=

hay un ideal para una pobre alma sedienta como la mía?...

(En Revista Nueva 25—11—1899. Ensayos. —

T. VIII).

“Hay una cosa que nos molesta a casi todos los anrailolas: el buen ——

sentido • En esto me siento yo tan espajiol, que la ldgica de los he——
chos es de lo que más me abrume.

Comprendo muy bien que un pensador se entretenga en desgarrar las —

conciencias, en disecar las pasiones, en rrostrar las rencillas del ——

odio, del egoísmo, de la miserable vanidatl que se ramifican por nues~
tro asplritu. Eh ese dolor sentido hay unel satiafaccidn cruel, una —

voluptuosidad intensa. Lo que no comprendo es el pensador que trata —

de meternos en el ceSebro a martillazos una porción de ideas que, au~
que sean exactas, nos molesten. Os esta clase es Maeztu. El. siente la
necesidad de la regeneración de la patria,~ anhelos de que EspaP~a sea—
grande y pdspera, y nosotros, la mayoría, no sentimos ni esa necesí——
dad ni esos anhelos.

Maeztu nos tras sus entusiasmos anglosajones y nietzschianos por la—
fuerza, por el oro, por la higiene pdblicií, por las calles tiradas a—
corde2, y a nosotros nos enternece la debilidad, la pobreza y las ca—

- ilejuelas tortuosas, oscuras y en pendien be. Nos canta a Bilbao, a no
sotros, que no pensamos más que en Toledo y en Granada, que preferL—
m6s él pueblo qde duerme al pueblo que vela.

Maeztu es vascongado o proceda del país vasco (sic)), una tierra vit
gen , de civiliza~i~n antigua,. en la cual los hambres han empezado a—
pensar sin la pesadumbre cje las ideas viejas. De aquí que los de es—

tas provincias se asimilen mejor las ideas venidas da fuera y las siefl
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tan. (Se refiere al elemento culto, como pidamos referirnos a Lh-iamuno
pero nada más, excepción hecha del Vasco quia ha conocido mundo)>.

Maeztu tiene entusiasmo,, fuerza en la expresión y arte cuando nos he
lila de cosas tan absurdamente inútiles coma la nivelación del nresu—
puesto —recordemos “Regeneración Imposible”— pero yo creo’ que lucha —

contra un imposible. Por más cfe que llame bufo al desaliento, el desa
lento existe, o, algo peor, la indiferencia; por más que suelle con —

otra Espalia no vendrá, y si viene, será sin pensarlo ni quererlo, por
la fuerza fatal de los hechos. Ni los vizcaínos, ni los catalanes, ni
Costa con sus %~ambleas, harán nada más qie dejarnos un poco de ruido,
el que produce un cohete al estallar en e] aire.

Créalo Maeztu: tiene razdn Nietzsche cuando dice que la ‘jusentud de—
ahora no vale nada.. En lo que se engafia Nekens es en creer que la de—
su tiempo valía algo.

Maeztu, a pesar de sus pocos aNos (teniei 24 aNos cuando publica Ha-
cia otra Espafia) es una voluntad, marcha ~rnuna dirección. ¿Addnde se
dirige? No s4 seguramente a satisfacer una idea ambiciosa, pues no—
día mueve un dedlo por la idea pura.

Yo, que no pienso,- y casi podría afiadir que no quiero ser nada en ~
la vida, miro a Maeztu como un paralitico podría mirar a un gimnasta;
me asombra su decisión, su acometividad, nu entusiasmo y su fuerza,, —

pero no le sigo. Es más: el día en que esia nueva EspaNa venus a impía,
tarse en nuestro territorio, con sus máquinas odiosas, sus chimeneas,
sus montones de carbdn, sus canales de ringo;: el día en que nuestros—
pueblos tengan las calles tiradas a cordal, ese día emigro, no a Ir,—
glaterra, ni a Francia..., a Marruecos o ~ otro sitio donde no hayan—
llegado’ esos perl’eccionamientos de la civtlización.

(En RQLpista Nueva. 15. III. íee~).

Ei Unamuno tenemos un importante articulo: “te Regeneración en lo —

justo”:

“Mientras la masa popular, cimentada en resignación, continúa su os-
cura , continua su oscura labor de cotidiano trabajo, élzanse por —=

aquí y por allá voces pidiendo regeneración, sin que tales voces lo-
gran cuajar en un verdadero ideal, porque no lo es el positivismo o —

practicismo de im:’or½cidn,que se nos inculca a diario. Con ocasión—
de nuestro último desastre se han desencadenado todos los lugares co-
munes del progresismo “práctico”.

Parécerne, ante todo que sufrimos no poco de hipocor.¿ria colectiva o
social, y que aun cuando no estemos muy sanos, es lo cierto que pade—
csnos, más bien que todas esas enfermedades nacionales que se denun—
cian’, l~ enfermedad de iineginarlas. Dirfeise que nos complacemos en e—
xagerar los males y en hacernos, como ciErtos enfermos, los interesan
tes. Repitese al “estamos perdidos, aquí no hay regeneración posible—
con cierta delectacidn morbosa.
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A’ los extranjeros que vierten sobre nosotros su desdeliosa compasión,
hacen coro no pocos espdioles que’ buscan eludir ese desdén con que se
hiere a nuestro pueblo, abominando de éste en foni~ vergonzante. Hayw
un orgullo más barato que el que como tal definid Schopenhauer, al d!
cir que nada está mál al alcance de cualqu:sra que el envanecerse de—
pertenecer a tal o cual pueblo o raza, y e~;te otro orgullo, más bara-’
to aún, es el de desdaijar a su propio pueblo con intento de mostrarse
elevado sobre él.

Al inquirir el complejo de concausas que nos han traído a nuestra =

actual postración parece ponerse singular iampeíio en hacer resaltar —n
las que a nuestro natural y carácter se delen , dejando en la sombran
la parte del destino y la parte, mucho marn’, de la barbarie, que lmt.
pulsa a esa miserable cultura de la burgueaia decadente. So llega ha!
tw ponernos cano de modelo digno de Imitar a esa misma agrupación nor,
teamericana, revelación la más patente del intimo espfritu de capite-.
lisio burgués, que acaba siempre por hacerse agresivo, última’ flor-e
del rebaflo Nunano bajo el yugo de los grandes sindicatos.

.. .

Más que de cartillas agrícolas necesita el pueblo de nuestros c~npos
de sacudir el yugo de las rentas a sefioritos que no distinguen el ti
go ch la cebarla, y más que de ingenieros, c~ que no se ataque en bene-’
ficio de individuos de herencia de la vide, comunal.

a deber de los intnlectuales y de las clases directoras estriba —n

ahora, más que en el emnefio de modelar al pueblo bajo este o el otro—
plan, casi siempre jacobino, es estudiarlst por dentro, tratando de ——
descubrir las raices del espiritu. Si es que acaso ha sido una torpe-
za nuestro empello en retener colonias cuando está la mayor parte de —
Espafia por colonizar, no es menor torpeza la de anteponer ‘el estudia-
de cómo han llegado otros pueblos a su actuel grandeza aparente, al es
tuno de cdma vive, siente, tragaja, sufti,, espera y ora nuestro pro-
pío pueblo.

(Barrer la casa de uno antes de barrer La de fuera, según las país-
bras de Cisneros en vísperas de la llegada del E~iperador Carlos 1. El
ideal social de Unamuno le lleva al sociaLismo —por ser la única fuer
za que nace en aquel entonces con capacidad de defensa de los ideales
unamuniarna— después- se vera que el sacie Lisio no puede ser la sotu~
cidn de un país, no encarna esa ideal son Ial que en principio decía —

defender (sfr con “Burguesía Socialista” ie Baroja y otros tantos ar-
tículos que manifiestan su desengafio). Praocupacidn social no es sind
nimo de socialismo ni de izquierdismo, deja de ser un monopolio de la
izquierda al nacer otras respuestas, en la superacidn de la decaden-
cia y de la tradición caduca —a su interpretación — esto es evidente,
como la lucha, la violencia y el retorno de los mitos)’.

Perdido nuestro imperio colonial, y recluidos en nuestra pobre casa,
no tardarán en surgir dos problemas sociales que absorberán a todos a

los demás: el que plantea el movimiento socialista obrero y el que
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impulsa el movimiento regionalista.. Estas iva agitaciones tienen mu,,.~
chas raíces comunes de lo que a primera vista aparece, con presentar—
el w,o caracter internacional y de sobrade restricción el otro.

.... ............ .

tUi régimen verdaderament, descentralizador acabaría con las eleccio-
nes por encasillamiento gubernativo y, por ende, con el régimen de . —

los actuales partidos;: can este desdichado sistena, en que no puede —

gobernar ministerio que no cuente con mayoría absoluta en el Parlamen
to. El mantenimiento de tal régimen y con él de los resortes~ electora
les en qu descansa, es la causa de las más de nuestras desgracias, —

incluso de que Bao se pegue a los maestros. Espero a este propósito da
mostrar que la desatencián en que a la instrucción primaria se tienes
es, ante todo, resorte electoral. Iii régimen descentralizador es lo =

que puede acabar con esta politice, que su reduce al arte de la Pro—
ducción, distribución y consumo del presunuesto~

Quisiera decir algo de la cuestión social en EEpafia, de su intimo =

enlace con el movimiento regional, de la Legislación del trabajo, ——

aquí casi nula, etc, etc; pero esto seria el cuento de nunca acabar.
Termino estas notas repitiendo una vez más mi tenor de que si en la

cuestión colonial hemos ido de concesión an concesión y todas a des—e
tiengo por rátraso, algo así puede pasar an la cuestidn económico—so-
cial y en la diferenciación natural interia. Y la causa principal se-
rá la misma: ignorancia. Ya muchos que prtestaron aNos ha, cuando ==

aún era tiempo, de que se concediese autonomía a Cuba, alzan el grito
porque piden muchos catalanes ~rra su región el concierto econdaico —

de que disfrutan las Vascongadas. Que no sea tard. cuando haya que ——

dárselo.
El Primer deber hoy en Espa~ia de las clases directoras es, más que —

ensefiarle al pueblo física, quimica y a hablar en anglo—sajón, estu—
diarle con amor y a fondo, sacarle su inconsciente ideal de vida, el—
espfritu que le lleva en su paso por la tierra, comprender sus dife—
rencias regionales para consagrarlas e- integrarlas y estudiar el por-
venir del capital y del trabajo.

¿Puede vivir sano un pueblo en que se ~ranu1ga un Cddto Civil sin—
haber apenas tenido en cuenta sus costunbres jurídicas y su derechos
consuetudinario? No se le pregunta al puÉ~blo más que por el sufragio,
en una lengua que no entiende. EX, por su parte, calla y sufre, y ——

cuando el exceso de su malestar le impulna a quejarse, lo hace taman~.’
do las armas y yéndose al monte. ¿@hién ng preocupa aquí de llegar al
alma del carlismo y ponerla a la luz?.

1-laye un patrjet~s,ma más grande que el qu¡~ anhela el mayor esplendor——
de la,. Patria en la historia y su predominio histórico (la tradición)
eS el del que m pregunta cuál sea el fin de su propia patria en la f~
licidad temporal y eterna de sus hijos, ~rcuál su papel en le penosa—
ascensión del linaje humano al reino de La paz y de la caridad cristia
nat~



— 831 —

(“De R~generacidn en lo Justas en Diario da Comercio, Barcelona 9 ~
de novisubre de lasa. Cfr Eapafla y los Eaoealloles pg 84).

Hábria que citar un largo etcétera de artículos en linemuno, cuyo be
lance final recae en el abandono de formas arcaicas de peosgojento ya
poder conservar lo conservable de la Tradinión, más que Baroja —y a —

pesar de su atracción por el “áurea medioc:r’itas” da Fray Luis de Lsdn
la vida tranqufla y retirada del campo— tJni~muno sara un defensor de —

la Tradición vinculada a un ideal de progr aso’ mayormente regenerado—
nista y costiano. Ita rebeldia de Unmuno, al ansia mística en el que—
va a desembocar, el deseo de infinitud, de eternidad —su obsesión por
la muerte-. le van a separar de Baroja. «uriosamente su visión de El. —

Quijote se va a desarrollar en este plano: “Muera El Quijoteu pero ——

“Viva Alonso Quijano el bueno”. Regeneración y decadencia, tradición—
guerrera y mística castellanal van a generar el renacimiento de nue——
vos mitos (atibos estar6n publicados en Vica Nueva 25-.VI—1898 y el 1——
VII—1989 en El Progreso)

.

Mitos y hjroes hacen dirimir la tención sobre el futuro politico —

de nu stra nación~ siempre entre el regenuracionismo y el vitalismo,=
siempre con la necesidad de una voluntad uupcinr,t colectiva o indi-
vidual entre el pueblo y el caudillo, se lían transformado aquí las
ideas fuerzas que buscan su Yo particular~
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¡fENDICE II

Tradición y Decadencia

Oca diferentes títulos y dos contenidos idénticos —en la edición de
las obras completas de Pío Baroja vienen ~ ilustrar la mística guerra
re castellana: Pensemos en algo muy importante en palabras de &orin:

“La’ estética no es más que una parte del gran problema social”.

Estetica y pensamiento pesimista, es un resultado del descontento ——

político y e la revisión histórica de E~paNa que nos lleva al estu-
dio de la decadencia,’ y este analisis nos lleva a la razón psicologi—
ca heredada: la tradición. F’ijemonos en un articulo titulado “Pobres
Espafla” en EL País el l8—Xfl—1899:

“Ita derrota de Inglaterra en Africa (Guerra Anglo—Bóer) ha producido

vi a alegría en Europa, que de t±u.poatrás odia e los ingleses, e In
glaterra correspondiendo a esa antipatía, tal vez piense en vengar en
alguna potencia europea sus fracasos ante los boers.
Victimas de las luchas extranjeras debeticm mirarlas con indiferencia

absolutas, con supremos desdan, con aquella fría complacencia, que se
gún un egoísta, experimente el que contestpla un náufrago desde la se-.
guridad de la orilla. ¿Qié nos importan los intereses del mundo ente
ro que no tuvo ni una frase de simpatía rara Espafle en la hora de su—
desgracia?.

El alma grande de Espafla prddiga cia si misma en tiempos pasados
cuando daba la sangre de sus hijos para contanera los moros y a los—
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tintos que avanzaban sobre Europa, para conquistar y civilizar la Pt~é
rica, para preparar la~ruina de Napoleón, esa alma desolada por la —

indiferencia de todo el mundo, su siente aterida a su vez, se refugie
en lo poco de hogar que nos ha quedado y cesde él contemplo, inirMvida
y sino satisfecha,, indiferente los ostipos africanos sembradas de cadA
veres ingleses como maNannú verá a Paris incendiado a Londres destruí—
do’, sintiéndolo mucho por el boulevord de los Italianos y Picadilly,—
odmodos bazares de las mujeres de todo el mundo.

tki poeta del siglo V viendo pasar un dirección a Italia e las hor—
das bárbaras, cantaba:

“¿Qué te importa Grecia destruida por tantos enemigos, que el mundo—
se desplone? Venga el rayo del cielo sobre, todos los templos y sobre—
los dioses ya que la frente del Júpitr d., Fidias y la colimnata del—
Partenon fueron fulminadas.

Ib sabunos que nueva locura ha hecho priasa en los cerebros, llamé——
moslos así, de los ~oliticos espa&ioles , cuando los vamos propcnsosn
a lentar a las dobles o triples alianzas ~an un probable concurso de-
EspaNa.

Algo deben haber dicho, algo deben haber prometido nuestros polití-.
cos cuando vienen del extranjero estLnulos e invitaciones que Uebier!
mos acoger con una negativa mds o menos ér3pera, pero contundente y re
suelta.

Nada manos que el Ministrnt.. de Negocios Extranjeros de Francia se—
ha permitido hablar de las simpat±asde España a la alianza franco-ru
sa, presentando a nuestro país como un aliado indudable enfrente de —

Inglaterra.
Y al mismo tiempo que de esto hablaba al ministro circulabs, ruino—

res, desmentidos por el Gbbierno, de una cesión de Ceuta al Imperio—
Ruso. Y coincidendo con estas especies %iene a España M. Hanotaux, u
autor de la alianza franco—rusa, y celebra conferencias con la Regen-
te, con Sagasta y Silvela pretexte ocupaciones literarias, un viaje e
Argelia por España, cuando era más fáciL ir por Marsella.

(...) La guerra contra Inglaterra que supondría la alianza con Fran-
cia nos empuja a la neutralidad. Se pienua en Mahón o en Cartagena qe
ra encerrar los barcos franceses.
Barcelona, Valencia, Cádiz estarle a merced de quien tuviera una es—

cuacira potente, Gibraltar y Portugal podrían ser el trampolin da unas
invasión inglesa hacia Andalucía y ExÚw~adura.

AJ-na la polftica de neutralidad se nos i,pone como le única conve—
niente para Espolio y ¡ahora precissuents tratan de abandonarla los gÓ
bernantes monérquicoel. Ipobre Eapsi’ial.

En Ganivet encontramos “La (flora Triste”

“Un pueblo no puede, y si puede no deba, vivir sin gloria; pero tía
ne muchos medios de conquistarla, y ademis la gloria se muestra en ——
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formas varias: hay la gloria ideal, lamAs noble, a la que se llega ca
por al esfuerzo de la inteligencia; hay 13 gloria da la lucha por el—
triunfo de los ideales de un pueblo contri los de otro pueblo; hay la
gloria del combate feroz, por la simple cbminacidn material; hay la —

gloria más triste de eniquilerse mutuamente en luchas interiores. Es—
paña ha conocido todas las formas de gloria, y desde hace largo tiem-
PO disfruta a todo pasto de la gloria triste: vivimos en perpetua gua
rra civil. Nuestro temperamento, excitado y debilitado por incabables
periodos de lucha, no acierta a tranefonnarse, a buscar un medio pacf
fico, ideal, de expresión y a hablar por signos más htnanos que los —

de las armas, Así vemos que cuantos se enamoran de una idea (si es n
que se enamoran 3, la convierten en medio de combate;; no luchan real-
mente porque la idea triunfe; luchen porcue la idea e~ge une forma —

exterior de hacearse visible, y a falta te formas positivas o creada-.
ras aceptan las negativas o destructoras: el discurso, no como otn’a —

de arte, sino como instrujunto de dwnocoldnidn: el tu»ulto, el motir,,
la revolución, la guerra. De esta suerte, las ideas, en vez de servir
para crear obras durables que fundando aJ.go nuevo destruyesen indireé
tamente lo viejo e inútil, sirven para aniquilarlo todo, pereciendo —

ellas también entre las ruinas. (Idearitmí. Ed 1697. .pg 154).

~ “España, pueblo guerrero:

“Los términos “espíritu guerrero” y “e¡3plritu militar” suelen emr.n
plearse indistintamente, y, sin embargo, yo no conozco otros más
opuestos entre si. k primera vista se deiicubre que el espíritu guerra
ro ro es espontáneo y el spfritu militar reflejo; que el uno es un —

esfuerzo contra la organizacidn~ y el nt-o un esfuerzo de organiza—en
ciaftn. Un hombre armado hasta los dientes va proclsnando su flaqueza-
cuando no su cobardía; un hoffibre que lucha sin armas da a entender
que tiene confianza absoluta en su valor;; un país que confía en sus —

fuerzas propias desdeña el militarismo, y unanacii5n que teme, qn no—
se siente segura, pons toda su fe en los cuarteles. Espelia es por
esencia , porque así lo exige .1 espíritu de su territorio, un pueblo
gurrero, no un pueblo militar. (Idem).

“Obra de la Ignorancia” y “El Pueblo de Goya”:

“En el comienzo de este siglo (cx), Espalia ha atravesado días muy —

duros: ha tenido que hacer frente a una invasión, y los que dieron la
cara no fueron en verdad los doctos. Esos pasaran todos el sarampión—
napoleónico, y en nombre de las ideas nuevas se hubieran dejado rapar
como quintos e imponer el imperial uniforme. Los que salvaron a Espa—
ña fueron los ignorantes, los que no salían leer ni escribir. ¿Olién—
did pruebas de mayor robustez cerebral: el que, seducido por ideas ——

brillantes, aún no digeridas, sintió vacilar su fe en su nación, y se
dejó invadir por la epidemia que entonces reinaba en toda Europa; o —
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al que con cuatro ideas recibidas da la tradición supo mantener su —

personalidad bien definida entre un poder tan absorhente y formidable?

Espafla pudo entrar en le confederación familiar planteada por Napo—
léón; gozar de un régimen mda liberal y m&i noble que el que sufrid —

can Godoy y comparsas; tener nuevas y sabicta leyes, mejor acíninistra-.
otón, muchos puentes y muchas carreteras; rin prefirió continuar en

sis~mrb Espafia y confiar al tiempo y a las 1>uerzas todo eso que se le—
hubiera dado a cambio de su independencia. Y esta concepción, tan le—
gitimamenta nacional, que contribuyó a cambiar los rumbos de la hiato
u=ria atropes, rué obrn exclusiva de la ignorancia (Idem).

“B~bedlo, pedagogos del tres a cuarto, prnpagandistas de la instruc-
ción gratuita, obligatoria; Jeremías da la estadística, que os safo-e
céis cuando veis en ella que el sc% de los espafioles no saben leer ni
escribir, y pretendéis infundirles conocimientos artificiales por me—
din de caprichosos sistemas: el único pap.1 decoroso que Espafla ha rl
presentado en la politice da Europa en lo que ve de siglo, no lo ha-...
béis representado vosotros o vuestros precursores, Sino que lo ha re-
presentado ese pueblo ignorante, que un artista ignorantu, ignorante—
y genial como é¡., Goya, ha simbolizado en su cuadro del “Das de Mayo”
en aquel hombre o fiera que, con los brazos abiertos, el pecho salido,
desafiando con los ojos, ruge delante de les balas que la asesinan”..

Referente a les. ideas: “La Creación idea).”, Uldeas redondas” e “Ideas
Picudas”:

“Así como creo que para las aventuras do la dominación natarial mu-
chas pueblos de Europa son superiores a nosotros, creo también que ~a
ra la creación ideal no hay ninguno con aptitudes naturales tan depu-
radas como las nuestras. Nuestro espíritu parece tosco, porque está —

embastecidapor luchas brutale.s; parece flaca, porque está sólo nutri-
do de ideas ridículas, copiadas sin discamimiento, y parece paca crí
ginal porque ha perdido la audacia, la fe en sus propias ideas, por——
que busca fuera de sí lo que dentro da sLtiene. Hunos da hacer acto—
de contricción colectiva; hemos de desdoblarnos aunque muchos nos qurn
demos en tan arriesgada operación; y así tendremos pan espiritual pa
ra nosotros y para nuestra familia, que ln anda mendigando por ml mun
do, y nuestras conquistas materiales podrén ser aún fecundadas, por——
que al renacer hallaremos una inmensidad de pun>los hennarus a quia.-—
nes marcar con el sello de nuestro espíritu. (Idem).

El concepto da las ideas “redondas” que me Sirvió de criterio para —

escribir al Ideerium ma lo sugirió mi primer oficio. Yo he sido moli-
nero, y a fuerza de ver cómo las piedras andan y muelen sin salirse a

nunca de su centro, se me ocurrió pensar que la idea debe ser semejan
te a la muela del molino que sin cambiar de sitio da harina y con ella
el pan que nos nutre; en vez de ser como las ideas de EspaPia, ideas —

“picUdas”, proyectiles ciegos que no se E~abe a donde van y van siam—a
pre s hacer dafio4(1898).
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“Eh Espafia no basta lanzar id%.as, sino que hay antes que quitarles la
espoleta para que no estallan. A causa de la postración intelectual =

en que nos hallamos, existe una tendencia irresistible a transformar-
las ideas en instrumentos de combate: lo corriente es no hacer caso —

de lo que se habla o escribe; mas si por excepción se atiende, le
idea se fija y se traduce, como ya vimos, en impulsión. Por esto, los
que propagan ideas sistemáticas que dan vida a nuevas parcialidades M
violentas, en vez de hacer un bien hacen un mal, porque mantienen en—
tensión enfermiza los espíritus. A esas :Ldeas que incitan a la lucha
las llamo yo ideas “picudas”; y por oposición, a las ideas que inspí—

rai anor a la paz las llano “redondas” (1(397).

En “Genio de la Acción y Genio da la Idea” vemos una mayor aproxime-
ción aún a Bbroja:

“El genio de la acción tiene mucho que p3nar si nace en naciones de—
cadentes, porque necesita.’del concurso de las fuerzas nacionales, y —

cuando éstas faltan, las empresas mejor o,ncebidas se quedan dn el —a

mundo de lo imaginado;: pero el genio de la idea tiene siempre el can-.
PO expedito para concebir y para crear, y debe cuuplir su misión con-
tento más celo cuanto mayor sea la sordera y la ceguera de los que le
rodean, Si Cervantes, el más poderoso y universal héroe que yo descu-
bro en nuestra casa, viví ra en estos tiempos raquíticos, de seguro —

que no tendría ocasión de quederse manco, a ba ser que el pobre se ca
yess por las escaleras de algún quinto piso;: pero no dejarla de escrí
bir su Don Quijote para senalarnos a qué altura podemos llegar cuando
huimos de las groseras y vulgares aspirac iones que contrarian nuestra
naturaleza y nos apartan de nuestra congdnita austeridad” «le?).

Wpor último en “Lii ideal nuevo” y “El genio dictador”:

“Si hoy nos vemos totalmente derrotados (y la derrata empezó hace si-
glos) porque se nos combatid en nombre de los intereses, nuestro des-
quite llegara el día que nos impulse un ideal nueva, no el día que ——

tengamos, si esto fuera posible, tanta riqueza como nuestros adversa..
ríos (es evidente que aquí se r~t4voca).

No es esto defender nuestro actual desbarajuste: hay que trabajar y
acunular medios de acción, auxiliares de nuestras ideas;: lo que yo
s~tengo es que nuestra acción principal no será nunca económica, —st

pues por ella adío seriamos imitadores serviles (1696).

“No soy yo de los que piden un genio, investido de la dictadura; un=
genio seria una cabeza artificial que nos dejarla luego peor que este
mos, El origen de nuestra decadencia y actual postración se halla en—
nuestro exceso e acción, en haber acomatido empresas enormemente —~

desproporcionadas con nuestro poder; un nuevo genio dictador nos utí—
lizária tambieñ como fuerzas ciegas, y aL desaparecer, desapareciendo
con él la fuerza inteligente, volveríamos a hunirnos sin haber adelan
tacb un pasa en la obra de restablecimiento de nuestro poder, qtm de-
be residir en todos los individuos de la nación y estar fundado sobre
el concurso de todos los esfuerzos indigiduales (íasñ).
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Para Baroja hemos llevado en nuestra sangre esa instinto guerrero ==

que vemos en “Alma Castellana”, “Lejanías” o “F~omanticismos” y “La fu
rin castellana”:

“CUando vi .1 titulo del último libro de ~,4artine2 Ruiz en los escapa
rates de las librarías, sentf gran curiosilad por leerlo.

¡El Alma Casteflanat...Búrgos, León, Valladolid, Salamanca, Toledo..
una raza enérgica que, exaltada por la fe, levantó inmensa catedraJa
les en la tierra, una raza fuerte, silenciosa, sombría y grande.

He luido el libro de Martínez Ruiz y he sufrido un desencanto, a pe
sar del brillante estilo, de la erudición vasta, de la amenidad que a
su reltato sabe dar el autor. Yo esperaba en esta obra un cuadro de —

la vida aspfrttual de Castilla en los siglos XIV, XV y parte del XVI
antes de que Carlos híciara enmudecer las Cortes castellanas, antes —

de qus el Emperador darrotara a los caballeros de la Santa Liga y —

llevase al cadalso a los Comuneros. Espriba un bosquejo de aquella A
poca de fe y de trabajo, en la cual los pueblos de Castilla eran pue-
blas industriales, en donde trabajaban y vivían toda clase de artis-
tas pintona, arquitectos, orfebres, espaderos, cinceladores, rejeros,
escultores, decoradores, tallistas de piedras y de maderas, que se es
forzaban todos en expresar el genio artist:ico de su religión y de su—
raza (fij~nonos en lo importante que resurta esta insistencia)). Espe~
raba también capítulos que seflalasen la vÑda del espíritu en las IJñt
versidades de Salananca y de P—tsncia, y ntros que indicaran los moví
mientas literarios del tiempo de Alfonso X y de Juan II.

Pero Martinez Ruiz no ha querido cantar glorias, sino desventuras,—
y ha ido a escoger para mostrar el desenvolvimiento del alma castella
na una época de ruina nacional, cuando en Toledo, en Segovia y en Oca
Fis, y en otros mil puntos, las fábricas cia cerraban; cuando en las a~

ciudades de Castilla y en todas las espa~5alas se empezaba a vivir de—
la industria extranjera, del arte extranjwo, con las costumbres y —

las modas y los usos de Francia, de Italia y de Alemania.
Ha escogido el autor para indicar los ca:racte~es del alma castellana

los siglos XVII y XVIII. ¿Es ase el momento, un periodo de decadencia,
para estudiar el espíritu peculiar a una región?.

Yo creo que no,.
Martínez Ruiz trata de la hacienda de la case, de la Vida doméstica,

del amor, de la moda, de la vida picaresca, de la Inquisición, del
teatro, de los conventos, del misticismo de los literatos y de la pro
sa castellana en 91 siglo XVII, y da la opinión, de la moral, del
amor, de la moda, dc 105 literatos y de la crítica del siglo XVIIJ4 y
a mimado de ver, en todo esto (excepto, quizá, en la vida mística),—
no hay en esos siglos nada de esencial y netamente castellano.

Si hay algo todavía Sn ellos de matiz castellano en algún arte, en i
algunar manif.staci*in del alma, es en la pintura.
Yo, que no soy erudito, y que apenas corozco la literatura, he sido—
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sorprendido al ver la divergencia, la disparidad absoluta de las
obras da nuestros grandes pintores: el Greco, Pantoja, Sanchez Cóbílo
C~arrefio, Tristén y Velázquez, con las de riestros literatos: Garcila—
saj Lope de Vega, libreto, Alarcdn, etc...
Mt’ vivida en Castilla y he visto al castellano serio, grave, altivo’,

silencioso, igual a’ como lo representan nuestros pintores;; distinto,—
dianetralmente distinto, a como lo descritien nuestros literatos • ~ mi
¡nado de ver’, el alma castellana late y vive en los siglos XVII y XVIH
en nuestros cuadros y no en nuestros libros;; en la literattra, adío’ —

en penados anteriores, en aquellas poesi¿ís sencillas da Gonzalo de —

Berceo, de Jorge Manrique, del marqués de Santillana y de otros que —

precedieron a Soscán y Garcilaso, parece %terse el espfritu sobrio y —

austero que antnó los pinceles de nuestras artistas.
Esa vida que describe Martinez Ruiz en ~iu libro, no es castellana,—

es la vida de Madrid, es un refleja de la manera de ser de las demás—
cortes etropeas;; y corno la vida, la literatura de la época es tanbien
un reflejo’ (ya hemos dicho que Azorn considera a la estética como U—
na parte de la gran problemática social —~ por otra parte este pensa-
miento de raigambre estética nos lleva al pesimismo de Schopenhauer =

herencia por otra parte del siglo xi»-). i~4i tape, ni Poreta, ni Tirso
ni Quevedo, son esplr±tuaparamente castellanos y menos Calderón, el—
mayor pedante y alambicada de los hombres de genio.

Y si esa siglo XVIIII, coipo lo dice el mismo Martina Ruiz, comía,—
za ya a experimentar el influjo extranjen en su industria, en su ar-
te, en su Vida, en todo, ¿qué puede quedar de casjiellano en la vida —

y costumbrts de la corte de Espafia en el siglo XVIII, cuando ya todo—
se hacia a imitación de Francia, y unos cuantos leguleyos dirigían la
opinión, y unos cuantos frailucds dominaban al pueblo?;

rió, a libro de Martínez Ruiz no debe llanarse Alma Castellana (<supo
niencb’ que cada región tenga un espiritu definido por razones de raza
o de medio ambiente)),; debía de llamare.: La Vida Cortesana en el st—a
glo XVII y XVIII

.

Yo no soy castellano;; por eso mi entusiasmo por Castilla no puede —

ser sospechosoi y creo que esa alma, ch vi’ idealismo exaltada’ y ardían
te, que levantó catedrales como la de Burgos, la de León, la de Tole—
~b la de Cuenca; ese espíritu que animó las obras de Berruguete, del
Gk’eco, de Pantoja, de Mamo, de TristAn y de Velá2quez, es de los —s

más grandes del mundo.
Pero ese espíritu castellano está hoy muerto;: por lo menos aletargo

do.
A mi modo de ver, tres hombres ahogaron el alma castellana, o por —

lo menos contribuyeron a debilitarla: Lul:ero, Colón y Ca?los U’. (y’ —

esto lo encuentro muy importante).

Lutero, por contragolpe, hirió profundanente a Castilla. El sombrío—
monje sellevó con él el espiritu austero y grande de la religión
cristiana; y su, ese Ilemento, Roma, af,miinade, fue tomando miras ra
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quiticas, mezquinas, pagan±zándosacada vez más, y la religión de
Cristo’ se convirtió por su obra y gracia en el catolicismo de nues—t~
tras días; un fetichismo sin ideales, con el cual una tierra austere=
como Castilla no podía producir nada.

Colón y los conquistadores de ~nérica cenfribuyeron también podero—
semente a la inercia que se apoderó de Castilla, como da toda EspaPia.

No se trabajó en esas épocas, porque leE minas de plata de Méjico y
del PerO> daban bastante para adquirirlo todo en el extranjero.

La obra funesta de Calón la completó Carlos V con la espada, hacían
do emiudecer para sisvnjwe a los caballeros castellanos, matando> la in
fluencia de los Municipios y cerrando las Ctrtes~ Cortes como aque. -—

lías de Carrión de los Condes en donde el estado llano deliberaba con
la nobleza.

El. alma castellana dormía ya en los siglos XVIL y’ XVUr, cw’mo duen..
me hoy. No ha despertado con la ConstitucLón de Cadiz;; sigue aletargo
da.. Quizá algdn día despierte para bien da. Espajia,. con toda su inten-
sidad y su fuerza.

(cb El Globo, n2 Bt9BE. l5—V3-1900. op cit).

Si lo coinparsnos con la mención de Gan:Lvet acerca del articulo una

muniano: “Ita Vida es sueFio”’, efectivanenta el advenimiento de la mo-

dernidad lleva consigo el despertar o el traernos de la caverna en la

que dormíamos encadenados a nuestra pasad~:

> “Espafia, como Segismundo, fuE arrancada idnlentwnente de la caverna—
de su vida oscura de combates contra los africanos, lanzada al foca’ —

de la vida europea y convertida en dueFia y seliora de gentes que ni ~1
quiera conocía;; y cuando después de muchos y extraordinarios sucesos,
que parecen más fantásticos que reales, volvemos a la razón da nues—
fra antigua caverna, en la que nos hallamos al presente encadenados —

por nuestr, miseria y nu sfra pobreza «nuestras nostalgias y el deseo
emulador, el deseo del retorna del espíritu de grandeza)), preguntemos
si toda esa historia fué realidad o fué sueño, y sólo nos hace dudar—
el resplandor de la gloria que eón nos alumbra y seduce como aquella
imagen amorosa que turbaba la soledad de Segismundo y le hacia excía-.
mar: “8db a una mujer amaba —que fué verdad creo yo,— pues que todo—
se acabó —y esto sólo no se acaba”.

No en vano Calderón escribió La Vida es suefio en una era decadente,—

desnudando el alma castellana, Castilla ca EspaFia en su identidad es —

reprochada por Basilio:

‘Bdrbaro eres y atrevido:
cumplió su palabra e). cielo;
y así, para el mismo apelo,
soberbio desvanecida,
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Y aunque sepas ya quién Eras,

y desengañado estés,
y aunque en un lugar te ues
donde a todas te prefieras,

mira bien lo que te advierto:
que seas humilde y blando,
porque quizá estes soñando,
aunque ves que estas despierto.

(Va se).
A lo que Segismundo respc*,de:

¿1»e quizá soñando etoy,
aunque despierto me veo’i
No sueño, pues toco y creo
lo que ha~ sido y lo queí soy.

Y aunque aqora te arrepientas,
poco rsnedio tendrás:
sé quien soy, y no podrás,
aunque suspires y sientas,

quitarme el habar nacida
desta corona heredero;
y si me viste primero
a las prisiones rendido,

fué porque ignoré quién era;
pero ya informado estoy
de quién soy y sé que siy
un compuesto de hombre y fiera

1
EJ. alma castellana en su analisis, sumida en la decadencia siente —

soñar y en sueño pierde su libertad, y en esta perdida hay necesaria

mente una perspectiva nihilista, rio en vano Sohopenahuer leyó a Calda

rón y Baroja a ambos. No es de extrñar cue Segismundo al verse enca-

denado y usurpado sienta “que el delito ¡rayar del hombre sea haber na

cido”, España para los intelectuales, pero creo que también coma sen—

timiettto colectivo y callado, el alma castellana debe resignarse con

un triste des~tzino, antinatural para unos, lógica para otras. Azorin -

puede considerarse heredero de esta otra tradicidrr más ‘htuanista” pa

re concluir:

“Es verdad; pues reprimamos
esta fiera condición,
esta furia, esta ambición,
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por si alguna vez so¡i~mos:
y si haremos, pues estamos
en mundo tan singular,
que el vivfr sólo es eoñarr
y la experiencia me miseña
que el hombre que vivar sueña
lo que os, hasta despertar.

lbda esta impresión estética del 96, al margen de la nostalgia, el —

pesimismo, nos ofrece esta sensación inversa: rio es el sueño el que —

engaña sino la realidad. Esta sensación de %uefio” la veíamos incluso

en “A Orillas del Duero”:

¿Espera, duerme o st~sa,
la sangre derramada recuerda
cuando tuvo fiebre la espada?

Asf, la crítica barojiana en el comentario a Alma Castellana de Mar-

tinez Ruiz torna mayor sentido un el posila caldertt’iano adaptado par—

fectamente a su noción dell espíritu e idiosincrasia —si cabe—, a modo

de herencia psicológica, para concluir:

“Sueña el rey que e¡3 rey, y vive
con estw engalie insulando,
disponiendo y gobernando;
y este aplauso, que recibe
prestado, en el viento escribe,
y en cenizas le convierte
la muerte, ¡ desdicha fuerte!?:
¿que hay quien intente reinar,

(tb por tiominar”],

viendo que ha de despertar
en el sueño de la ínierte?

Sueña el rico en su riqueza,
que más cuidados le ofrece;
sueña el pobre que padece
su miseria y su pobreza:
sueña el que a medrar empieza,
sueña el que afana y pretende,
sueña el que agravia y ofende,
y en el mundo, en conclusión,
todos sueñan lo que son,
aunque ninguno lo entiende.

Vn suaflo que estoy aquí
destas prisiones cargado,
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y soFid que en otro estado
más lisonjero me vi.
¿@aé es la vide?, un frermel;
&pué ea la vida?, una iluasión,
una sombra, una ficción,
y el mayor bien es peque~io:
que toda la via es sueP$o,
y los sueños,sueños son.

Sueflos de libertad de una nación, deseos de conquista que son su fío

cidn, la universal ilusión de toda civilización, cuyt Voluntad mayorn

fue su propia expansión y le fe en su Réllgidn.

,D~sta en su cr<tica y análisis de la tradición y de la decadencia —

espafiolas en Los sietm criterios de Gobierno (T. VII. Biblioteca Eso—

n&iiica de la Biblioteca Costa. Madrid. 1908), nos expone la. opinión —

del historiador Mac Aula>.: “la decadencia de España se descubre —como

veXsnos en toda la crítica a la política del momento— en la “hiela po—

Utica”, en el “hiel gobierno”...”las inst:Ltuciones son un resultado —

del cerebro medioeval de la nación, reflejan su hostilidad por el caj~

bio, una resistencia que en Fraecia, Alemania, Inglaterra ha sido ven

cida ya desde la Edad Moderna, en el sigl~ XVT, las naciones constitu

yen desde entonces dos bandos, una dualid3d que ha ido de lo gdneral—

y universal a lo particular y local (Costa nos habla de dcm nacionea

aludiendo a la denominación hecha por Dieraelí). Esa falta de renova—

cid,, es el lamento de Silvela en el bosquejo histórico a G edición —

de las Cartas de Sor Maria de pgreda y Felipe IV: “inferioridad eví——

dante de aptitudes para ejercitar la achninistracidn y el gobierno, Pa

re mandar” así la crítica a la tradición, a la decadenc:Ia se concibe—

poco a poco en un criterio biosocial: “nc sabemos ni podemos mandar”,

así nos dice:

W~Jfl escritor castellano de últimos del siglo XVII, Alvarez Ossorio, —

había dicho que “de haber faltado en la grobernación el don de consejo”,
se hablan originado ociostád, hambre, peste, expulsión de vasallos, gua
ira, y de estas cinco causas el acabamiento de E5paNa, ~¡e sin hso seria
seflore de todo el mundo. Pm-o, ¿por qué hemos carecido de don de conse—
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jo, de sentido político, de dotes de gobierno, de expertos y capaces—

gobernantest. ¿Por qué mientras en Francia, por ejemplo, florecían ——

hombres de Estado tales como Sulí>., Jeannin, Richelie~s,. Mazarino, Col
bert, Lionne, no nos neciA aquí uno solo que, como ellos allí, que ca
mo Cromwell en Inglaterra, acertara a fundir el antiguo vigor indivi-
dual en los nuevas moldes en que se troquelaban las nacionalidades ma
damas? ¿Pbr qué tanta exuberancia ellos y tanta penuria nosotros?
Propiamente,, este ea el problema. Pues decir, como un viajero nortes

mericano, Cabal Cushing, decía que “si Esr~aña tuviera un buen minis—..
tro volverla, si no a igual potencia, a’ igual prosperidad que cuando—
era rival de Inglatsñ’É , terror de Franci.a y señora de Italia”, es —

tanto como no decir nada, es contestar cori la misma pregunta.

“La historia de las doctrinas acerca de la decadencia de nuestra =

nación es de una sorprendente variedad y ~unamente instructiva;. por —

desgracia , no se ha hecho todavía un inventario de los ensayas de ——

Pomar, Maprieu, Feijdo, Croco, Morel—Fatin, Farineíii, Hflbner y Alta-
mira; y tengo por absolutamente preciso conocerlas (realmente soy de—
la opinión de Costa)), para estimular y ayudar la propia reflexión, e—
dificar sobre cimiento hecho y no a’npezar siempre como de nuevo. ¡-lay—
que saber lo que han discurrido o concluiio en el particular, la res-
puesta que han dado a aquella interro~aci5n los Alvarez Ossorio, Mas—
deu, Macaylay, %ckle, Galton y Darwin, Cabal, Cushing, Valera, I~iii..—

net, Reclus, Giner, Calderón, Cánovas, Silvela, Mamut, Altamira, P~ouI.
llés, Sergí, Killy, Colajanní, Oemoulins, Ba~algette, Antón, Menéndez
Pelayo, Sales Ferré, Baldos, Parinelli (sic, parece repetirlo>, IL. fl
llisns, Hume, Macias Picavea, Madrazo, Pasada, Salmerón, Cajal, Ga.-n—
briel itarde, Desdevises, Pardo Bazan, Durado Montero, Azcérate, Salí—
lías, Morote, ~cuder, Diltón, Oil Alvaro y ccro un centenar inés. En—
ellos están los primeros deletereos de nuestra psicología nacional.

(Cfr con P. Chaunu que a nivel mundial c~estaca quinientos autores
desde Gibbon a Spengler y Toynbee, referente a España es importante —

la recopilación de unas treinta obras recogidas por Gimenez Caballero
para su Genio de España, y Tb Caro Baroja en el Mito del Caracter na-ET
1 w
396 238 m
527 238 l
S
BT

cional op cit, en sus notas).

Para Costa:

“Desde aquel que fué nuestro siglo de oro, la decadencia de España =

ha corrido uniforme, continua y omnulatarel • Su ciada como nación no
ha sido un accidente pasa’jero, hijo de un concurso fortuito de cfr¿. =

cunstancias, tal como todos los pueblos, aun los más progresivos y m~
jor datados, los han padecido alguna vez: hemos caído por una causa =

permanente, en más o en menos constitudional; porque carecíamos de——.
condiciones para caminar al paso de los demás y hasta para tenernos =

en píe. (idem).
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En “Las Causas de la Decadencia” expone:

“Yo me inclino a pensar que la causa de nuestra inferioridad y de .

nuestra decadencia es étnica y tiene su raiz en los más hondos estra-
tos de la corteza del cerebro. Ya alguien hubo de sospecharlo en el —

siglo XVIII, y el padre Masdeu lo combaten en los primeros párrafos =

de su montnental Historia crítica de E0paíin y de la cultura espafiola
El camino abierto a la investigación, desíle 1896, por el inglés ~

flnlllon y el francés Lapouge, con su ensayo de creación de una Antropo—
sociología y de caracterización de tres distintos tipos de hombre en—
el continente europeo, diferentes entre si por su aspecto físico y ==

por sus cualidades espirituales (cfr la Fisiognómica estudios realiza
dos por Caro Baroja)...(asi) el “hamo eurcpaeus” (el tipo superior)),=
el “alpinus y el meditarráneus” (el inferior de los tres)), nos dará —

acaso el conocimiento de nosotros misnos y con él juntamente la clave
de nuestra papel y destino en el mundo. Desde aquella fecha, una ca—
piosa literatura se ha’ formado en derredor de este nuevo punto de vis
te (“Él ante io de la raza”j, a la cual no han permanecido extraños—
ni aun los espaNolea: Aranzadí, Hoyos, Oltniz, Antón, Sales, Durado,—
Montera, etc, etc. Si la hipotética jerarciula se confirma como natu—
rail, no corno meramente histórica, y resulta en definitiva que esa fal
ta de aptibides de gobierno en los españoJes y la consiguiente dada—
dencia de la nación desde que se hizo neonsaria una mayor capacidad
psíquica para los nuevos horizontes abiertos del Renacimiento, la crf
sis religiosa y la constitución de las nacionalidades, tiene un funda
mento natural en las circunvoluciones cerebrales, el problema de los—
problemas para nosotros, en SU aspecto’ poisitivo, práctica, quedará ——

siendo senciul.lmnente éste: si el “horno maditarréneud’ puede ascender —

en la escala de: la mentalidad SI grado’ de “hamo europaeus”, si esa
causa de nuestra inferioridad, no abstanta su condición de natural,—
puede ser removida y removida por iniciativa y acción propia, y en su
ma, si exicte posibilidad de dotar al español de una cabeza nueva, dr
gano activo’ de una civilización superior, sea por parte de física y —

de fisiología, el día que se logre crear una ¶ieuro—cultura”, que sea—
respecto de las neuronas, dendritas, fibras de proyeccidn~, etc, de la
sustancie gris del cerebro, lo que la fitotecnia o “~gricultura’ es —

respecto de las plantas, ora por vfs. selectiva, tomando como base en—
nuestra subsuelo étnico la porción de “hamo europaeus“ que parece ==

hay en la Península, mezclada con la maycria de los restantes tipos —

occidentales, are par pn 5nflujo exturlir, afinando y forzando la ~
pedagogía tradicional, en la manera que ¿caben de acrutlitaf tan br±-
llmtemsntm los nipones.

A este último medio nos tialismos (hoy rio? hoy, forzosamente atente.—
cbsr en 61 d.b.r6ui concentrar todo su empeño, un tanto que “regenere—
dores”, cusitas sientan en cuenta de convicción alguna fe, esforzánds
se por dnpertardesdm fuera un las .1mw, la visión de un ideal pro—
gresivo, ml que de tono a la civilización actual del mundo etro~eo y
americano, y acalorarías pera que lo vivan, para que tal ideal su ha—
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ge carne y expulse y sustituya al antiguo, que se habría cristalizado
y enquistado mt elles; consensando la evolución, renovando y reedí? le
cando ml espaliol por arte casi de teurgia, haciénSís dar un salto gj
gantesco desde el siglo XV al siglo XX, y con ello, Juntamente, reco~
cflUn¡tla con la vida, enseflándole por e>prmencia que ha nacido PUM

re algo más que para florar y sufrir (Ibídem).

En “Razones de la decadencia”:

“En su ratone obra sbbru el Origen del hombre <el glories natLralis
ti Carlos A. Darwin, appymndose un Salten y enlanzw,do con su tuaria—
de la selección, hallaba la razón da la decadencia espaiola en el ce-
libato molesióstico y 1. intolerancia rel:Lginea, un los autos de fe y
los calabozos de la Inquisición, que hablan privado de su parte más a
escogida a la nación. Esta teoría tenía un precedente caracterizado -

en otro insigne filósofo e historiador, Thomas Buckle, quien además —

habla ensayada ruontarse a la causa irmeitIata de esas causas, ponié~
dala en la lucha secular con los musulmanes y en la sequedad del cli-
ma y su natural consecuencia el timbre; y icaba de remanecer en Alfre-.
~ Fauflíde, filOsofo y sociólogo francés, autor de un estudio espe-
cial titulado fl Pueblo Espaflol, en cuyo sentir la decadencia de nuez
trw nación, a partir del siglo XVI, se ha debido un primer término a—
la falta da una elite intelectual y moral, de una aristocracia nata
rol, que no pudo formarse a causa del enano de los conventos, la COft
quisto de AUriGa y el Santo Oficio . Pero, ¿por qué el fanatismo re—
ligiéso proch4a aquellos purniciosos efectos en EapaFia y no los prod~
Ja en Alemania y Francio, donde no castigó menos Wti fué manos absorré
bente su imperin? Mm dando que sea cierta aquella relación de asuso-
liMad, ¿por qu cobraron aquí, y no en otras partes, dominio aulsiamo
del catolicismo, tan pletdrico desarrolla las Ordenes monásticas y la
-institución del Santo Oficio? ¿Por qué use estanco y ur.ll.uiunto?
¿Por qué esa incomuniceción intelectual cnn el mundo flosottoe y no --

los ingleses, loe franceses, los holandeuies ni los alananes? Tampoco.
por ese lado se nos alarma la causa : .1 ensayo de respuesta de Duokle
de Salten, de Fauflié., como .1 da kvaru’z Osacrin, de Macaulay, de —

Silvela, ce sencilístaente una petiCión da .......

Sin embargo es da destacar una importante virtud:

“Mujas confesado sin regateo los grandes defectos de nuestra Espalia;.
pero, en medio de ellos, resplandece unu virtud que ninguno otra no—
cid., ha demostrado poseer en igual grado, y ni en grado mucho menor.

Es la representación de un ideal de piedad, de huianidad, de justi¿
cia, de viva y efiuctiva solidaridad, que ha salvado a los rezas indí-
genas de Pmdriea, de la Malasia y de la Micronesia, librándolas da tic.
saparecer; es aquel espfritu romántica, y aun místico, que en la de—
clinación de su Edadrtde oro la llevó a mriglrse temerariamente en —

brazo armada de una idea espiritual, después de todo elevada, catrín
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cándole, sublime Quijote de las naciones, su presente y su porvenir.
Esa sentimiento de idealidad, de espiflttralidad, de nobleza, aloje——

do en el aLma de nuestra raza, carece de 6rgano físico en el mundo, —

porque sale Espafta podía serlo, y EspaNa cama categoría internacional
ha fracasado. Bí no se hubiera paralizado en su evolucióñ, si hubiese
Mantenido y desarrollado las energias de ¿iu eepfritu y sus rect-rsos y
furias materiales, si hubiese cansolidadtm su comtción de gran pot.n—
cia en todos los raspectos, ei.ntlfico, puidagógica, industrial, colo-
nial, artística, naval y militar, y penetrada can tal bagaje en la --

nueva 2ra, y por decirla de una vez, si su hubiese hecho otra Inglatm.
rra (como velamos en “Hacia Otra Espefla” un Baroja y Maeztu), Btfl
Almuanía u otra Francia, coma pudo y debiUI sc, sabe Dios las tniqui,-
dades y los enfrenes internacionales que is habrían evitado de tantos

acama vsi cometidos un cien, en doscientos aNos, los progresos que se
habrían realizado en las prácticas internucianales, arbitraje, desar-
me, etc,; la historia moderna no sería lo que es, unabhistoria sin —

corazón presidida por Onruin, se habría tú vez conjurada ese paso a-
tris en las relaciones de nación a nación; este como renacimiento ye
recrudecimiento bárbara de la teoría da Li fuerza sobre el derecho, a
que humas asistido escandalizados; y las j~’szas negras montarían una -

probabflidadv~de no ser exterminadas, cano indefectiblumente lo serán—
por la raza Inglesa, tengan o no tengan unasaisidn que memiplir sobrr
la tierra; y los Estados Unidos no se habrían epresurado tanto a d~
a su viejo lema el odioso giro “flérica pro los yanquis”, amenaza a—
un tiempo pera los indigenas y para los tberamericenoa, ni se bbrian
dejado desvanecer por la prosperidad material, entregándose, contra -

lo que hacían usperar sus nobles orígeama, en brazos de un ideal imp~
rialisto, casia el más vacAn y vulgar de los Estados antiguas. El que-
fué equivocado campeón de una idea religiosa en Europa podría del mía
mo modo haberse erigido en adalid de una idea fremnente, tal momo la—
justicia, alma y motor de su epopeya. 1 Quién podría calcular los desa,
qéilibnios da que ha sido suso la ausencia de España como factor de -

peso en la balanza del atando durante el siglo XIX; ni quién las deva!
taciones, expoliaciones y exterminio de gentes que se eetbu incubando
por no existir una España viva y patente, que inflwa con su conseja,
con su voto y con Bu espada en la suprema dirección de los destinos -

humanos 1.

Es curiosa esta terminación 9 destinos hwianoé como si saiiara igual-

a “derechos humanos”. ¿Ser grandes o potmntes sin recurrir a la fuer-

za? ¿~ saberla administrar en aras de 1. justicia?. España estuvo no—

manticw~ente equivocada en el ideal de fierza que le concedía la raíl

gión pero ¿no esteran equivocados igualmiente en su religión todos —

aquellos que en honor de idema conúariaE luchan por sus Intereses h~



— 6347 —

siendo de la negación un dogma? ¿habrí que decir que el quijotismo ~

bondadosa de nuestra raza sfr relativa? ¿qudh la dMza salida es la 1>,—

gualación en males con Las damas pueblos que hacen de sus intereses —

a reliqión, ma razón de Estado?.

Faltan hombres que demuestren una nueva ébioa, y como no los hay so-

lo queda “inuentclas”, alguien que encarn, las virtudes cardinales a

del pueblo —de la’raza”— y que a la vez tm’iga capacidad de mdw: tu,—

Qromwell adwtads r ata revolucian inglesa y al ideal de tas Nombres U

da Cristo que sirva de escuela a gobernw>tes y de aviso, pura no en—

gaRarse y la dniaa manera de efltar el engalio es el advenimiento de -

un nuevo Jesus, “cirujano de hierro”, Imitando al Cristo que latigo —

en mano expulsO a los mercaderes del TmwIo.
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WENOIDE TU

Decadencia y Violencia

Aviraneta fue considerado un bandidci, un impia, un blasfemo, un Ls
infame en cuna (pg 11 de El Aprendiz de Conspirador o.a,c.c). A’ñra—
nata es considerado los absolut±sl;as como una victima propicia-.
tania pero en tanto encarnación del héroe dionisíaco o panico, esca-
pa al caracter sacniflnial de sus compam~ieros de armas cano El ~mpec±
nado y sobre todo Riego (el cordero manso al ser ejecutado).

Por ello es que lo identifico con Ed:Lpo o con Ponteo encarnacidn y
reverso de las tendencias biolentas y acusadas de impiedad por el co
no de bacantes en circunstancias de crtsis, para ese retorno a la Es
paí¶a antigua, a la paz y al orden origLnantes.

Esa impresión de impiedad y de careaber festiva —en lo político la
vemos reflejada en la obra, el presentan Aviraneta a Zurbano y a Po—
lío Leguia:

“Leguia se levantó: Zurbano hizo lo mismo, y se estrecharon la mano
gravemente.

—¿Rogo el Esnedicte?— preguntó Aviraneta, tomando una actitud cflmpun
gida, de cura.

Zurbano contestd con una blasfemia.
—Déjalas panel final— advirtió %rfraneta—; ahora estamos en la sopa.

La conversación se generalizó en seguida. Zurbano era muy ocurrente;
tenía gran repertorio de anécdotas y de cosas vistas, y salpimentaba
sus relatos con interjecciones riojanas y blasfemias de tndaa las re
giones.

Al oiría se comprendía la fama terrible del guerrillero liberal. Pa
re una persona circunspecto y religioEa, un hombre como aquél, tan —

exaltado, tan furibundo, tan bárbaro, que exponía la vida a cada paso
que obligaba a pagar contribuciones a los conventos y quemaba sin es.
crdpulo las iglesias, que hablaba bl&ifemando e insultanto, tenía que
perecer un energúneno, un monstruo voniitad6 por el infierno (pg 65).
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Eh “El Entusiasmo Liberal’ tenernos lo siguiente:

“Estaban tomando café cuando delante del parador la charanga del a
regimiento da Zurbano comenzó a tocar el “Himno de Riegn~.

ZLrbano, Aviraneta, leguia, Mecolalde y los oficiales salieron al=
balcón.

Soldados y gentes del pueblo se habían amontonado delante de la ca
se. Uno ch los soldados llavaba en la cabeza un sombrero de teja, ——

grande, y repartía bendiciones entre lan carcajadas de los demás.
CUando los jefes aparecieron en el balcón cesó el tumulto.

—¡Viva Zurbano! —gritó un hombre del pueblo con voz furiosa, levantan
do un garrote blanco en el aire.
—¡Viva! —repitieron varias voces, igualmirte frenéticas.

Zurbano se estremeció; parecía un caballo encabritado.
—¡Riojanas! —exclamó con voz vibrante, agarrándose con las das manos
al hierro del ba2.cón-. ¡Viva la reina!
—¡Vive!
—¡Viva la Constitución!
—¡Viva!
—¡Viva la Libertad! —gritó Aviraneta.
—I Viva!

La charanga volvió a tocar el “Himno ce Riego” eón con más brío.
Pello quedó asombrado al mirar a Avirrneta. Estaba pálido de la amo

clin, con las lágrimas en lo ojos.
—Maestro, está usted emocionado. El. aire de la Libertad le emborre-.
cha.
—Si, es verdad.
—¡Si le llegan a usted a ver en el balcón de las Piscinas (familia —

aristócrata carlista que presidian una tertulia en su mansión).. an!
dli Pella burlonamente.

Aviraneta sonrió, y tuvo que limpiarse disimuladamente los ojos..
(pg 71—72).

Este entusiasmo verificaba una idea de cambio. La Ilustración y—
La Revolución Francesa que tan decisivamente contribuyeron a esa en
trada en la contemporaneidad constitui3n el motor de la busquede mí-
tica a los dioses paganos, mentalidad ,eotlásica y romántica, a pa--
ser da las aparentes opaiciones parecisn contenerse: serenidad y en.-
tusiasmo, procedían como respuesta doTh vida antigua para retornarla,.
hay también una espacie de retorno a 125 dioses antiguos, preparados
para luchar contra los privilegios, un retorno que iba a suponer la—
ruptura misma del antiguo neglmen y la diversidad de mentalidades en
un ambiente de cr{sis a fines de siglo XVIII, describiendo de nuevo—
un paralelismo con los aiios finales del siglo XIX’, de ese legado de
herencias es del que se enorgullece Aviraneta, los que Momo Alonso—
ha denominado: La Generación de 1808: Ed Alianza. Madrid. 1988 ( Al—
cela Galiano, Quintana, Blanco White, Lista, Ariana, Argflelles, Maz’—
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tinez de la Rosa. .y otros de tendencia pagana—revolucionaria o de =

influencia francesa), esta es la hereno la que nuestro héroe nos des-
cribe en “La Epoca”:

“Aunque me consideras pesado, amigo Pallo, te hablaré un poco de mi
época, porque los jóvenes de hoy no teneis una idea clara da la trans
fon,iacidn verificada en España. SI. la tuvi~rais miraríais can menos —

desdén a los hombres de mi generación
No digo que abundare entre nosotros la gente entendida y de talento

pero entusiasmo y valor había.
Sin preparación, sin cultura, sin mec;ios, cogimos nosotras el momen

to más difícil de EspaNa. El edificio legado por los antepasados se —

cuarteaba, se venía abajo. Era la crisis de la patrie, del imperio co
lonial y, al mismo tiempo, del absolutismo, de la Inquisici6n, de to-
da le vida antigua.

Ciertanente, hacia ya tiempo que las ideas filosóficas venían in—..
fluyendo en la sociedad, pero en una mÑnorfa exigua en el elemento —

culta. La proclamación de la libertad civil y politice, hecha por los
norteanericanos, fué muy simpática al elemento avanzado aristocrático
espaNol; pero, en cambio, la tempestad de la Revolución francesa pr
dujo tal pánico (vocablo que procede dii P~n, de las fiestas búquicas,
no lo olvidemos), que la aristocracia, el clero (sobre todo) y el e——
jéncito reacctinaron por instinto de cin’.servacidn y se prepararon a —

defender sus prt~vilegios.

Así se suceden las prohibiciones de libras, entrada de folletos, 11
belos, periódicos, sobra los sucesos o:urridos en Francia, y se expí—
did un decreto, dirigido a las universidades y escuelas, suprimiendo—
la enseñanza del Dei-echo natural y de gentes.

Pero todo,incluso la Inquisición,estaba decadente, sin la fuerza —

que tuvo en los siglos XVI—XVII, la Iglesia dividida, relajada..que .1
salva el castigo a Olavide o al matern¿tico Sanito Baile, manifestaba..
la paulatina desacreditación institucional y de la Rbligidn que comen
zaba a cuestionarse sobre todo en releción con la política (cuestione
miento que expone le condesa de Beaumcot en sus Conversaciones fami-ET
1 w
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liares de doctrina cristiana entre gentes del campo, criados y pobres
—Archivos de la Real Sociedad Econo<nica Matritense. Imprenta de Ma-...
nuel Martin. 1278 2 y.. con mayor valcr social que político en este —

caso)..

La corrupción política y social de Las costumbres es toda una mci
tación para intentar una regeneración,, un despertar como sigue refi-
riendo el propia Aviraneta:

“En el Palacio Real, los curas , que hablan perdido mucha influen—
cia desde el tiempo del conde de Aranda, la recobraron Integra. El 9’.
Eleta, confesor de Carlos IV, que era un fanático, embrutecía a su u
real penitente;. mientras, el 9’. Mdzquts, un cura cínico, favorito de
Godoy y confesor cJe Maria Luisa, conv3rtia e]. confesionario en un cd
modo lugar de tenería.

Los cortesanos, que veían que este ‘iadrs ponía la religión al ser—..
vicio de la reina y de su mado=1e llamaban el traidor ~n Opas, y al

buena do Carlos IV decía que el confesor de su mujer tenía conciencia
de jareta.
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Por una parte, la Monarquía, que iba desacrediténdose y envilecién
dose, rodeada de una aristocracia corrompida; por otra, el ejército;
en un ambiente da favoritismo, y al clero, cada vez más inclinada a—
las supersticiones...La situación era desastrosa. Se veía que los pi
lares del mundo antiguo se cuarteaban.

Arriba, en las altas esferas de la sociedad, no habla más que i¿4——
cío, escándalo, licencia; abajo, brutalidad, superstición, miseria.—

Manoleria de seda y manolerla de hara9os. Lkuicsnente como remedia-
se veía un grupo exiguo de gente cult~, desligado da los unos y de —

los otras (Baroja al hablar de su pnpia época, crítica el tipismo y
el caracter que muchas veces encubre la fiesta, a veces exagera al —

calificar de “patriotera” a la Zarzuela)..., hombres entendidos, pe-
ro egoístas; incapaces de comprender a). pueblo, orgullosos y, al mis
mo tiempo, cobardes.

Probablemente no habrá habido periodo en Espalia en que el pueblo —

estuviera tan muerto. Al. oído más fino le hubiera Sido difícil encon
trar en aquel gran cuerpo desorganizado algo como un latido revela.-it
dar de la vida. .(pg 87).

Aviraneta recogía la doble herencia psicoliSgica: la de su casa: su

educación, su fanilia, su herúicia tolErante y liberal y el impacto—

de la calle y del mundo: agresivo. Est<1 época de transición producía

un fenómeno violenta por qué:

“En el fondo, las palabras, -sobretodo cuando no se entienden, 11!
van a la guerra y a la barbarie; la ln-:eligencia de los hechos lleva
a ~ moderación y a la cultura;: pero a lo dlttno, toda teoría polití
ca en la práctica acaba mal. (Memorias pg 6~. C.O.CC.).

Y es lógica:

“..que las tendencias de renovación y de cambio en un país vengan —

del elemento culto y no del pueblo. El pueblo toma. lasÁdeas cuando—
ya han fermentado, y les da violencia, fuerza, para que puedan gene—
ralizarse; pero los primeros contagios siempre comienzan entre la mi
noria culta. Esto pasó en Francia, en Espalia y creo que pasará en to
das partes (El_Pprendiz.pg 81).

Este ambiente influye decisivamente en la condición heroica, en el

recurso a la acción, aunque no se triunfe, ser dionisíaco implica in

cluso perecer en el intento, lo iziqportante es la sinceridad, es se.--

guir esa línea hacia adelante, lanzarse hacia el objeto de deseo, por

eso ser dionisíaco es enfrentarse con fuerzas supetiores con la f ir-

me decisión, con la voluntad de vencerlas, dispuesto al sacrificio.—

CCfr con “La Moral del Tirano” en Con la Pluma. .op oit)
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Dionisos se separa de Pan, pero el ambiente lmpide que esta sepa—

ración sea efectiva. Ese cargar a cuestete con la enorme responsabí—..

lidad del héroe o más adn: el destino h:Lstdrico de vincular a la ac—

ción a su capacidad para resolver o escapar de situaciones realmente

difíciles y sin éxito, pero hemos constado que el exito es cuestiónn

de azar, que no importa tanto como la intención, de ahí lo que nos =

comenta el propio Aviraneta, al hablar jo sí mismo a su amigo Pello:

“—Soy un hombre de mala suerte, mi querida Pella, en parte mitigada
por mi fuerza de voluntad grande. Soy da esos que no se desaniman fA
cilmente ni consideran que una causa está perdida hasta que no ven —

medio alguno de encontrar una solución.
No tengo nada de místico, ni creo que haya en el mundo más que —

fuerZas naturales; pero, aunque tuttera 1w sorpresa de encontrarme —

después de muerto w%el infierno, no lo podría considerar como una —

cosa definitiva e Irremediable, y mientras alentara, pensaría en bus
car recursos para mejorar mi situación. La esperanza no la abandona-
ría nunca

Mi filosofía, si es que a un politict’ aventurero se le permite tse
ner filosofía, ha sido sisipre esa: trabajar con entusiasmo para con
seguir las cosas, y cuando no las he cnnsegu±do, quedanno tranquilos
y renunciar a ellas sin dolor alguno.

La ausencia del dolor equivale a actuar de forma que nunca se arre

piante uno, quizá haya que amar mucho ¡tigo para no sentir vergueza —

del fracaso, el criterio amoral se convierte en una disciplina de ——

enorme sentido moral en tanto se actua con una gran nobleza de espí-

ritu, Si, aunque se fracasa:

“Cano hombre de mala suerte, he sufrida bastantes desgracias; he ——

presenciado catástrofes, derrotas, inci~ndios, matanzas; patriota en-
tusiasta, he sido testigo de dos invasiones extranjeras y del desmo
ronamiento del imperio colonial espaNol (máxima signo de decadencia—
no lo olvidemos]; liberal y progresista, he visco a mis país (sin) —

padeciendo las reacciones más bárbaras; me ha herido la calw,nia y —

el descrédito, privéndome de todas las armas cuando necesitaba más —

de ellas; he pasado por casi todas las cárceles de E5paña; he estado
muchas veces a punto de ser fusilado.., y, sin atorgo, si volviera—
a vivir, volvería a hacer lo mismo que lo que hice (pg 79).

Por una parte se nos presenta este acondicionamiento del protagonis

te para su condición tanto heroica cowo antiheroica, doble condición

en una sola qú~ le confieren un valor desconocido.
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Por otra en este juego de dualidades, fij~nonos en estas dos tanto

por su caracter interno como por su caracter externo.

Es decir, la primera une los dos conceptos en una sola figura: se—

es héroe por que ‘sa es protagonista historico y también personaje no

velasco. Pero ambos cumplen otra función : son héroes respecto de —

los den6s, respecto deX pueblo o la malle, aun siendo prodocto” de es-

ta, su espaflolismo como el del Enp.cinitdo (según un reciente articu—

lic da U. Moruno Alonso en el nónero da agosto de Historia íe)~, les —

lleva, npujado por la pluna de ti, Pío, desde otra óptica: la polí-

tica, una visión filosófica no exenta da vitalismo, da fuerza. No ——

en vano Sarojai titula este ca0itulo de El Aprendiz de Conspirador

:

“Violencia contra Violencia’. ¿flay cuarto nihilismo, cierta tenden-

cia ex nihil, en esta visión histórica? Crea ef.ctivamente que si.

Aúiraneta como Zurbm-,o son el producto de una época y de un tipo—

psicológico da aspafioles no en vano había analizado su época (pg 85)

los”sostenes del mundo vi.jo(pg 87) incluso su impresión de España—

se retrotraía a’ la señsación que este medio podía habar producido—

en las dos influencias recibic~s desde el punto de vista’ de su educe

ción desde pequeño (pg 79)’ y el duro desarrollo de su personalidad.

tkin~ Espafia sin dueiio, en la que el deporte favorito e~a el saqueo—

los fusilamientos o en palabras de Pollo:

tlesvalijar Iglesias, asaltar conventos, seducir doncellas, conspí.-
rar, intrigar, en la que la moral es simple cuestión de estómago.. y-
comer bien”

Eran las ideas del gusto de Pallo, El compañero de Aviraneta. En a

este capitulo, “Violencia contra Viole~ncia” se rRsurne la visión pro—

blemética de España: el salvajismo, las pasiones ideologicas, confi-

riendo —en mi opinión una importante visión, en un pensamiento que —

podemos considerar como un documento.-1 en otro ensayo titulado “Revi

sión necesaria” nos habla de la dasmil:ificación de estffi imagen, cuya

solución podemos reducir a la frase “o un hombre o un pueblo” he ahí

lo que se necesita como velamos en Lucas Mallada o Senador Lopez y —

otros, veamos esta visión de ESpaña, Insisto desde el punto de vista
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histdrico—pnlitico, que nuestro escritor situa en p3ena guerra car—=

lista art 1835, en un mesan cerca da Laguardia, estamos en al mes de=

junio y Aviranata recuerda a Zurbano como le conoció al inicIa de la

guerra civil en un duro invierno por mEdio de Ema anécdota:

“Si hubiere muchos como éste dijo un sargento refiriénctse a Ztirba—
no —se podría hacer algo (en Espa$a). “¿Quién es ase?”, pregunté yo.

“Mbrtin Zurbano, un contrabandista de Varct y me contd un sucedido
tuyo, que no ~é si es verdad o mentira.
—¿Que fué?
—Parece que estabais una patrulle de nacionales en Montalvo, y que —

hacia. tanto frío, que se helaban las peJabras, y que tu dijistr~ “Es
to no es nada; vamos a desnudarnos y a volver a Logroiici a caballo y-
en cueros’?. Los demás dijeron que era tina barbaridad; pero tu, mnpe—
ñado , te desnudaste y anduviste tornancb el fresco unas cuantas horas
por encima da la tierra helada. ¿Es verdad esto? -

—Si. Es verdad. Era un joven y fuerte. It>’ no lo podría hacer.

——IB~ht ¿Qué importa? Mientras haya entusiasmo y calor en el corazón.

—Eso’ no falta.
—Lo mismo me ocurre a mi —dijo Aviran~ta.

—¿Dm verdad? —preguntó Zurbano, con la brutal franqueza que le carac
tétizaba
—Parece que lo dudas.
—¡Y eres politicol
—¿Y qué?
—Yo dudo del entusiasmo y de la buena fe de todos los políticos.

..

Hubo un momento de silencio.
—Creo que te engalias, Zurbano —dijo Avixanate secamente.

—n que se engafia eres té, Avlraneta— replicó Zurbano.
—Suponer que la mala fa está sólo en lcis políticos ea absurdo.
—¿Piensas tú que los políticos espanoles son buenos?

—No. ¡Cómo voy a pensar esol Sé que son malos; pero si que tienen mu
chas da ellos tanta buena fe como los de los demás paises.
—Entonces no comprendo por qué lo hacen mal.
—Lo hacen mal porque en Espdia es InlpoEible hacerlo bien. Los polití
cos son malos cuando el país es malo.

.-No, no. España no es peor que otra nación

—No será peor individualmente; lo es cc’lectivwnente.
—~ entiendo eso. Me parece lo que dicEs una de usas frases de polí-
tico que no quieren decir nada.
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—Cuando se es mal ciudadano se es nial humbre— contestó Zurbano, dan--
do un puFi etazo en la mesa.
—No• lki Cristo que viviera entre nosotros saris un buen hombre, se—.
ría un mal ciudadano.
—Argucias.
—Razones.

(ItLa~ referencia al Cristo es s ‘~ juicio herencia costiana (Cfr con el

regeneracionisma: “Jesus, cirujano de hierro” en su política y crite-.
ríos de gobierno, en OCde Meithdal Ideario de J. Costa op cit pg —

325).

—Di lo que quieras. Yo estoy convencidc de que son los políticos los
que nos matan. ¿Por qué no se acaba la’ guerra civil? Por ellos.

—Por ellos y por los generales, que se adían —replicó Avlraneta-.. Ha
ca unos meses estaba yo en Arcos de la Frontera y veía cómo dos ge-.
nerales del ejército liberal, Aláix y Marvaez, no sólo no se ayudaban
nunca , sino que bacian lo posible para que los carlistas de C~dmez —

derrotasen a las trapas de su compaNerc¡ y rivaL Y esto de las riva-
lidades es lo más digno que pasa entre ellos. No hablamos de lo~ más..
indigno.

—¿Y por qué no se habla claro en esa Cbngreso? —preguntó Ztrbano—. =

¿Por qué no se dice la verdad? Eso no es un Congreso; es un charco—
de ranas.

—Aunque fuera un estanqus de cisnes seria lo mismo.

absérvese la ingenua franqueza de Zurbano —dentro de su tosquedad—

frente a la ironía y la “maldad” de Aviraneta, cómo ambos, encarnan—

dos tipos de héroes diferentes. Brutalidad y sinceridad parecen una—

nar de la intimidad en la que pesimismo y vitalismo se relacionan.

1•

Fij~nonos en ese “ciudadano de hierrci encarnado en un Cristo que —

sea tsnbien buen ciudadano, pero un cirujano que tuviera la astucia—

de un Bismarck y la bondad de un San Francisco. Estamos ante la con-

secución de un personaje que encarne los valores del pueblo, pero ——

que a su vez sea superior a él:

—Aquí se necesita un hombre, Aviranetui.
—Aquí se necesita un pueblo, Zurbano.

LNo hay una evidente razón de Estado que pasa en Aviraneta? Es la ——

razón evidente que encarna todo nihilismo, el mismo rechazo del Est5
do por el Estado. .prr media de un individuo superior. .de una Vólun—
taU, cuya actitud es un ejemplo a linibar:
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—Yo estoy convencido de que en España, hoy, lo mejor seria una dicta
dura militar, una dictadura de un hombre justo, valiente, que supie-
se sentar las costillas a todo el que quisiera salirse de la ley.

—No, Martin —contestó Aviraneta—; no estoy conforme. España no nece
sita más que una dictadura: la da la justicia, la de la inteligencia,
la de la libertad. Nada de fuerza, nada de soldados que quieran imi-
tar a Napoledn. El Poder civil debe estar siempre por encima del Po-
der militar. El Ejército no debe ser m~s que el brazo de la nacidn,=
nunca de la cabeza.

Curiosamente el criterio del hombre fuerte (la dictadura miíifar)—
viene precedida del recurso necesario al pueblo (en Zurb~~a), míen—-
tras que el inverso: reforzar un criterio democrático pera también—
populista., ambos, en mi opinión no abandonan al criterio niJiflista —

de fondo. La Voluntad popular es relativa frente á la de una volun——
taU superior: dictadura ibera o despot:Lsmo ilustra~ en ningún caso—
voluntad de masa. Siempre hay un deseo, una achniracidn secreta, di—..
riamos: una dictadura con sentido común, no podría tener sentido de—
lo contrario el mismo titulo Violenci3 contra Violenciaá o los ptmi—
tos de vista de Le Bonn y del propio Baroja que busca un asnino ir>—
termedio entre mase y Poder. Vésmnos corno sigue en “Aviraneta habla —

de si mismo”:

¡No estoy conforme -y Zurbano dió un puñetazo en la mesa—.
Los soldados somos tan ciudadanos como los demás. Ciudadanos que ex

ponen su Vida. ¿Podeis decir lo mismo los políticos?

-tio dices por mi, Martin?
—Lo digo por todos vosotros.
—He peleado en la guerra de la Independencia con don Jerónimo Merino
—contestó Aviraneta friamente.
—Queréis ganar batallas desde los rincones da los ministerios.

—He hecho cuatro campanas.
—Aspiráis a mandar con vuestras intrigas; no sois tan liberales co-
mo nosotros los militares.
—He peleado el año 23 con el “Empecinado”; el año 3¿) tomé parte en —

la expedición de Mina; hoy sigo luchando contra los facciosos.
—Si; pero queréis tenerlo todo en vuefitBa mano; no queréis que el
mundo sea libre.
—He guerreado con lord Byron por la independencia de Grecia.
—No os preocupa más que lo que pasa en Madrid; no sois patriotas.
—Tomé parte en Majico en la expedición del general Barradas.
A0 dudo de que seas un valiente; pero, crésne, Aviraneta, sólo un—

hombre de puños, capaz de fusilar a todo el que no ante derecho, pus
de salvar a España.

esa “salvar a España” hay que subr~yarlo evidentemente), a lo que
le responde su contertulio:

—Seria necesario que cuando acabara d~ fusilar a todos hubiera otra=
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hombre de puños que lo fusilara a él
—replicó Aviraneta.

En este “ideal de violencia” se inscribe el prototipo iberao —el tó

pico que diríamos hoy sim comprender lar circunstancias tan especia

les de España en esa periodo de tiempo—, la figura de “Zurbano •l 1—

bara”, como dice (3. Uscatescu el héroe siempre surge identificado ==

con un clima determinado de violencia, y en Baroja aventura y violeo

oía dan vida a este periodo de nuestra historia:

“La discusión siguió así, en el mismo tono extremado y agresivo. —=

Los demas oían y callaban, presenciando el duelo. Estaban frente a —

frente (dos Espaflas y en un mismo bando ideologico). . el torero y el—
toro, el cazador y la fiera, la violencia impusliva de Zurbano ante—
la energía serena de Aviraneta.

No era posible dar una idea de la act:Ltud y de las palabras de Zur—
bano; acostumbrado a mandar, la resistnncia le irritaba; hablaba, =

accionaba, daba puñátázosnen la mesa, se revolví& furioso; quería =

oir y, al mismo tiempo, acogotar al contrincante.
Aquel hombre era un adnirable ejemplar’ de Ja violencia ibérica; su—

alma inquieta, tumultuosa, tenía algo ‘ja volcán en perpetua erupción.

Parece el simbolo de un país que quiere retornar a la vida, que des

pierta violentamente, como si volviera a nacer, propio de un momento

de transición estos hombres bravos e ingenuos como niños sentían la—

enorme inquietud por saber, tenían cur~hosidad y parecían sorprender—

se, por eso querían preguntar y a la vez cuando se creían chiePios de—

una opinión la imponían contra viento y maree. Buscar la estrella de

un destino más favorab2s es lo’que les convertía en rebeldes y una ——

vez en posesión de esa segura confianza en si mism~ los tornaba en-

indómitos. .aquél:

“Era el fiero cántabro, violento, exaltado, con un valor que llega-
be a la temeridad, a la tendencia suic ida, con una confianza grandes
en su estrella.

Esta confianza le hacia emprender aventuras absurdas. Una de ellas
se la conté Mecolalde a Legula en un alto de la discusión.

Unos meses antes, en noviombre del año anterior, hablan salido de
noche unos doscientos hombres del bateílldn de Zurbano, desde Vitoria.
Al llegar cerca de Salvatierra, ZurbEino dejó el gruesa principal de

la fuerza en una altura, viendo que nl terr’eno que se presentaba un
te ellos era pantanoso, y con veinte jinetes y doce infantes se me.—=
tid sigilosamente en Zalduendo, ocupado por los carlistas Zurbano ——
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sabia donde estaba alojado el general Iturralde, y solo, envuelto en
el capote, se dirigió hacia la casa.
—Buenas noches... le dijo el centineala
—Buenas noches— le cóntestó el. soldado.
Ztirbano entré en el portal, subió la escalera, recorrió un pasillo y
llegó a un cuarta donde uttos veinte hambres, la mayoría oficiales ==

carlistas (otros cuentas que había medio centenar de hombres), esta-
ban jugando a). monte.

El banquera tenía suerte: iba acunulanio delante de si una gran can
tidad de plata y de billetes. 0±6las csrtas, y viendo que Zurbano u
no apuntaba, le dijo:

—¿Y usbed no juega compañero?
—Yo copo —dijo Zurbano; y se levantó y extendió la mano sobre la me

Sa.
—¿Quién es este hombre? —gritó Iturralde.
—¡Soy Martin Zurbanol Todo el mundo queda preso.

Y sacó un trabuco que llevaba escondido debajo del capote.
Los jugadores quedaron sorprendidos; Martin, valiéndose de su sor-

presa, se asomó al balcón y dijó a Mecolalde:

—¡Eh, vosotros, venid arriba!
Así prendió Zurbano al mariscal de campo del ejército carlista don —

francisco Iturralde, a su mujer, a su hijo, a cinco oficiales y a ——

cincuenta y cuatro personas más.
Estas gatadas eran frecuentes en el ~ruerrfllero riojano (ésta en —

concretó le valió el titulo de comandante efectivo), él vivía sólo—
pera la guerra , para la emboscada, para la sorpresa.

Aquel hambre, por lo que dijo Mecolalde, era insensible a los place
res materiales; no comía ni dormía. Era de una austeridad furiosa y
salvaje
Para que su genio fuera nS-s lrAscddc, paducia del estómago (como Napo——

león —salvando un poco la distancia deL tipo de héroe—), y la enfer-
medad daba a su rostro, largo y fino, unas arrugas de melancolía; ——

sus ojos, grises y azuladós, brillaban con furor; la boca, de labios
palidos y rectos, denotaba un carácter de crueldad y de energía.

Siempre vibrante, siempre amenazador, Zurbano hablaba con un fuegos
extraordinario, con una elocuencia incorrecta, y a veces incoherente.

En aquel duelo de palabras entablado en el comedor de la fonda, A-
viraneta se batía a la defensiva; pare’:ia un aguilucho resistiendo —

las empestidas de un jabalí.
De pronto, los dos contrincahtes se 2úsieron de acuerdo, pensando—

en la patria futura, Zurbano entreveía en el porvenir un mundo de
justicia y de bandad, sin guerras, sin enemigos, sin violencias; A4
raneta estaba conforme; pero, para acercarse a aquel idaal, los das—
consideraban que había de seguirse distinto camina. El uno creía que
era indispensable marchar de frente, aniguilando las torpezas y las—
mentiras dejadas por el pasado; el otro pensaba que había que tomar—
por el atajo y atacar al enemigo de soslayo, cuando no se pudiese ca
ra a cara.
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Ai,bos eran hombres que creían fsrvieni:emente en sus opiniones pohl

tinas, uno de forma un tanto Irónica o nacéptina luchaba sinceramen-

te por su ideal político, tenía sus dudas, el otro hervía en su san-

gre y no se atrevía a tener dudas. ¿Sra España una nación que creaba

una raza especial de hambres indomables, era diferente de otros pai-

Bes? No lo creo. Aquellos dos prototipos barojianos, no son das ideo

logias sino dos temperamentos, dos mentalidades.

La aneodata contada por Baroja tiene t’o precedente en “el Empeol.

nado” en 1823 perseguiendo al realista I3essi&ras (Cfi. en Peninsular

—

Soenes and Bketches, Londres, 1646 traducido por el Dr Meraflon en ——

1926 en El Bapecinado visto por un Ingld’s op cit Ed spasa Calpe Col

Austral y tsibien en La Guerra Carlista vista por un Inglés ambas se

atribuyen a Frederick Harcfrnan, testigo y combatiente en la Guerra ——

Carlista. (Ed de Taurus. 2967. Col Temas deKEspafia).
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1b’adiciin y Espíritu Levítico

(Guerra y AsligUn)

El, dos articulas iddntinos: “Aauianticlsmos y “Lejanías”, el Pria!

ro figura como una reproducaifln realizada en El Tablado de fl’luquln -

del aparecido con .1 titula del s.guncb un Revista Nueva. 1899. pgs —

112—116, Y dice asta

“EnÚu la tirba de bandidos y aventirerus iban a pie los siervos —

del terruio. No llevaban anaduras pare ~rotmger su pucho, ni lcgasi
lanzas, ni cortantes sables: las hondas, las pi.dras, las ballestas,
eran sus instrt*entos de guerra.

Los enflores recubiertos de acero, les Esguian caracoleando en sus -

caballos y les animaban para la refriega; los siervos, los miserables,
entraban los primeros en liza y regaban i’l campo de batalla con su —

sangre. Si vencían, el triunfo y el botbm era pera sus esos; la Hiato
ría perpetuaba las hazañas da los jefes; st quedaban vencidos los se—
flores eren respetada. A los siervos se les llevaba como manadas de —

bestias a trabajar para sus nuevos chieflosí.
~afrian y miraban a). cielo, esperándolo todo de arriba. El sacerdote

lea enervaba con sus oraciones y sus promesas celestes, les enloqus~Jm
cia y desequilibraba con sus cuentos milatgrosos, sus fantasnas y sus—
espectros; llenaba sus almas de sombra, le inquietudes y de tristeza.
El rey hacia pesar su tiranía sobre elícis, el noble les explotaba ——

con odiosas gabelas e ignominiosos tributos, Y ellos, los pobres, U»!

ben al sacerdote, adoraban al. rey y respetaban al noble.



— 881 —

Entonces la fuerza bruta regia el mundo; el egoísmo de unos pocos —

era su ley. La guerra imperaba, la ciencia parecía muerta. La Judea
adusta y esclavo, habla vencido a la Grecia, libre y luminosa. Miner-
Va, la diosa de los ojos verdes, lloraba aobre las ruinas de Ateneo y
Delfos.

... e .. .

Allá van; saben que hay una patria que necesita de su fiereza y de—
su sangre, una patria a la cual sofocan prrr el reesudatbr de éontribtí
tioneo. Tienen una idea lejana del sentistento del honor nacional, y
marchan todos a la guarra, abandonando su industria el obrero, alv$-
dando su turrulid .1 labrador.
V~n sin entusiasmos, no gritwi a los acordes de marchas fanfarronas—

ni. se indignan por las ultrajas inferidos al sagrado nombre de la pa-
tría. Herederon la servidumbre momo sus urnas la hacienda.

Produeen una fuerza ordenada, nacida del desorden; un despotismo, —

nacido de una anarquía. Nada hay tan reacuianario cosa el ejireito —

que forman; nada tan tavolucionari.o como las masas en donde nacen.
¡Mamas! ¡Turbas! Cbmpuestas heterogBreos, en los cuales eJ. individuo

se deslíe y se barra, aportando al total de la masa ungrito, un puRo-
suenazador, un alarido desesperado. Las multitudes tienen oleaje como
Los mares; en la Monarquía son republicanas; en la Repóblica, anárc¡t4
mas; sus ímpetus no sen razonados, son torna flores que nacen en las —

tiestos de la miseria, rugadas por l~rtnmm producidas por los sufri-
mientos, las enfermddadss, las desnudeces de los que luchan estrane—
oídos por el dolor.

De esas multitudes viene al soldada. Sus jefes le Inculcan ideas mm
dievaJeo y le hacen olvidar su origen. Por esa al soldado lucha encac
nizadamente contra las revoluciones fraguadas para dar libertad a los
suyas 3 por eso defiende a sus enemigos en contra de los revolucione—
rina, sus natiralés aliados.

IMy, coma ayer, el egoísmo rige el mundo; pera no al egoísmo de Po—
tos, es el egoísmo de muchas. La civilización enterrada en Grecia re-
sucita. Del cielo huyan los santos, las Calorosas, los venerables, ——

con sus nimbos de luz y sus azules tOninas.

Destetar reina In la tierra; el inquieta Pro¡tut.o, representación —

del hambre, desafía a la tempestad y desafía a Jópiter. Los ideales -

viejos van cayendo a medida que la ciencia los ilumina con sus rayos—
puros. La ciencia ha humanizado la guerra, pero no he concluido con —

ella.
Y mientras los hombría se exterminan, los sabios, los investigado——

res en sus talleres de mecAnizo y de quinina, buscan máquinas inferna
les, explosivos bastante terribles para Jas luchas de la tierra y del
‘nar, que por su misma brutalidad y por st.s mismos efectos formidables
pongan un termino a la odiaBa guerra.
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En unar pradena inmensa, inundada por la luz del sol, trabajan loe —

hombres junto a la Madre Tierra, sisipre fecunda y generosa.
No más odios, no más rencorea~ E). hombre es sólo hambre no quiere-

dividir en rincones su madriguera. El muuicO es su patria y 10 OnGUOn-

tra paqueno para sus nuevos pianes.

(Nc un vano antes que cualquier izquierdista Senesa había escrita—

“ye no he nacido para vivir en un rincon, mi patria es el mutido”). La

imaginación presenta mundos mejores, no mis allá de la muertu, sino —

en la vida, quizá un otro planeta, quizá fuera de la drbita del sol.
Nada reposa. La materia, eomo blanda ceraL, se anolda al pensamiento—

del hoabra, está dominada y se van utilizuindo el mayor número de sus—
fuerzas.

La ciensia ha matado ¡da guerra, ha modificado el agoismo del hom-
bre, y con ese manantial de brutalidad y tic fuerza ha movido el engr~
naje de la h¡mista piedad< El suar a la iritis y el suar a la especie ——

hannnacido de la afirmación enérgica del “yo”.
El horizonte de la Ikmaanidad se ensanch¿m; es cada más extenso, cada

vez más azul. En los nuevos espasios abiertos a la mirada, al romper—
se las nubes de las preocupaciones, al duasvancerse las humaredas de—
los egoísmos fieros, las ideas aparecen cuco playas brillantes subir
un mar de plata, iluminada por luces de infinita blancura.

En la atmósfera rarificada del pensamiento, los espíritus se bailan—
en el éter paro y transparente de lo absojuto y de lo abstracto.

Como las gotas de agua de la nube caen um el monte, corren en el -—

arroyo y siguen en el rio a perderse en eL verdosa mar, ami el pensa-
miento de las hambres, en ansia da lo mejor, va lo definido a lo ind~
finido, buscando la senda para fundir su EIsencia un el mar inmenso de
lo infinito.

En el mundo no existe ya la oscuridad n:L la noche, todo es luz, tod
do es amor y todo es vida...

No obstant, existe tan articulo que se t:Ltula precisamente: “La Oseg

ridad del Mundo”, mt al que afirma nada más enpezc:

“El mundo siempre ha sido oscuro. Su aire de claridad en la Histo.4
ría se lo ha dado, en alUunas épocas, la pasividad y la Incultura de—
las masas y la dirección da unos pocos” (,..).

“Desde el comienzo del siglo XX Irrumpen las masas en la vida 5o’——
sial, masas cambiantes, formadas por cangLomeracts de Indtviduos que—
en un momento de identifican y que a vecen se separan y se disgregan”

lty, Ltviolencia tradicinnal representada en las guerras o en los —

grandes acontecimientos histdricos carecen de representatividad, el —

advenimiento de las masas ha producido el ooultamisnto de las razons

d. fondo, el deaconoctniento y la perdida del auténtico valor de fondo.
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La politice y el dinero han producido una transterencia del instiné

to, es decir han motivada •l eunbi.o de dirmoción del mismo, se ha pro

ducido una transferencia si, pero formal, se han mudado los conteni#—

dos, pero el espiritu y el instinto permanecen inalterables. Mi el —

fenómeno del cambia de una sociedad tradic ional a una sociedad moder-

na quede reflejado en la vida de las neolcees sídaicas;

“La vida de las naciones chainas, nfle~;ada en la Historia, es coso

una tragedia antigua. Hay en ulla cuatro ci cinco personajes importan-.
tus; lo danés es coro a-Las Bacantes—. La tbbrfi parece armónica. Hoy no
hay tal cosa: cada uno de los elementas del soro ha descubierto que —

es también un individuo con voz progia, y quiere hablar. Be aoabd la—
armonía, Viene la confusión, y la oscuridad, y el estrépito” ~

La ~alitica y el dinur~ han sustituido lo~, valores trascendentes: la—

Religión, la Patria, La Historia y en la revisión de los valores, pu-

ro la adoración persiste, los nuevos diana han sustituido a loa ati

guos y vemos que necesitemos de su retorno, se buscan ideas, explica—

siones que caen en ml pesimismo. SS. la religión erístiana era de ori-

gen judaica* el culto al dinero, la nuna religión acentuada con la—

“necesidad práctica” es el dios que necesita de los miemos sacrificios

humanos, esto nos hace caer en el pesimUfo, en el nihilismo y en un—

retorna a la violencia coso derecho de duifensa así nos dice Baroja:

“Para aclarar la confusión y la oscuridad del mundo, los profesorusa-
de las universidades han inventado, desdi’ hace ti.sspo, teorías, hi.póe
tesis o quizá más bien frasee que parecum algo y son muy poco • La fS.
losofia de 1. Historía, la filosofía del Derecha, el materialismo hia
tórico, todas estas cosas son juegos de ua*edráticos para legitimar —

su profesión, escribir libros y cobrar sueldos.
Mtualmente, estas utopias seuctciantiricaa revisten un aire pesí—

mista y catasttofico. Se ha pronosticado la Decadencia du Occidente;

—

ahora se dice que vemos a entrar en una nueva Edad Media. No hay que—
aperarse; quizá la Edad Media sea más diusrtida que la actual. En una
época en que se aceptan todas las supercherías: la metapsíquica, la —

antroposofia, el espiritismo, el cubismo, el dadaísmo, el psicoaháli—
sis freudiano, una patochada más no significa nada.
Bastante~ más bonitas que estas predicciones recalentadas y forzadas

de nuestro tiempo es el relata misterioso de un Plutarco. Este autor
cuenta que un piloto lirado Thamrar, suando navegaba por el Medite—a
rráneo, al pasar cerca de Palodes, en Grecia, oyó una voz que decía:

“El Gran Pan ha muerto”. Esta voz misturriosa es más sugestiva sin de
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Sfr nacEd, pues nadie sabia a punto fijo quién era el Gran Pan, que to
das esas logomaquias actuales, escritas en muchos tomos y con muchos—
datos para defender una idea arbitraria.

hite la oacw’idad de nuestro tiempo, los políticos tienen t*bién —

sus especificas.
Se recarnenril al republicudema y la demoDracia como panacea Univer-

sal; ahora se recomienda el fascimso y el comunismo. ¡¡aliene quizá se—
recomiende la guerra, el exterminio, el ve~atarmsiiso o la anúopof1
gis.

Todos estos remedios, aun los que parecen serias, son un poco bes—
tos, como moldee de hierro en los que se cuiere sujetar una materia —

blanda y flOida coma la I*nanidad. La vide sobrepasa los doctrinaria-.
mos nuevos y viejos. La vida es inttmestiuable, afortunadamente, y no
acepte más que de una manera pasajera fázulas arbitrarias y dogmití—
tas. -

La modernidad —dice CoIm en su libro El Mito de la ConspSracidn Ju

—

din Mundial y F. Drdeix en Judíos y Jesuitas VIStOS a rayos X ocena-

del lirismo que son en esencia judaicos, :La pasión, el fanatismo, el—

recurso a Dios, la tendencia al Dios lo quiere, .1 absolutismo y al t

totalitarismo son de origen judio, tnbim, lo expone Uuehnick en una-

reciente publicación: Mundo Judit>. crónios personal> y ‘m sinffin de -

Dublicaciones que renace el espirito del Jadio Errante que desde Eug~

nL, Sae, Turgueniev (o fl¡rjen±ev), Rouart, Alexandart, DOrmesean a -

través del mito de Miasvurus (sg Pir Lagerkvist), hace participar al

judI.o en todos los acontecimientos trascendentales de la ihasnidad ——

vinculados a la Historia de la violencia y de las matanzas, llevadas—

por .1 fervor y la locur. ideoldgicas, pera culminar en el relativismo

en el probabilismo demócratas, cuyo sistEma de dominio se basa en el-

ya citado culto al dinero. Ldgicauente lii antigua idea de ¿tice deri-

vada da la religión es sustituida por otra filosofía acorde con lo. —

tiunpos nuevos.

kanque el mito no exista, el mito derivado de Los Protocolos de los

Sabios de BLm o le denuncia realizada dunda Pelix de Alsuin acerca —

ritia heterodoxia de la religión judaica.. Es cierto que el sacretismo

último de la razón de ser levitic¡é, al s~brevenir las masas y romper—

al Antiguo Regtnen, en razón de su instinto, es desconocido y se apo-

ya en al ineonstiente histórico.
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Pero ase inconsciente obedece a la creenia, a la necesidad de ser—

mártir o It-os, por eso la creencia idsolo=ica tiene mucho da raligio

~O en tantW asti destinada a consagrarse, a sacralizarse, a ser mitos

y constituirse en algo imperecedero, de oid. la sospecha de w,oyc -—

intereses que deban perdarar secularmente, deban sanservatizarse, pu-

ro lo cierto es que las masas astuan pm otro camino: sólo el de sen—

tirse seguras y creer o actuar’ en razón deh esta creencia de forma vis

ceral (cfi. con9.s, Individual y lo Monimo’1, “El Espiritu de las Mao—e

BBS”).

Esta influencia judaíce en la Historia de las ideas, de origen bL-s

¡ilion, este seoretisa,o de fondo es la preocupación e desvelar, no es—

creíble del todo confiar en 1. maldad humana e Innata de la I*nanidad

can se expone en la primera psgina de lo~ Protocolos, • El fondo del—

sacrificio, de la violencia o de “‘1. maldai supuesta del Estado”, re—

cae necesariamente en nuestra Civilización, el mito qia mediante suc—

sustitución va a reforzarse es el del Cristo crucificado por el de -—

Dionisos, así el pesimismo, el nihfl.ismo se superan, .1 sentido de la

denuncie al Estado carece de sentido, eJ. mito utilizado es el de Roma

a través de Pflatos (Cfr Tipos de la Pasión”), y ea poca sospechoso—

dicho por una persona que rechazaba al Estado como fuerza suprwna, Co

mo panacea, así ve Pi» Baroja el mito de Crista, en su”14±storiade ——

Cristo”:

“Cuando uno era chino, en le época de Elmmana Santa algún profesar o—
algún cura nos decía poeposusnente:
—Hay que leer la rPasidn y meditar sobre ulla. Estos días he leído la—
Pasión y he hecha al&unos wmentarins, que no pretendo lísuar medita-
ciones....

Nada parecido hay en los Evangelios con relación a la vida de Jesus.
Los hechos se apoyen en el textimonio de los evangelistas, pero no en
escritas extrajios a ellos. En este sentido, la Ilíada puede estar más
cimentada un textos ajenas que el Nuevo reatumenta, en lo que se re-~—
fiera a la vide de Jesus, el Nuevo Tustenento, no tien, más que una —

relación ideológica con el Antiguo.
En la literatura pagana se citan UnaS cuantas fresas insioniflcan—

tea de TAcita, Suetonio, Plinio .1 joven y el filósofo 0.1w acerca —

de la vida d. Jesus.
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Todas est&i escritas de sesenta a doscientos alias después del naci-
miento de Cristo.

Tkito,nac±do el 66, habla de los cristianos en sus “Males” y dice
que Nerón, incomodado por los rumores qu. le tribuían el incendio de—
Rosa, intenta exculparse y echar laz. resprinsabilidad de la catástrofe
sobre aquellos “que el vulgo llamaba” eri~tienoe.

“Su nombre —aflade— les venia de Cristo, quien, baja Tiberio, fué en
tregado al suplicio por el pro&uador Ponnio Piletas”.

Este dato, tardío y tan pequeS’io en si, tu sido considerado por mu—
chos criticas como apócrifo y como interpfllado después.

EJ. aporte de Suetonio es todavía de menos peso. En’ta Vida de Clatí—
di»”, incluida en “Los <&xe CEsares”, libro escrito hacia el 130, die
ce: “Desterré de Roma a los judios, que cii agitaban sin reposa £ msa-
tigación de Obrestus”.

Es decir que Suetonio suponía que en el aPio 50, en Rom5, Jesu-CrIM
to vivía y hacia propaganda en la judería de esta ciudad. Plinio el —

joven gobernador de Bitinia un el eNo 44.2, hable de los judíos, que —

se reunían para cantar a Cristo cosa a un
0ios, con himnos de estro—”

fas alternadas.
Por dlti,t>, Ceibo compuso en 180 un libro titulado “Discurso Veraz”-

contra los cristianos, cuyos trozos se conservan por la refutación —u

que escribió Origenes.
Podía haber habido un testimonie oficial de Poncio Pilatos a Tibe—

río sobre la fra~edia del Calvario; no la’ hay. Se inventó una carta —

del proctrador romano a ¡4entulus, pero ea una eupflheria. Cbmo se ve,
los informes que pudo dar ml mundo pagabc’ sabre Jesu-Cristo son ecce-
miaSmas, tardíos a Znsignficantes. Más e,:traordinaria sOn que la fal~.
te de documentos paganos es el silencio de los escritoras judíos acec
ca de Jesus.

Parece que Filón de Alejandría, que vivió en el tiempo y que tenias
relacionas con Galilea, no habla de Cristo que otre escritor, Justo—
cte Tiberíades, nacido en Galilea, twnpocc> dice nada de 61. Unicamente
flavio Josefa mienta a Jesús en un pasaje’ de las “iwitiguedades judias~
pera se cree que el pasaje está interpolado, que es apócrifo.

De todo ello resulta que la única docuirientación sobre la historia .

de Crista es la cristiana, y que no hay latas nuevas sobre ella. De —

aquí procede que la diferencia de las di’rsas vidas de Jesus está ——

Oniosnente en la interpretación cristianí, racionalista, mfrtiaa, etc.
Yo he conocido a algunos anti—catdlicos que han quedado muy extra¡ia—

dos al leer “La Vida de Jesús”, de Renatí (metimegino que quiere decir
Renen, el autor del Anticristo), arelan sin dude, que en este libro,-
de tanta fama herética, iban a encontrar algo como una wiietralladora..
contra el fundador del cristianismo, y no hay duda de eso.

Toda la historia de Jesucristo es cristiana, es decir, primitivamea
tu judía. Los Evangelios son como pausas escritas por inspiración y —

par intuición.
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Desde un punto de vista puramente racioneJista se les encontrará fa
lías, contradicciones, como a toda obra hui’ana; desde un punto de vis
te religioso, no.

Por cualquier partrque se abras el Evangelio, .1 racionalista nota-.
rá oscuridades y deficiencias históricas.

Va Jean—Crista el lugar que se llmiia Gmthsauani y dice a Bus discí-
puThs (de la traducción d. Cipriano de Valera, revisada): “Senteos ¡
quÉ, entretanto que yo oro” Y toesa consigo a Pedro, y a Jacobo y a --

Juan. El se adelanta y reza, y luego dice: “*ba Padre: todas las so-
sos son a ti posibles, traspasa de mi este vaso; uipero no lo que yo—
quiero, sino lo que tú (San Marcos, capitulo xiv)”. y cuanct vuelve —

halla a sus discipulos durmiendo.
¿Si sus discipulos estaban durmiendo, ¿q~i4n le oyó?.

Otra a las con. que se advierte en los Ettangelios es que respiran u
semitismo. De ahí la odiosidad qe lanzan sDbre Ponmio Piletas el ex—
tranjaro, que en el drana de la Pasión tiene, a pesn del n,eflo de —

ennegrecer su figura, una actitud de etropeo noble.
A Pilatos se le conoce mal. No parece que se tengan de 61 .65 que d

dos informes, y los dos judíos: uno de Filón, que le pinta como ‘aun -

hombre inflexible de naturaleza e implacable con obstinación”, mal ~o
bernador, tiránico y violento, que introdt~ja eneulias malditas (hatero
doxia como “Mticristo” corresponden a une tntnologia esencialmente
judaisa, porque tenían ijsdgenes, en la Ciudad Santa; y al otro, de Jo
sefe, en el cual dice que quiso construir un acueducto asando dinero
dar tesoroc. del T~,lo.

¿Pero que iban a decir los judíos de un proceracir romano? Lo que —

dirías, los unericanos de los virreyes espimPioles, los hindús de los 4
?reyes d. la India y los negros y umarillus de los actuales residen—
tes franceses.

~eptando la relación evangélisa, no se puede decir que Poncio Pu.
tos fuera injusto, ni vengativo, ni cruel.

Ea la historia del dominado sobre su domuinador: no puede sc obietí
va ni honrada. • sucede que al revea tmubiéii ea sospechosa la historia.

Seguramente Pilotos despreciaba a los judins. Le parecía un pueblo
baje, cobarde y miserable.

Pilotos vive habitualmente en Cesárea, en la costa, pero va a Jertí
salan un las grandes fiestas porque la siruencia de peregrinos puedes
causar disturbios. Se aloje durante la Pascua en el palacio de Hero-
des, al oeste de la ciudad.

El Sanhedr’in ha detenido y ha juzgado u Jesus (El Sanhedrín es el —

autentimo re~onsablu, el culpable si he de haber alguna en la progia
concepción judaico de culpa de la muerte de Jas,m, ante un clima de —

guerra civil que trataba de evitar el procurador, cuando no de rebe——
lión).

Parósia —dice Pío Baroja— que el Sanhedrin tenía .1 derecho de sen-
tencia capital en materia de crtnenes re]±giosos.



-868-

¿Por qué le llevan a Jesús delante de PtLatos si los sacerdotes jtns
dios, que tenían tanto odio a Jesu—Cristo, podían matarle?. No lo sa-
bemos.

Baroja no sabia que adío Roma tenía la .tmsultad de wliaar por vía—
judicial la pena de muerte, el 8anhedrln instigaba, tenis capasidad —

para proponer, .1 destino del Hijo de Dios era morir o asesinado o -—

ajusticiad.. .¿sería el del pueblo judio ser parseguido por esta culpa
ancestral o es tan sólo el reflejo de una Humanidad que no se ha SUp!

redo a si misma, con la moral justificativa del crimen?.

La astitud de Piletas —sigua disienda Baroja-. es noble. Los ham4m
bree de Sanhedrln llevaron a Jean atado y le entregaron a ¡‘flatos.

(y en todo caso para Pilatos y para Roma no era más que un hiilde
carpintero, su Dios de serlo constituirla parte da la gran colección—
de dioses ro.aws, griegos, asiatisos etc, su poder social es mucho -

posterior):

“2. y ¡‘flatos le preguntó: “¿Eres td eJ. ruy de los judíos?” (ea decir
la fórmula es un bulo judío que se le ofrece al Procurador con el

fin de convencerle que es un enemigo de Eka, no tu enaigo del pus—
blo judío, razón que su oculta bajo la fórmula anttlor).

Y respondiendo 61, le dijo: “Tú lo dices”.

4. Y le preguntó otra vez Pilatos diciendo: “¿No respondes algo?. Mi
re de cuántas cosas te acusan”.

5. “Más Jesús ni aun con esa respondIó ¡ d~w modo que Pilatos se mara4
llaba”. (San Martas capitulo XV).
Después, como en el día de la fiesta se soltaba un prisionero, Pi

latos les habló a los judíos.

9~ y Pilatos les respondió, diciendo: U¿(ueréis que os suelte al. rey—
de los judios?”.

10. Porque conocía que por envidia le habían entregado los princt~ess
de los sacerdotes (San Marcos, cap xv.).
Y cuando loajudias ducían que no, que soltare a Berrab¿a y no e —

Jesus, Piletas pregunta: “¿Pues que mal 1a hecho’?”.
En el Evangelio de San .kian se cuente la escena con algunos mAs —

detalles:

“Llevan los judíos a Jesús de Caifás al Pretorio:

~. fntonces salid Pilatos a ellos fuera y dijo: “¿que acusación trad
is contra este hombre?”.

30. Respondieron y dijéronle: “SI éste ncp fuera malhecha’, no te lo ‘a
habrinos entregado “.

31. Diceles entonces Pilatos: “Toanadie vosotros y jutgadle según vues
tra ley.” Y las judíos la dijeron: “A nosotros no nos es licito —
matar a nadie
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Cano diciendo: “~ nosotros los justos no ros es licito matar: ni teN

nemas autoridad moral ni Poder de hecho”, de matar que lo haga un gen

til, así el perverso es un extranjera que además es dominador, a ps-a

sar de la autonomía dada.

33~ Así que Pilatos volvió a entrar en el Pretorio y líslá a Jesus, y
dijola: “¿Eres tú el rey de las judíos?”.

A lo que contesta Jesús con un mayor matiz:

34: •..“¿Dices tú esto de ti mismo o te lo han dicho otros de mi’?”

~ Pilotos respondió: “¿Soy yo judio?”. Tu•.g.nte4~ túk.pootifeces ~me
¿qué han hecho? (San Juan, cap. xviii)”.

En esta pregunta: ¿&iy yo judiloV’, se e a]. crgullm del ronana, —

que no quiere que le confundan con la gente de un pueblo miserable.
Oespués del interrogatorio, Pilatos dice: “Yo no hallo en 61 ningún

crtnenS Pilatos pone tott8 los medios posibles para salvar a Jesus.—
Lo envía a Herodes, y en vista de la tenacidad del pueblo en sacrt

ficar a Cristo, se lava las manos para indicar su inocencia.

24. y viendo Pilotos que nada adelantaba, antes se hacia más alboro-
te, tomando agua se lavé las manos dejante del pueblo, diciendo:—

“Inocente soy yo de la sangre de este justo: versislo vosotras”’. (San
Mateo, xxvii). Este hecho adío lo cuenta hateo.

¿Habrá que suípar al Imperialismo rnmarwm de la muerte de Cristo re-

presentado en Pilotos o al prqlio Piletas como hombre?.

La actitud de Pil8tos se destaca noblaqnumnte entre la chusma revisora
se de los judías. ¿Se puede creer que después Su martirizar. a Jesús—
por su orden? No es muy creible. Si hubo martirio sería alga protoco-
lar, un procedimiento legal de úna..épóct l~4rbara. lkt hombre que consj
duraba inocente y justo a Jesús, ¿por qué iba a mandar martinizarle?.

Tampoco se explica la seNa de los soldark,s romanos, que probablesen
te tmndn4an el mismo desprecio para todos los judíos, fueran de una o
de otra secta. ¿Qué significaba para ellos la rebeldía de Jesús con—
tra los sacerdotes y fariseos? Nada, Si había insultos y vejaciones e
contra el mártir, lo lógico es que partieran de los judíos.

Los rumanos tenían más de un motivo para despreciar a los judíos ea

pecialmente los soldados, el verse obligados a cLmtplir con Roma mii un

país ingrato e indeseable, las razones sen obvias.

Después del suplicio en el
8dlgota, JSEds de ntlmatea (debe referit

se a José de Arimatea) va a visitar e Pi) atoe y la pide permiso parr
desclavar a Jesús da la cruz y enterrarlo, y rii

0tos se lo concede.
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Podíamos contentarnos con que los cristtanisiimos jueces, no ya de —

la Edad Antigua o de la Edad Media, sino los de nuestro tiempo, hubia
ron obrado con la lealtad de ¡‘Ilatos, Piletas podía ser un escéptica,
pero no un hombre vengativo ni cruel.

Y esto es, aceptando integra la rmlacSui¡ evangélisa, por qué los -—

críticos racionalistas ponen un áida muchas de sus afirmaciones, co—
menzando por la partioipaci6n del mismo Plintos en el drama, y asegu-
rendo que la costumbre de lavarse las mano s para’ exculperse no era ra
cavia, sin compíataente judía.

~jLocual es un detemninarta claro del sentimiento levítico: —hipócrt-

ta del sacrificio, de la entreg, del inocente a la violencia del mar-

tiria con al sentido de exculpar incluso si toda la Humanidad por el —

pasa siguiente: la muerte en la Cruz, Iduial por el que todo perseguÍ

do es objeto de martirio y pasa al estatua de héroe, relativizaido la

culpa de la victime. Mi las guerras estE,. todas justificadas moral—

mente¿ A no ser que pasemos a la otra vertiente del asunto, - maniqueo—

mente o todos son culpables o todos son inocentes.. La guerra es simi—

lar para el cristiano en su guerra de cru:tada, para el hebreo —en el-

que se haya la raiz cristina del eacrifia:L política y del unliometano

que considera su deber para el Islam y ma gloria particular en el Edén

morir en guerra Santa. Es la manare de convertir el cordero Segrado o

cuerpo de Cristo en lobo.

“Lo esencial —continua Pío Baroja— que me puede hacer con la histo-
ría de Jesu-Cristo, desde el punto de vista cristiano, ea crería tan
entusiasmo y con fe.

Lo damAs es pedantería jesuítica. fl asisgirar, como ese seiior Labwm
re, que la historio de Cristo es como un teorema demostrable, es pura
petulancia (Cfi’ con el”Monoteismo%p sitj.

Si fuera así, no se hubieran escrito lo~s libros de Strauss, de Esuer
de Renata (sim, debe refmrirse a Penan), di A. Orees, “El. mita de Cris
to”, la obra de Goguel: “Jesus de Nazntjh,, mito o historia”, y otras
de hombres que sabían de la cuestión mucha> más que lo que puedan si....
ber nuestros jesuitas actuales.

Publicado en Ahora sabado 31—111—1934, ~ero vemos una autentice cog

tinuidad histórica en el. pensamiento barojiano: véase: “Poncio Pila—

tos” en el nm 9~978 de El Globo. Madrid 9-IW~2903.~ reedición del pu-

blicado un aPio antes en Juventud 27—Ifl—W02¿ .tit en el texto).



— 871 —

El texto de Ahora es tanbién una crítica nl pensaniento ultramontano

de Vazquaz da Della, paro extensible —en l<a visión nietzschiana y ni-

hilista a las ideologías en general y sobrwa todo a les radicales de -

izquierda, ya h.cios hablado de ello en “fliasticismo y teleología” de

Las Horas Solitarias o las tendencias igualitarias (damocrátes y so——

sialistas) y unitarias (totalitarias), involucrando par, ello a la -n

giencia, buscando en ella el argumento racionalista de la fe, así la—

crítica barojiana tiene sentido antes de realizar el exament históri-

oc del mito de Jesu-Cristo:

“Hay una tendencia seudo-científica en algunos n.a—catdlicos que —

quieren demostrar que el mundo de las leyuis matmiiáticas, fisicas, fi#’
s±so-.quimisasy biológicas es el mismo mundo espiritual. No hay tal —

cosa. Son dos mundos aparte, que no se compenetran ni aun se tocan.
El seijor Vazquez de Melle, discurseador sonoeptuosa y enfático, ha-

bía eneant~ádo la diez y siete prueba mataná~ica de la exbtenoia de—
OIos, al decfr de sus partidarios. El sefier Pérez Solís, a quien vi —

una vez en la Redacción del seaanario “E5j>aiia” alardeando de comunis-
ta fiero u irreductible, al convertirse a:L catolicismo comprendió, se
gún 61, que por ecuaciones se podía probar la religión.

El pacte Labura fiad, hace aPios, a la osupa de Ezquioga, en Guipúz-
coa, con una máquina fo~tográfica, a ver si. comprobaba o no los mil.—”
gros que se decía que pasaban allí. El pr,cedimiento es francamente -

shaw-do. ¿Qué milagros o qué hechos espirituales, de los que se lle—
man sobrenaturales, están comprobados así, fotografiados y cronaumstra
dos? Yo, al menos, no conozca ninguno, ni creo que los conozca nadie.

Si la ciencia comprobare el milagro con aparatos, la ciencia sería—
Otra cosa.

ElW a comprobar .1 milagro con un aparnto tiene tanto valor como u
si un chofer que llevara a petsanas religiosas en un autobús y se le
parare en el canino, en vez de mirar el notar y ver si le faltaba ge—
salina dijera: “Voy a rezar aquí un Padrtinuestro para que ml coche en
de”. Las mismas personas religiosas dirlún: “Este hombre es un estúpi.
do”.

14o sólo las ciencias matenáticas y fisinquimicas no dicen nada ruspeo
to .1 mundo espiritual religioso, sino que la misma historia dice muy
poco. El seior Lgburu ha publicado una conferencia acerca de l~ hiato
ría de Cristo, que, segón ki, es una cosa clara: a t b — e.
La historia de Cristo hecha por inspiración, qu. se puede llenar di-

vina sin por los racionalistas, no tiene los caractetes históricos de
prueba y de contraj>r’ueba que tienen otros acontecimientos. La razón —

de esto es que todas las fuentes de la historie de Jesu-cristo son ~e
cristianas. La literatura pagana contempranea y judía no dice nada o
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casi nada de Jesós.
Los hechos de le historia comprobada tienen casi siempre el informe

y el contrainforme. Así, el que estudie la batalla de las Navas o el—
encuentro de Ronoesvalles, podrá recenTll’ ¿a la versión cristiana y a—
le árabe y corregir con una a la otra.

El historiador de César, de Aníbal o de Sócrates podré leer a sus —

panegiristas y a sus detractores. Lo que ní existe con Jesucristo.
(op uit).

Esta visión desemboca en la raiz del nihilismo ideológico (des. el-

rechazo del cristianismo, un rechazo que para mi casi equivale a su —

reforzuaiento moral, según Heinri,ch Fríes), que tiene su mdnimo expo-

nente en Ni.tzsche:

l.”El nihilismo está ente la puerta: ¿de cónde nos llega éste, el más
inquietante de todos los huéspedes? Punto de partidat ea-- un error se—
halar como etusas del hihilismo las “arista sociales”’, la “degenere-e
ción fisiológica” incluso la corrupción . Se trata de la época más —~

honrada y compasiva. La miseria espiritual., corporal e intelectual, a
no tienen en si toda le a~>asidad necesarj.a para producir el nihilis—
mo (o sea, el rechazo radical del valor, nl sentido, el deseo).

Estas necesidades siguen permitiendo interpretaciones diferentes. —

Sin mubargo, en una interpretación muy determinada, la cristiano—ma
ral (y esto habría que subrayarlo), se as~Lenta en el nihilismo.

2. La decadencia del cristianismo, en su imoral, en su moral (que es ú
ijwovible ) que se vuelve contra el Dios u3ristiana (el sentido de le-
vedad altmiente desarrollado por .1 cristianismo, se transforme en —

asco ente la falsedad y la mentira de todi¡ interpretación cristianaq
del mundo y de la historia. La reacción del “Dios de la Verdad” en la
creencia fanática “todo es falso”. Budiasí, del hecho....).

3. Lo decisivo es el escepticismo ante le moral, la decadencia de la
interpretación moral del mundo, que ya no tiene sancidn’ alguna, des
puás de haber intentado huir hacia un más allá, acaba un nihilismo.rM

“Nada tiene sentido”’ (La inconsistencia de una interpretación del ——

mundo, que ha sido dedicada a la fuerza monstruosa, despierta en nos
tros la desconfianza de 0S todas las interpretaciones del mundo, pu.—
dan ser falsas). Rasgos budistas, nostalgia de 1. nada. (El budismo —

indio no tiene tras de si un desarrollo ciel fundenento moral, por eso,
para él solamente hay en el nihilismo una moral no superada: el ser —

coma castigo y el ser coima error, combinados, y, por consiguiente, el
error también como castigo (esencia de la, pers.cuci4n por amar agustt
niana en el P. Victor de Can la Pluma y con el sable op oit, inver——
sión o transferencia de las formas de heterodoxia, del totalitarismo-
cuyc argumento fian eh la culpa ya lo henías dicho...): así dice en su
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crítio. Nietzsche: una aprmsiacidn moral dii los valores]. Los inten-
tos filosóficos de superar el “¡Ros moral” (Hegel, panteísmo). Supera
sión de los ideales populares: el sabio, el santo, el poeta. Mtago—
nieto de “verdadero”, “bello” y “bueno”

4. Contra la “falta de sentido” por una parte, contra la apreciación-
de los juicios morales por otra: ¿hasta qu6 punto toda la ciencia

y la filosofía han estado hasta ahora bujo la Influencia de los jis!—
cias morales? ¿Y si no se tienen en cuenta la hostilidad de la cien—’
cia? ¿Y el anticientifisimo? Crítica del espinosismo. Los juicios de —

valar cristianos reaparecen por doquier en los sistemas socialistas y
positivistas. Falta una “crítica de la moral cristiana”.

6. Las consecuencias nihilistas de la forte de pensar política y ecca
nómica, en que todos los princ ¡pias” llegan, poco a poco, a caer—

en la interpretación teatral. (canfrantu.o! “loe ídolos de la saverna=
y del marcado —en la interpretación de las ideas del vulgo para Bacon
y la bajada de Zarathustra en “El Discurso del. Marcado”): el aliento—
de le medLaridad~i de la mezqwlndad, de la falta de sinceridad, etcd—
tea. El nacionalismo. El anarquismo, eteditera. Castigos • Faltmi la —

situación y el hombre redentores, el just:Lficactr (fijémonos que ih—
portante es este del “justificador”).

7. Las consecuencias nihilistas d. la historia y del “historiador pr~
tito”, es decir , el romántico. Situsc:Ldn del arte: absoluta falta

de originalidad de su posición en el sund, moderno. 6u entenebrecí——
miento. Supuesto oli.pismo de 8oetha.

5. Ls conaeauenciaa nihilistas de las ciencias naturales en la actt¿a
lidad (al misma ticupo que sus tentati~as de escabullirme en un ——

¡más allá). De su actividad se desprende, finalmente, una autcdestruc—
alón, un volverse contra si, un antiéientifisuo. Desde Copernico ha -

rodade el hombre desde el centro hacia la periferia (y esto si que lo
considera importante).

8. El arte y la preparación del nihilismo: Romanticismo fffinel de ——

los “Nibelungos”, de Wagner).

Así, un los “Nibelungos” se prpara el retorno de los diosas viejos. —

Según en pcerca del Plan” en “El Nihilismo Europeo” de La Voluntad

—

de Poderio

.

En el capitulo que dedica .1 “Nihilismo’ en si mimo nos dice, para-

hacernos una ideat

1

“Nihilismo como consecuencia de la fonda en que se han interpretado a

hasta ahora los valores de la existencia.
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¿¿J1u6 significa el nihilismo?: “O.’u los vaLores supremos pierden valj
dez. Falta la mete: falta le respuesta al “por qué”.

3

E. nihilismo radical es el convencimiento de 1. insostenibilidad de-
la existencia, carnÉ, se trata de los valona más altos que se recono
can, afladiendo e esto la comprensión de quia no tenemos el menor der.-
olio a pleitear un sala allá o un un—si de las cosas que sea “divino”,—

que Sea moral vine.
Esta comprensión es una consecuencia de la “veracidad” altamente dj

sarrollada, y por ello, incluso, una consecuencia de la creencia en —

la moral.
4.

¿Cié ventajas ofrecía la hipótesis cristiana da la moral?

1) Cáncedia a]. hombre un valor absoluto, por oposición a su pequeliez
y a su contingencia en la corriente del devenir y el desaparecer.
2) 8ervia a los abogados de Dios, en tanta que dejaba a]. mundo, a

ser de lemisuria y el mal, el carácter de perfección —incluida aque-o
lía fwnosatibrtad”—, el mal se mostraba lleno de %entido”.
a) Pplisaba el hombre un “sabe” acerca tic los valores absolutos y —

le proporcionaba incluso, de esta forma, un conocimiento adecuado de
lo más importante.
4) Impedía que el hombre se despreciare coima hombre, que tomare par—

tUle contra la Vida, que desesperare del conocimiento: era un “medio-
de subsistencia’.

En sima: la more). era el gran “antidotr contra el “nihilismo” pz¿
tino y tedwime.

¿Se entiende aquí el asta prometeico, el arrebatar e]. fuego a los ——

dioses, su sastige y el paralelismo con e:L Arbol de la Vida y .l del.

eonoctaiento del bien y del mal y el castigo consddtiente, abandonando

el Paraíso, la culpa halla aquí, de nuevo en su sentido biblieo—juda¿

co la formule del sacrificio mediante la ‘initud, la limitación, la

sumisión a la obediencia, la asunción de las verdades de un sia*uma —

coma creencia y verdad, transformando lo malo en virtud de siglos, en

suma la heterodoxia a le derecha, no sólo la tópica heturndoxia o ——

formule de rebelión a la izquierda, con el fin de superar subas, en —

tanto se trata de un mensaje extra—moral.

De hecho, el camino a los valores superiores se ha disfrazado haste

ahora de modales teologices copiados, hay’ que hallar la veracidad ——
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frent, a la teología:
7

“Los valores superiores, a cuyo servicfr debía vivir el hambre, es—
pmciaJ.mente cuando disponían de él de manera dura y costosa, estos va
lores “sociales”’ se constituyeron con el fin de “fortalecerla”, comr
“verdadn” mundo, como esperanza y mundo futuro, se construyeron so-
bre los hombres, ahora que se hace clero mml mezquino origen de estos—
valores, nos parece que el universo se desvaloriza, “pierde su sentís
do”; pero éste es solamente un ?estado de transición”.

E. “Desmonons,iento de los Valores Cosncildgicoa”supone una supere—

sión del pesimismo universal (explicado pr E. U. Caro un 1880: Ls Pi

asimismo au XIX aibcle, la influencia del budismo en Bchopmihauer, la

herencia del siglo XIX —de desengafios revolucionarios y de necesidad—

de revitalizaoión dm los minios y por la c>bra de S!WJEL, 9 tanta en —

su Sociologia cono y sobre todo, en su obra sobre Schopenhauer y Niet

zschd con un empl i.o capitulo dedinado al pesinisa), esta superaáidn,

la expone Nietzsche del siguiente mocAn

“E. “hihilismo”, coma estado paicologica, surgirá primeramente, cuan
do hay»os buscado un Usg~~jgJ<>U u cualquier suceso que no lo tenga, —

de manera que no lo tenga, de manera que el que busca acaba perdiendo
el humo. (Es decir dar claridad a eSa “csctridad del mundo”barojiwua
—que es una formule da populismo Implicita). SI nihilismo es entonces
la consciencia de un largo despilfarro dii fuerzas, la torture del “Én
vano”, la inseguridad (en Baroja véase Audacia p Tlaidez” mi Peq<d—
has Ensayos. 7. y. O.D.C.C op tít), la falta de oportunidad pera reha
cerse de alguna manera, de tranquilizaran todavía son cualquier cosa;
la vergfleriza de si mismo, como si uno se hubiera mentido a si mismo —

demasiado tiempo.. Ese sentido podría haber sido; el Ug<j<»pflm~n4~” —

de un cddigo moral, lo más alto posible, en todos los acontecimientos,
el arden moral del mundo; a el incrementeo del amor y la armonía en —

las relaciones entre los seres’ o la aproximación a un estado genatil
de felicidad; o incluso, la disolución mm un estado de nada universal:
una mete sigue siendo un sentido. Lo común en todas estas concepcio-

nes ea que debe elcanzarse algo o través del proceso mismo: y, entone
oes Se comprende que por este “devenir ¡isda se cw’ple, nada su alcen
zarA.. .Por tanto, la desilusión sobre una supuesta finalidad del deve
nir es la causa del nihilismo: sea en relación a un fin completanente
determinado, sea generalizando la consideración de la insuficiencia —

de todas las hipótesis del fin sustentadas hasta ahora, que se re?ie—
ron al “desarrollo como un todo” fel hombre que no es un colaborador..
y mucho menos el punto central del devenir).

El “progresismo”’ es al principal responsable del nihilismo, fuera ya
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del cristianismo. Sobr. la crítica e los sistailas y la influencia da-

la creencia o la verdad impuesta, con el fin da crear un igualitaris—

mo o una supuesta unidad de conciencia, Nietzschm sigue dieiendflc,

“Surge en segundo lugar el nihilismo coma estado psicológico, cuan-
do se ha aplicado una totalidad, una sistematización, incluso una or-
ganización en todo suceder y bajo todo suceder, de manera que en una—
representación total de una suprema forme de dominio y de gobierno, —

se deleite al alma sedienta de achiración y gloria (si. se trata del —

alma de un lógico bastarán aquella consecuencia absoluta y una dialég
tic. de Jo real para conciliaría to...4. Lk~a forma de unidad, cual-
quier forma de “monismo” (arde “Monoteissmci” berojiano en su crítica,—
igual que en eba Igualdad difícil”, la “Unidad de conciencie” op tít)
y, caso consecuencia de esta’?. del hcmbru en un sentimiento profundo
de conexión y dependencia de un “todo’ inl’initsuente superior a él, —

un modus de la divinidad... “El bien de lii totalidad requiere la en—
trega del individuo”... ¡Pero hay que dar~,e cuenta de que no existe —

la totalidad! (como algo finito y determinado). En el fondo,. el ha.—
bre ha perdido la creencia’ en su valor, cuando a través de 61 rs a-—
ttla un todo infinitamente precioso: es derir, ha eonoebido un tock~ s~
mejante para poder creer en su propia valir.

El nihilismo, como estado psicológico, tiene, además, una tartera y
última forma. Dadas estas ¡te consideraci,nes : que no se llega a na-
da con el devenir, y que bajo todos los davenires no gobierna ningu—-
na gran unidad en la que el Individuo pueda suwergfrse par completo,-
cosa en un elemento del más alto valor, queda entonces como eubterfu—
gin condenar todo el mundo del devenir coma engto e inventar un mun-
do situado más allá de éste. Y considerclo como un mundo verdadero.

Pero tan pronto como el hombre llega a derse cuenta de que la sons—
trisción de tal, mundo se debe tan sólo a necesidades psicológicas y a

no tiene, por tanto, derecho a la existencia, surge la última forma —

de nitlilismo, una forma que comporta en si misma no traer en un mundo
metafísico, y que se prohibe, igualmente, la creencia en un verdadero
mundo. Desde este punto du vista, se achi.te la realidad del devenir —

como única realidad y se rechaza cualqulir clase de camino torcido —

que conduzca al. más allá y a las falsas divinidades; pero no se sopor
ta ese mundo, aunque no se le quiera negnr...

¿QE es lo que ha sucedido, en suma? Sim había alcanzado el sentí— —

miente de la falte de valor cuando se conprendió que ni con el concea
tu “fin”, ni son el concepto “unidad”, n:L con el concepto “verdad” se
podía interpretar el carácter general de la existencia. Con ello, no-
su alcanza ni se obtiene nada; falta la unidad que engrana en la mul-
tiplicidad del acontecer; el carácter de la existencia no es %9rdadm
ro, es falso..., ya no se tiene absolutamente ningún fundanento para
hacerse creer a si mismo en la existencia de un mundo verdadero. • Lii
resLnen: las categorías “fin”, “unidad”, “sart,connlas cuales hemos —

atribuido un valor el mundo, son deshechBdas por nosotros de nuevo, —

ahora el mundo aparece como ealto de valor.,..
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15

¿Qié es una creencia? ¿Cómo su origina? Cualquier creencia es un te-
ner—por—verdadero.

Cualqutsr creencia o tenar-por-verdadero.. ideológicamente, en su fon

do antropol6gicc wnsituye una religión, u¡rI algo acabado y seguro de-

si tanto en su forwa individual como selectiva, el sustrato más ssgu-.

ro de una mentalidad, sen la que el tiempo, la tradición, la herencia—

psicológica tienen un papel fundamental, siendo siempre propenso al —

rechazo, .3. conflicto con el advenIr de algo nuew e que lo parezca.

“La forma extrema del. nihilismo —dice Niatzeche— seria la opinión de
que toda creencia, todo tener—por—vwdaduo, son necesariamente fa].——
sos porque no existe en absoluto un mundo verdadero. Por tanto, una 4
apariencia de perspectiva cuyo origen real de en nosotros (en cuanto —

que necesitamos constantemente un mundo ints estrecho, más limitado, e

—más simplificado).
La medida de nuestra fuerza es hasta qué punta podemos acomodarnos

e la apartencia, a la necesidad de la mentira, sin perecer.
En esa medida, el nihilismo podría ser une fon,. divina de pensar—

como negación de todo mundo verdadero, de todos Ser.
Si nos sentimos “desengajiedos”, no lo nomos en relación con la vi-

da, sino porque hemos abierto los ajos e :Las “sonemiscencias” de to-
da clase. Miramos con cierta rabia burlonia la que flancos “ideal”. —

(Porque en nuestra busqueda consideramos inalcanzable nuestro deseos
lo miramos con escepticismo aunque no dejanos de creer vagamente en —

tí). Nos despreciamos sólo por no poder mantener sainatida, en todo mo
mente, esa absurda excitación que se llama “idealismo”. Este mil hábí
tu es más fuerte que la rabia del desengaio.

La razón nos w,snaza manteniundo el en;aflo de la realidad, prado—a

tiendo el desengafio, el objeto es superar la realidad para cambiarla,

para, para ello no existe otro camino que el de “llagar a ser igual—

a Dios”:

“¿Hasta quE punto .1 nihilismo de Schopenhauer sigue siendo la con-
secuencia del mismo ideal creado por el teísmo cristiwio? El grado de
certidumbre con relación al grado más alta del deseo, a los velares —

superiores, a le suma perfección, era tsr randa, que los filósofos —

partí., “a priori” como de una certeza atisoluta: ~Oiosr en la cumbre.
como verdad dada. “Llegar a ser igual a Dios”, “ser absorbido por ——

Ojos”. Estos fueron durante siglos los otijutivos del deseo más inge--
nuo y convincente (pero algo que convence no se conviert, en verdade-
ro por eso: es ónicwnente más convuncentem. Nota para los asnos, así —

explica Nietzsche el fanatismo y las reacciones extremistas de las ma
sas.. . )
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18

EJ. signo más general de los tiempos modernos modernos: el hombre, -

a sus propios ojos, ha perdida, increiblmn,nte, dignidad. Durante mu-
cha tiempo fue el centre y el héroe frógia’, de la existencia; titan——
ces se esforzó, al menas, en dumostrerse unparentadc con las partes —

más decisivas y valiosas de le existencia: como hacen todos los meta
físicos que quieren establear la dignidad del hombre can la creencia
de que los valores morales son valores cardinales • El que abandona r
Dios, con tanta más firmeza se aferra a la creencia en la moral.

19

Cualquier valoración moral fcomo por ejemplo la budista) acaba en -

el nihilismo: 1 esperamos esta para Europa! Se cree salIr del pasa con
un moralismo sin fondo rsligtoea: pera par. ello es forzosa el camino
hacia el nihilismo. En la religión es necusario considerarnos eouo ——

creadoras de valores morales.

20

La pregunta del ,í,Latia.o ¿para qué?” parte de los hóbitos mantení—.
dos hasta ahora, según los cuales el. fin parecía esteblecido,tade,——
exigido desde fuera, es decir, por alguna “autoridad sobrehumana”. fl
dejar de creer en ésta, se busod, sin ewburgo, según la antiguo cos——
ttmnbre, otra autoridad, que supiere hablar de forma absoluta y pudia
ra ordenar fines y tareas. La autoridad di. la concienciaw apene ——

ahora en. primera linee, como indmmnizacid,i a amabio de una autor¶idad-
personal (cuanto mAs se emancipe le concí ancia más imperativa se hace
la moral). O la autoridad de la “razdnS 3 el “instinto saciar’ (el —

rebalio). O la “historie”, con su espfritu inmanente que tiene su fin-
en si, y a la que puede una ebandonarse”. 6e querría eludIr, para ——

anular totalmente e la voluntad, el deseo de un fin, al riesgo, a 51—
mismo; querríamos librarnos de la responsabilidad (se aceptarla el fa
talismo). En fin: la “felicidad” y, con cierta tartuferia, la feliái—
dad de la meyorparte.

Se dice uno a si misma:

1). Un fin determinado, no es necesarie en absoluto.
2). No es posible prever el fin.
Precisamente ahora que la voluntad derl.a necesaria en toda su potefl

cia, es lo más “debí]?’ lo máá ‘~,usilmimuí”. ~soluta desconfianza con
fra la fuerza organizadora de la voluntad en conjunto.

21

“El nihilista perfecto”.— El ojo del nihilista idealiza dentro de-
lo feo, es infiel a sus recuerdos, los deja abatirse, deshojaras; no—
les protege contra las lívidas decolorac:Lones que vierte la debilidad
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sobre lo lejano y lo pasado. Y lo que no ejercita contra si no lo .e#

ejeroita tampoco contra al pasado ,completo de los lumbres: lo deja —

abatirs. igualmente.

22

El nihilismo tiene doble sentido:

A) El nii,flisn,o como signo del crecían e poder del espíritu: nihí—
liana activo.

B) El nihilismo como dm~adencia y retroceso del poder del espíritu:
nihilismo pasivo.

23

El nihilismo momo estado normal.
Puede ser un signo de fuerza (y esto hay que subrayarlo); la inten-’

sitiad del espíritu puede haber wmentacb de tal modo que las metes ——

que tenía hasta ahora (“sonvicciones”, articulas de fe) resulten ina—
decuadas (pues una creunciaexpresa, en general, el apremio de las con
diciones vitales; un sometimiento al influjo de las relacionas, bajo.
las cuajes un ser prospera, crece, gana pcder...); por otra parte, el
signo de una potencia insuficiente para estabícerse a si mismo de for
ma productiva, de nuevo, una mata, un porqué, una creencia.
Alianza su máxima de fuerza relativa coati potencia violenta de des—e

trucción (revolucionaría): cama nihilismo “activo”.
Su antítesis seria el nihilismo fatigada, que ya no ataca: su forma

más conocida es el budismo, coma nihilismo pasivo, como signo de debl
lidad; la. potencia del espíritu puede estir cansada, “agotada% de ——

forma que las metas y los valores que tenca hasta ahora resulten ma.-
decuados, faltos de crédito; de forma que la síntesis de valores y me
tas (base sobra la que descansa toda cultura fuerte) se disuelve y ——

los valores aislados se hagan le guerra —‘disgregacidn”—, que todo lo
que refresca, cura, tranquiliza, aturde, pase a primen plano bajo di-
ferentes disfraces: religiosas, morales, políticos, astáticos, etcéte
ra *

Y en las”tausas remotas del nihilismo” e:cpone:

27

“Causas del nihilismo”: 1) Falta la 981,BCiO superir, es decir, ——

aquella cuya fertilidad y poder inegotablms mantienen la creencia en—
—el hombre. (Piénsase en lo que se debe a Napoleón: casi todas las ea
peranzas más altas de este siglo).

2) La “especie inferior” (“rebaflo”, “masa”, “socildad”) olvida la mo
destia y exagera ~us nedesidades de valores”cdsmicos y metafísicos”
Par esta proceso se “vulgariza” la existencia entera: hasta tal pun-

to que domina la masa, tiraniza a los hombres de excepción, de manera
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que pierden la fe en si mismos y se convierten en nihilistas.
todas las tentativas de srear tipos superiwes fracasaron (“romantí—

cierno”, el artista, el filósofo, contra lei tentativa de Carlyle de ——

concederles los más altos velares murales)’.
La “resistencia” contra los tipos supwricres”. La lucha contra el ge

ni.o (9oesi.a popular”, etcétera). Compasión por loe haildes y por sé

ma que sufren como medida de la”alttre diii alma”.
Falta el wfilosofmw que denifre la asB~u6fl, no sólo el que la poeti.

za.

28

a niItlisus incompleto, sus fozueas; vinimos en medio de él.
Los intentos de escapar al nIhilismo sin transmutar los valoree wlt

ceiba huata alta: producen e2. efecto contrario, egudimsi ml problema.

a atando no Be resigne a cambiar, es necesario obligarlo, le Onisa—

manare de que la juventud, momo potencial revolucionario del cumbia,-

se interese, es sonvertúla en “eapfritus librós”, hacerlas participe.

pes de su propia condicién divina, si de su propia divinidad, educar-

la Sana y fuerte, dispuesta a todo, erear héroes que sean Inocentes y

violentos, inocentes manteniendo la nobluza de un fondo que acabe con

la actitud levitica, enfrentar creación frente a producción, parteo—

clin frente a mediócridad, divinidad frente a hwmw,idad, fomentar el-

entusiasmo propia par humar de si. mismos: Rembrmdts, Mozarta, Napa—

leonas, superarresta voluntad racionalista de la mgacián, rl apoce.—

atento contagios. que ha fomentado la deuioctacia y el socialismo que-

como el cristianismo solo nos ha hecha var la limitación enfntza u-

la que nos avoca la civilización actual. Cuando en el pueblo pnane-

ce oculta la “Estampa pc*ular” de los haroes, de los mitos y saudtL- —

lisa, cuando anhelamos constituir “Ideas y ejemplos”, sin que nuca—-

tras anhelos sean mm suero sueflo, retornremos a Di.anyaos. Par eso en~

LaLmJ~.nos dice Nietzsche acerca cte “Por qué soy un duetird:

“Conozco mi suerte. Alguna vez irá unido a mi nombre el recuerdo de—
algo gigantesco, —de une críais como jmiás 1. habla habido en la tie-
ira, de la más profunda colisión de corciencia, de una ¿misión torna-
da, mediante un conjuro, !~‘contn” todo lo que hasta ese momento se ha
bía creído, exigido, santificado. Yo no soy un hombre, soy din—ita.

Y a pesar de todo esto, nada hay en md d. fundador de una religión;
las religiones son asuntos de la plebe, yo siento la necesidad de le—
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vena las manos (como el Piletas de “Tipos de la Pasión”, por supues-
tu. Como los anterioruwente seflaladcjs “Ideas y Ejemplos” o la “Estampa—
Popular” perteneeen e le colección de articulas y ensayos barojianos)

• dice Nietzsche, “siento la necesidad de lavarme las manos después —

U. haber estada en contacto non personas ruligiosas

¿Acaso no experimentaba Pilatos esta repucnnia suand, tuvo que ha

ser matar a Cristo, repugnancia dirigida cina bien dice Baroja son—

ira los sacerdotes judios, las fariseos y .os hijos de los prineip—

de Israel?

tfrn escaptice come Pilatos tenía que esta, por encima de los confio

tus religiosos y políticos internos de los judios. Deleuze en le ya —

citada obra de Nietreshe y su filosofl¶a ma hace ca muy interesante-

paraleliema entre “Wanysas y Cristo” (25-28) y “Wanyaos y Zaratlme—

frs” (2B4oa)~ erea del sacrificio y el ‘opuesto sentide, en el que-

se contiene, a la vez, la eritica a los fanatiaos de plebe> u la ao—

aUn de la chusa en las revoluciones, por ese hay que tener une cor-

teza cínica que salvaguarde la nobleza de los ideales que la realidad

intenta hacer fracasar siempre hasta el d.sermgafle. De ahí que los hA-.

roes barojianos (los n:r... :.. u, edn en sus distintas gunaa),tangan.

esta fondo de descreisuiente o-Juan el mayorazgo.. esCdptl*o, y ointerno—

-h.tiraneta- pero luchadores, cadd uno contra el levitismo, M&4 I*JL

tacb o Manuel Acarar. Todos ellos rechazan esta formule del “creyen-

te”, ellos sorno Nietrache, p.insan así:

“No “quiere. .“ereyentus”, piense que soy demasiado maligno para —

creer en mi mismo, no hablo jamás a lea -miases. • .Tengo un mismfl capan—
toso de que .2gdn día se me cocían “se,t,”~¡ se adivinará la razdn —

por la que yo publico este libro “antes’, tiende a evitar que se comg
tan. conmigo. No~wro ser un santo, prefisre antes ser un buf6n...
(Mzá sea yo un bufdn...Y a pesar de clic, o mejor, 5»” a pesar de —

ello —puesto que nada ha habido hasta ahora más embustero que los sa~
tos— la verdad hable en mi,

Hunos de pensar que esto no debía ornar bien en un país de profetas

timo denomine Costa a EspeRa,, profetas, falso profetieso, santidad ~ñ

tienen que ver, en la medida que se ha confiado sisuipre en! un masía—

nismo: político, revolucionario o religieso. Rompiendo las dualida-

des entre Santos y heroes, caudillos u hcmbres de Estado, su precisa—
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esa transferencia moral, que haga de los ideales algo práctico, mvi—

tanda una Úansvalcracidn prra, es decir hay que conservar ese escapo-

tICíSMO a ese cinismo, coima medida de defensa, sin olvidar la nobleza

o le sinceridad, parte de la inocencia y de la duda del homke nueve.

(cer en Mm,. Saheler y en 0rtega: “a vitalismo en los 8antoa, en el —

Genio, un las héroes”..). Tengumes en cuenta que a pesar de la exega

ración u de la aparente demagogia exaltada, existe un enorme mante-

nido simbólica:

“Pare mi. verdad es “terrible”: pues hasi:a ahora a la “mentira” me —

la venia ».icM verdadt “h’mnsvalorastdn de todos lea v.laresY~ -

ésta es mi fórmula pera designar un acto de suprema autognosis de’ la..
hueanidad (un conocerme a si mismo), acto que en uf se ha hecho cene
y genio. Mi suerte quiere que yo tenga qu. ser el primer hombre “de....
tente”, que yo me sapa en contradisción a la mendicidad de milenios..

Yo soy el primero que ha”descubierto” la verdad, debida a que he st.
cM en smntfr —en relcw... le mentira como mentira. • .MI gdnis está un —

mt nariz.. .Yo contradigo cee Jamás se ha contradicho, y, a pdss’ des.
elia, soy la antítesis de un espirito que dime no. Yo soy un “alegre—
mensajero” —nos dice— como no ha habido ningún otra, conos tareas —

tan elevadas que hasta ahora faltaba el concepto para comprenderlas;..
sólo u partir de mi. existen de nuevo esperanzas. A pese de toda esto,
~ Soy t@ibUii, necesrisuente, el NSbVS de la fttúidad. Pues casi-.
dc la verdad entable lucha con la mentira de milenios, tendisos con-.
mociones, un espasmo de terremotos, un deiplazamiento de monteRas y -

valles coma nunca sí habla soRado. El conmepto de política quede en—
tortas totalmente absorvida un una guerra de espiritas, todas las far
uniones de poder de la viaja sociedad salt., por el aire —todas ella
se basan en la mentira: habrá guerras como jada las ha habido en la-
tiara. Sólo e partir de mi. existe en la tierra la “gran política”.

Se desarroflará la capacidad de libertad, de creación y de niquis—

tu, es una llenada a todo aquel que quiera seguir este cuuino, el pu-

dor bara que el sentimiento levitico de las mase, acaudilladas por —

emuladores de caudillo. y falsos profetas, rechacen estas tecrias. La

perfección como destino ea un hecho indiscutible. Pero no sea propí-.

ciado ni por la sociedad capitalista, no tendrá otro origen misto su —

rechazs, ni. tendrá que ver can el impulssi sexual o la libido por lib¡

rs’, aunque pueda ser objeto de resenticks, no es la derivación de un

sentimiento de resentfriento.
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Dime Zarathustra:

“y quien quiera ser un creador en el bien y en el mal: en verdad, —

he tiene que ser antes tu’ aniquilador y quebrantar valores.
Por ese el .al mao fama parte de la bondad sima: mas Esta es la —

bondad creedora.

9~cs buenos, en efesia, —no pueden”crear”: son siempre el comienzo—
del final: —

(mntundiena, los buenOS por los justos reepesto de los gentilea,c——

siempre sospechosos)...

“ortasifican a quien eseribe “nuevos” valores sobre nuevas tablas, —

sacrifican el futura a “si miamos”, — tertdi.fiaam todo el futuro de -

los hombres!
Las buenos —han sida sise jre el comienza’ del final.
Y sean muelas sean los ddloa que los ma] taniadores del mundo cuasia

nana flál dalia de los buenos es el dalia .d~ ~ino de todos!”.

(En Mi Hablaba Zarathustra pgs 192 y 293 respestivmmente. Eh EspeRa-

la obra más importante de la influencia drn Nietzscha — la generación

del 98 es la de Gonzalo Sobejano, un trabajo extenso, que sin nbarfro

no dice mucho sobre el mensaje nietzschiwe y las necesidades paiscló

gimas y .ttropologisas de cutis, no hay ningtne mención del “retorno

de los dioses viejos7 ni. de Dinnysos; tetuán habría que destacar los

estudios de ¡LIS, Pi “Nietzsche Su Spain” en PILA (Publisationa of de

Madera Langu.ge Asuociation cf América) L>X¡X. 1964, un estudio sobre

las influencias entre 1890—1910 (pgs so—es), las traducciones realiza

das del aluman al francea por Carlos MC.r (que influyó sobre todo —

en el Maeztu de Hacia otra EspeRa), la obra de Udc RLICSER, Nietzsche-ET
1 w
461 254 m
524 254 l
S
BT


iii dr Hiecania. Sin Beitrea zur hispanisuhen Icultar und Beistesaes

—

chichte,Bhrn-und Mimohen. 1962. Y el resirnen de MELLM, J. L Da el —

T. V-I de la Historia Critico del Pensmuiumnto EspaRcí publicado por -

Espasa Calpe recientemente, en 1990, tittfl’-ado “La Influencia Nietzs—o-

chisas en el pwaaruua intelectual del 98”, ningúno sobre Baroja en —-

concreto, cuando la influencia de Nistzsclae fue tan fuerte como pudit

ran serlo las obrad de REN*I, Vida de Jesus (véase el final, la acti-

tud de Pilatos, al que califida de liberaR para la época), STRMJSS, P;
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Telatoy, I»stoyevsky (al que dedica ma articule: “El desdoblamiento -

peicoldgice de Doatoievsky”), Gorky al que dedica otra, Schopenhauer,

—que a pesar de su influencia notable no dodica ningdn u’t!cula o en-

sayo en particular-, y es significativo tanto la dedicación a tdiatzs-.

che mc al nihilismo ruso, al que dedica tres importantes cipitulos—

para ura serie tituledd “Literattra Rusa” publicada entre febrero y —

abril de 1890 en La tkaSin Liberal luego pui>licaé en Majas Sueltas b¡

jo el ~igrafe de “La Prehistoria” por Cara Rmggic en 1573.

U. nihilism, rusa, erigen del papuliso. (vIese: m4MJOD, 9. 9, El —

Nihil5smo. Orinen. <>fl~fl~~J 59<rift• Madrid. 2880, 8-os Exiliados -

Románticos (9Swn5~a. Menen. Ouarevl de E. It C~RR y.S Pouliamo Ruso

da F. VENTUR!, publicadas por hiegruna ~ySupe (1985), y Alianza, en

iseo). Baroja destaca la influencia de Hegel y PeuerbaSí, así como al

sentido redentor que Nietzsche ni*a, por negar la existencia de ea—

crifisios y mártires.

Tapase son ciertas las relaciones que rwalizan Victor Ferias y 9. -

Batuillun entre nazismo y nietzschianismo, en cuanto el sentido a —

identificar, como en su día hizo Simijaez Caballera él Riscar a Garaje

“Precursor del Fascieme espaRcí”. La taren del héroe es la tarea del

precursor, un ser extreoral >. extre-polítíce. a miedo levítico es —

su supn’aheria, de no haber existida, el siglo ~C no seria aun la —

sombre del siglo XX, nuestre moral, nuesfra biologia han condicionado

la cultura de nasas, la contracultura y s:Ln embargo nuestros diasur—

sos políticos siguen siendo decimonónicos, es preciso Sl retorno de —

Zarathustra y el de una crisis.

Hacer cumplir la ley del eterno retorno significa que no hay retaz’—

no de lo negativo, la llegada del devenir del hombre es la afinación

de su condición divina.
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La Estpa tsitica

El Monoteismo de los Veamos L

He publicado un fblleto arce del era Banta Cruz y su partida. U.
cura ha murto un Pasto (celchábia, vIese Berneville y su biografia —

del Cura Seita Cruz, titulada La Cruz Suiariunta. Pastoria del Cura —

Sant. Cruz. San Sebastián. 1928), aunque me han asegurado deepuás que
la netista es inexacta.

Algunos se han ocupado de mi ftleté, entre ellos Diez Canedo en El—
&oí, y don Julio de Urquijo, filólogo, dedicado principaLmente al es—
tucilo del vascuence, en El Pueble Vasco, ele Gui Sebastión.

Urquijo ha merite verlos articulas. Yo no be leído estas articulas,
porque cuando me he entrad, de que se batían publicado no los he poS
díde encontrar, así que tengo que hablar c~ ellos por lo que me han -

dio?..
Parece que el aselar Urquijo defiende varios Uuntos de vista contra-

rius a los aloe. Los míos, principalmente, aou estos:
El bizkaitarrtmmo y el euskarie.o son bicharas de Loyola. Los vagad

filos —ye no digo todos— han inventado detde hace tiempo una porción—
de mentiras. La palabra Jaungoicos no es tina forte primitiva de deno-
minar a Dios, y debe ser una adaptación de la idea cat6lica y latina-
de l~ divinidad. Por último, que todo huta crer que es falsa el —

deterno de los antiguos vascos, y que, por tanto, no exístl.a entre los
primitivas suskaldunas pm monoteísmo clan, como en los pueblos smmiti.
tos.
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En eirilonotétsmr nos dice incluso que los primitivos creadores del

mundo no fue un Dios único —posterior-. siw que se debe a los Elhoims

a los genios medie diabólicos.

Yo sao podría desarrollar estas affrmaoicnws répidenente y con docta—
mentos —dice Baroja-.. Adflás, tao use ni lii pOldUifl. La cosa seria —

demasiada larga y muy complicada. Habría que comprober los datos, ir-
a busca’ los textos ea las misas fúentes, cotejarlos, cosa para la —

cual yo no tango preparación. Esto no quita para que, leyendo lo que—
está ml elcanoe de un cirineo y procedianchí can serenidad, los hechos
salten a la vista.

8obre el punto concreto de la idea de Dina, e]. que lea los datos —

que han dado Menéndez Pelayo, Cempido, el Libn del peregrino francés
4meris Picaud, la arónisa del Gerundense adquiere la conviscUua de —

la falsedad del ucnoteiemo vosee.
La cosa es lógica y natural. El vaneo, no todos loe pueblos de Eu

ropa, excepto grecia y Acmsy pasó de la m:ía y de las rdliginnes urj
mitivas al crístianíso (sin digerir el cambio, de golpe, adquiritnch~
mas desviaciones y sup eretisinnes que una adaptación cultural), así,—
dice Baroja: Segursante, el veasongado hizo esta evoluoUn ida tarde
que leí demás pueblos espdioles.

~l dato de la ardalee Gnndmsase (sobre el gerundismo Martinez Al—
Mach fleme ma importante estudio que viene al masa). .tiene por tanto
grasa valor.

Este obispo comenta ¡a párrafo de EsfraL de, en el oval el geógrafo—
griege afirma que los gallegas de Espuela>’ los vizcainos no taníei u-

(Ros, y gRade, por su parte, que en ose tiempo (siglo XV,zeta) nada —

vunerebsa y llamaban a los cristianos Nultores”, considerándolos mo-
mo gente ex-tralla.

Mientras los investigadores vascongados quieren hacer política man-
ía ciencia, ésta será siempre de mala ley, Gaimemente cuando intenten
construir le ciencia penswxb esa elia nimia y no en el Sagrada Cora—
rún de Jesús, quizá lleguen a haca’ algo respetable.

En “La Sotana en al Horizonte” la concepción absoluta del Monoteísmo

e la influencia clerical, hace que el aldoano tenga una idea muy ola-

re del bien y del mal: “el infierno tajo y el cielo arriba”, y en --

cuanto e la discipline moral tanto del catolicismo como de las ideolt

gias nos dice:

“Como disciplina moral, no creo en el caboliniemo. Yo, práctlcsuente,
no me fío .6. en el católica fervoroso qu. en el hambre de poca raíl—
gión;

El. vinario que estaba en Costana cuando yo era médico allí, me decía:
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—Y. siento decirlo, pero voy notando desde hace tiempo que ni las
ideas políticas, ni siquiera les religiosas, hacen buenos o malos a —

los hombres (al margen de la predisposición o las tendencias al mal u
a]. bien se entiende). Conozca —ladia— en San Sebastián una filia —

de judios excelente, conozco carlistas muy buenos, reptiblicunos muy -

buenos, carlistas muy malos y republicanos muy malos. • .No creo en las
ideas.

Tenía razón el buen vicario. Ni la religión ni la irreligión llevan
par si bondad, ni sor, ni. benevolencia por las gentes.

¡los prugmátiatas conservadores actuales, que son incróchilos (y pr —

tanto, ma poca easdptisoa>, y arbiten que la Ilite de un pSa no ten-
ga creencias, afinan que es conveniente que las tenga el pueblo.

Para ellos las creencias son un lazo de unida entre las generado—
nos pasadas y venideras. En el mentir pr.gmátista, lo importante no -

es la verdad de una teoria e de unos sentimientos, sino la comunidad
de ellos. Naturalmente, esto da unión y cansistesacia.

La cohesión en un esento do peligre puu de ser útil (esa su sentida—
políticu.-religinso: la guerra de cruzada ismo guerra civil moceo re-
sultado de una invasión exterior, por ejemplo la Nupole&aica), pero -

nada mas. Se puede asegurar que si Espale no hubiera sido integremen—
te católica y fanátisa (en la emulación biblica de sur el pueblo difa
rente y predestinada de una Historia provi dencialista y ortodoxa fuea-
damentalmente), no se hubiera podido deferder de Nepoleda —son e,dto—
y es cierto; pera tembUn so puede asegurar que mi no hubiera sido —

tan católica y tan fanática no hubiera dec~aido come decayó de una ma-
nera profunda.

(He intentado demostrar que el resultado rio la decadenoia, el recogi—

ulanto interior van a dar como - a el sentimiento ideológico

de siglos y la vinculación de las tendencias de frustración (iracone—

cienta poleetivo) a la pleataeción de la vdnlenctu en nuestras guarras

civiles, la tendencia ya se ha encontrado en el seno de la llegada de

las refas borbdnicas,rla crisis de fin de siglo XVIII y la Guerra—

de Independencia o da liberación nacional1 nombre que temblón ha rec~

bido la dei 1935—39).

~~ ........ .......... ..................... II ............... .... ..... ...

• Desde un punto de vista cultural, el catolicismo es una fatalidad,—
porque el catolicismo espaRcí, y sobre todo el vasca, no ea el catoll
cismo yanqui, ni el alemán, ni ml francés, ni el renano: es el catoil
cis¿iao exasperado que forma el cuadro.

Y fijémonos que lo mismo ha ocurrido con nuestra idea de República:
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derechas e izquierdas ben interpretado que la República eta e]. advenA

miento del Frente Popular ami las matanzas, los saqueos y el intento—

de Revolución comunista, unos para su alegria mesikiiea, otros para —

el terror, en tanto que el sentimiento de uno a favor supone el del —

otro esa contra.

Referente el pueblo vasos (es suyo haber político religioso se en-.—

suentra lrsemiflm de la guare civil, son la tranaferuimia que supo-.

no iiníulgicsaeiite el separatisMO na.innaRiata~

“Los pueblos vascos w&v*d¿usa plena teocracia, el cura interviene en
tocha. La gente cree que el párroco puede ‘anidar, y como los alealdes—
en general son pobres diablos, mandan de hecho.

En Madrid, un amigo que no ha vivido en este psis suele decirme:

—fi usted le pase momo a los realistas de la ~statraoión en tiempos -

de Luis XVIII y Críos X, que creían que todo lo malo que ocurría en—
Francia era le culpa de Rousseau y de Voltaire:

“C’est la fanta t Voltaire,

s’est la feute a Rousseau”.

tbted croe que de todo tiene la culpa el cristianismo (cuestión a

tizar, pues so trata de su interpretación levítica, política y conve—

sional:

“Y es cierto. Si. no hay escuelas y la gente no sabe leer es porque-
el cura lee comience que la verdad está en rezar y no en leer; si las
alcantatillas están sucias y hay enfermedades es porque el ata les -

ha convencido que silo Dime da y quita las males; si la gente no es —

cepa de dar un cintimo para cosas del Munimipis es porque todos sus—
ahorne los gasta en la iglesia en escuchar el latín de cocina de los
clérigos.

Yo que he visitada las vascongadas he podido comprobar como “esta -

que ocurría antes” ya no pasa, en tanto los MunicjyIo.s estan dominados

por los abertzales, miembros de Herr Batasuna y bizkaetarras, los ie
puestos que antes eran exigida. por la Iglesia se han convertid, en —

el impuesto regolucionaria. Cunada en la liturgia, en la misa de un -

pueblo fuasco, el cura pide limosnas y gererosidad a los feligreses p¡

re “cuestiones sociales” incluso “dar la vida. .“como he nido yo—, no
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se refieren tampoco al aneje de Cristo. #~o hace falta insistir pa-.

un análisis actualizado de le mentalidacL popular sobre la dada do-

si “Dios ha cambiado de bando o estuvo alguna vez en uno”, gracias e—

esa mediación de la política, cuya influercia viene a ser el opio de

los pueblos ono menoionara John Des Passosi, oxastumonte igual que la

religión hace siglos. En este nifinación e, cumbia de dirección del -

Ornitenide de la uentahida4I sabe la relaciiln de fondo: “no gusta leer

y la influencia de la política y de la rel:Lgión tiene eso algo impor-

tante de secretisme, de prohibición, ccaun:Lsmo y catolisismo se han —

parecido mucho en situaciones favorables dii podw, aquí es donde se-

halla el auténtico espiritu legitimo:

“Cuando alguna vez las luces eléctricas ‘del pueblo so waaan, yo —

siempre la achaco al catolicismo. Los que me oyen crean que hablo en—
broma; pero no, lo creo así. En un pueblo da chas e tres mil habitan—
tes (almas) debía haba’, par la menos, quince, veinte, treinta perea-.
nao que leyeran de noche y otras tantas que estuvieran en un casino, -

y todas ellas tendrina’t~terás grande en que nc se apagare la luz.
85. se pierna por qué no hay esas paflones que les gusta leer, se ve

rL que una de las cateas principales, la principal quizá, es el cato-
licismo, que proscribe todos los libros.

E insisto come ocurre en taSe ideología totalitaria. Cuya único sen-.

tía sea “bu” Monotoiso par4icular.

Cuando veíamos a lo lejos cómo pasaba lii procesión del Corpus par —

el puente de tbflla, yo pensaba en la imposibilidad que habrá en el
porvenir de sustituir tales fiestas (Cfr u~on “Le Vigilia, la Cuaresma
y el Sentimienta Religioso” en Vitrina Pintoresca (2935).

Estas procesiones de puebla me sugieren la idea de la fuerza de or-
ganización de]. catolicismo. Como todo lo que ha nacido de Rama, la ——

Iglesia ha tenido una técnica, un talento para organizar asombroso.
Probablemente, la sociedad no volverá nunca a ser tan homogénea co-

mo en el momento álgido del catolicismo. Esa disciplina (y su ática—a
no lo olvidemos tatapoco), ese acompabiwuiento del hambre desde que na-
ce hasta que mure, las fiestas, los cultos (9..a Comodidad de la Vida
Antigua” en “Las Ideas do Ayer y de hoy” u “1. Vida Tradicional”...),
nada. de eso so poifrá volver a crear, a baie de ideas filosóficas ni —

de dogmas ciudadanos.
De esta idea ha nacido, seguramente, le tendencia del nacionalismo..

trancad de ultime hora; pero esta tesis pragmatista que lleva a defe~
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dr una religión, más que por su verdad por sus resultados sociales a

de conservación de un paja, sao puede dtrrb

Veíamos en Nietreche la crítica a esta %erdadW, el ffl.dsofo alemán

duela: “cualquier creencia es un tener-ps’-verdadn”, le que nos ha-

Man habituado a pensar, lo que se nos enmaRaba como verdad ura, men-

tira, pero Baroja se equivocaba: dira, no ~aadeja~~do din?, dura ——

porque ha sabido adeptarse. No podemos olvidar que lo que llevemos —

dimiermd. hasta ahora: la violencia santifidada por el saerifisio, la—

busqueda do martires o de “hijas predflett0s” como hace el terrorismo

esta más lejos del paganismo que del falsa mensaje juCo:

“Probablemente, Juliano el “apostate” veía tmbiin el pagnaismo de—
una manera pragmatista; vela la religión que habla dado la gloria al—
Importa roma, y, sin embargo, la religida gloriosa tuvo que morir —

ante otra oscura, desarrollada en una razt despreciada y vil come la—
judía.

Pare entiesadas. ‘sao como raza” en su criterio bioldgico • fUina, m

sino como raza que lleva impifatta una conducta, para Baroja como pa-

re Ifraumuno no existe el driterin de “raza superior”, en Baroja sólo -

el que va unida a una cultura, a unu moraL e entuno de vide.

Este se opone evidentemente al orgullo de raza del vasca, unido el—

ideal tradicimaaltsta, que el entiende ccc ~TradioUn”. En tbn —

loe Vascos’ nos cuenta una anécdota recogida por el abate ¡herce de -

Bidaasouet en su fantástica Historia de has cántabros, publicada en —

¿Bm:
“Un principe de Roban, que estaba reitatrancá, un saetilla, pidió

a un vecino vasco unas piedras que habla mt la propiedad de éste. EL—
vasce se las negó; discutieron y en la dIscusión el Rohan dijo:

—Sabed que los Rohan datemos del siglo IX.
Y el vasca contestd:

.-Nosotros,los vaneas, no datas. (QIy~~iinnes Pvasionad.s. pg 501 —

op tít).

Y en fl Cura Sta Cruz y su Partida”, referente a la “Tradición de—

los Yhscos”, y en “Las Ideas de Santa Cruz tas cantes una lista de-

ensenes, como el fusilamiento de una mijar embarazada en fruchavale—

te, apaleamientos de oficiales carlistas inclusive como el comandante
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$mfl.ivia, el haber matado a tenflntes suyoui, el fusilutient@ de vein~
tres carabineros y su teniente en Enderlezai. .1-e valieron ser perseguj
do por liberales y carlistas.

Así en sus ideas, refiriéndose a di personalmente:

“Las bases fundentales del orilémo han uds la legitimidad y la re
ligUes, E pleito de la legitimidad ha ido poco a poco perdiendo su -

fuerza; a la surte de Fernando Vn, este punto era el más wasicna—
~ de tochas. Muy ya sao tiene importancia. Restaurada la Monarquía —

borbónica pr el golpe de Estad. de 8~¡mts, le cuestión de derecho a
pasado a segundo término.

La Monarquía actual es una Monarquía nueva, llegada después de la e

Revolución por un hacha de fuerza. Como se entantzm’on los 9orboiwes,
podía haber subido al trono de Espafla otra familia real cualquier. de
las que adornut cosa su blasón y con sus numerosos hijos el. “Almanaque
de Botha”.

La cuestión de la religión tiene hoy el miso valor que ayer, y lo—
tendrá siumpre..(hoy me inclino por el politice, como decía en su mi¡
ma perspectiva).

A saCiado están, y le esterAn siempre. ita que eterno que la Iglesia-
es la verdad y que la verdad debe tener lii fuerza (en su fuerza radL.
ca su justicia en este tener-por-.verdedercj; al otro eetaraaoa los —

que croemos que la verdad es casi inasequible y los que pensamos que-
aunque fuera asequible no deberla tener atrase fuerza.

La verdad con fuerza ej cutiva es el ideal de los fanáticos. Esa q-
quisieren sar la Inquisición t la Conven&Ldn, Tarqusimada y ftabespít.—
no (Hay . que ponerse del lado del Orwefl ile Rebelión en la Granja y —

Nosotros, las liberales, ameos- y muaremois simapre a los heterodoxos,
sea el dogma que sea, viejo o nuevo, religioso o democrátice, Aznque-
estuvie~ demostrada de un~ manera racional y científica la e~dsteqa—
cia de Dios y del diablo, aunque ambos tu¡issen une axactitud objett-
va, sao le dcfrnos0tuapre todos nuestros votos a Dios, sic le anfreg¡
riamos toda la fuerza; alqdn cuerpo de ejirsito se le reaervar5sos -

al diablo. No fuera a ocurrir que por cas~alidad tuviera razón y se —

le atropellas..
Dejad hacer, dejad pasar. Esta ha sido la divise del verdadero lib

1•
relamo. Muy qus dejar pasar nc adío a los dioses, sino tambiés a las
diablos.
Subte Cruz no orcun~eóíti~.asa; era casi. dnic.uente un religioso, -

Do las tres palabras que forman el lema carlistas Dios, Patria, Rey,..
probablemente Santa truz no pensaba más que en la primera.

La patria era para él. poca cosa; el rey era un monigote que so movla
en manos de sus rivales; adío Dios era Dios. Teocracia, Teocracia, tea
crecía. Este era su ideal.

(2E~ones Ppasionndas, pg 537—41 op
oit).
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Lo dicho puede suplieras a “Los Inflexibles”, “Monologas “y su res

dicha bojo el titulo de “Ideales”. El primero publicado en LaJusti4

cia2-L.1894. el segundo teubifin — te Justicia ml 4—1—2094, y el ditA

mo en La Voz de Gui uzcos el 21-E—lOBO.

Tbídn es interesante el repetido articule “Patología del Extreuis

ta” donde por clases sociales nos va exainando los diferentes tipos-

ideológicos, se parte de que para el que vonstituye Gobierno, el wo—

tremiste es algo extrajo, en tanta que el Estad. y el Bobierno que -—

preside sen buenas y “honestos”, el que v:Lve bien no puede entender —

el utrumiso, 1. segura, la frustracióua o la desesperación de jss.

quien vive mal a de quien ha dejado de viirlr bien (el aristocrata por

ejemple. Esa la democracia esto es edn mayormente incomprensible: el —

representante es igualmente responsable que el representado acerca de

les cuestiones pdblicas, pete aCose igu¡mlmn — la iratroduceiba de —

la papeleta, si mio cae bien, so aloje bien, se viste e se divierte,

tiene cantidades de relaciones o de “emig~s” y el z”epresentad. no, el

avance do le dasocracia comiste en el lujo, en el privilegio de me—

ta’ ambos, su papeleta. Así dice Baroja:

hanque es purfectsaente tednica y los filíes se la saltan ,a la tu-
reza, ¡cuánto más efusiva y ala cordial es la igualdad de las religio
nos (o sistemas politico—ideologicos), basada en que no hay diferen—
cias en los hombres ente la pequeflez y miseria de la vide, que no e-
te igualdad de papeletat Hasta los que nos inclinsmos a punzar que el
hambres es un] loba para el hombre, no tenemos más remedio que recano—
corlo.

Eh contra de la prédica del gíternsnentul, el extremista hace la co~
traria. El Gobierno y la sociedad, segdn 61, están basad.s en el fra~¿
de, en el engallo y en le violencia. Hay c~se declaranos le guerra.

El. gubernumental siempre dice lo mismo:
—hitos cuando mandaban los otros, la protesta estaba bien. Ya no tie-
no objeto.
El entrwsi.sta contesta:

,-Ahgra lo mismo que antes.
Siempre se ha dicha lo mismo desde Cale—arde hasta Primo de Rivera.

Antes los extremistas eran los liberales, los progresistas, los dat—
orabas, los republicanas. .Ity lo son los comunistas y los anarquistas
así, las dos tendencias se debaten const.mnte.ente.

En general, cada uno, ya ~ea eristocrata, burgués u obrero es un .

gotista o un autista. 6ente sin suerte, !dn apoya, inadaptada (.í bur
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guás), barbera o primitiva que no cosiese más que su propia miseria y—

qUe cuando pasa el tisupe se dulcifica, su modere, siendo dificil ——

adaptar el madurez e el cansancio interno con la apariencia externa —

de sus compalieros que le consideren un traidor si le ven reblaldecer

se” (el extremista del pueblo).

No — enfermos, aunque Parezcan serlo, hay que afladir el influjo —

de las creencias y en algOn que otro caso le tendencia Sojiedora a ssj

biar el mundo de forma romántica, utopias eondenadas el desengdlo, a.

la frustrssimn.-

Debemos su~ industriosos y trabajadores mamo las razas del norte --

frente a la languidez y pereza de las renta del sar, menos charlataaa
nes, no podemos vivir a la defensiva:

flislarse, es sellal de impotencia. Hay quu. atase para trinnfar en la
vida. Toda le existencia es lucha, desde respire hasta pensar. Sea-e
mas daros,t.bermanos, como dioS Nietzsolae; áros para le labor; más pa
reciclo. al diamante que .1 carbón a cocina.

Los pueblos fuertes, pletdrioos, deben intervenir enérgicamente e su
alrededor, con procedimientos nuevos, son ideales nuevos.

- Los que sean capacee de dirigir a los pueblos vigorosos y activos -

deben crer cuento sites el arma de la ca ¡tira, y afilaría, como a-
quien afilo mesto que; deban marchar por su amino, sin pensar en si
hay fracasos, siguiendo le mfica recc.moniaoiin del autor de Zerathut
fra, que nos aconseja vivir en peligre.

Los espelloles hemos sido grandes en otrm *oca, amamantados por la—
guare, por el peligro y pr la anión; h7 no lo samas. Mientras no—
tengamos más ideal que el de une pobre irsaquflidad burguésa, seremos
insignificantes y mezquinos. Hay que atraer el ra>e, si el rayo pwt.
fice; hay que atraer la guarra, el peligre, la acción, y llevarlos e-
le cultura y la Vida moderna.

De Divaaacinnes ftaeionadas. “Esfuerza y peligro”, conferencia lecide

en Bilbao en febrero de 1920.
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~ELL*4, J. La Visión de Espalia en la Gennción del 98. Antología. -

Madrid. Uegieterim Espaflol. 1966.

Bocialcuía del 96. Madrid. Peninsula. 1973.

¡La Influencia de Niutasohe lun le Generación Literaria

—

del 98. En Historia Crítica del Pensamiento ESoaViol. —

Madrid. Espesa Calpe. T. V—I. 2990.

(Con DIEZ—SORUJE: “El Pensamiento Espaflel del. Siglo XX” en —
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AZAÑA, U. Plumas y Palabras. Madrid. 1930.

BUfl¡ R. Comprensión de tstoiovsky y otros ensayes. Madrid. Ed Ju-..
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1964.

BUldOG SUDMA, C. Juventud del 98. Madr~Ld. Crítica. 1997.

CARO BAROJA, P. Gula de Pie Baroja. E Mundo BnMs,e. Madrid. Ed —
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EOFF, 8. H: El pensamiento moderno y la> n~vele espaflala. Ensayos de

—

literatura comoarada: la rmpamusidn ftlosdfice de la —

-

ciencia sobre la novele, Barcelona. 2965.

FERNANOEZ MMMRO, U: En Torna al 98. Madrid. 1948

Historie Pélitica da Le Espafia ContemDor&aea
(1968—2908). Madrid. Alianza. 1968—72. 3 V.

FERNANDEZ CE LA MOR& 9, El Eaoiritu del 98. Orteqa y el 98. Madrid,-
1951.
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FOX, fl ¡la Crisis Intelectual del 98. MadtLd. 2976.

— Ideoloala y Pélitisa en las letras da fin de sIgla (1898). Es
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— Esoafla como problema. MadrId. 2962.
— A que flemumos Espafla. Madrid. Espasa Calpe. 2974.
— Chis y DiverSa Empalie. Madrid. Edhuia. 1968.

LOPEZ MORILLAS, .1: a Krausismo Esoallel. IlexIce. 1956.
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— Ibais el 98. Barcelona. 2972.

MADIER, J. O: La Edad da Plata. Madrid. 1U77.
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MOLINA. fis La Benersoidn dm3. 98. Barcelona. 1968.

OLIVER. M. St La Literatura del Desastr..Bmrcelona. PanInsule. 1974.
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Ed El flqu.ro. Ami de Occid.nte/ Alianza. 2981.

PEREZ. A: El ASo del Desastre. Madrid. 3561.

PEREZ CC LA ODESA, A: El Pensmuiento de Costa y su influencia un la

-

98. Madrid. Socl.mclad de Estudios y Publicado—
rius. 1966.

RIO. E: La Idea de Dios en la Generación del 98. Madrid. 2993.
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SALIN~49. P¡ La Lt~ratn uspaiiola del. siguo e«. Mexico. 2949.

SHAW. D: La Gmneraeiin del. 98. Madrid. Catimdra. 2985.

SOBEJM4O, 9: Nietrache en Emoafla. Madrid. R967.

T2ERND SALVAt. E: Chata y el Reaeneracionimmo. Madrid. 2961.

Tradinida y Modernidad. Madrid. Turnos. 1963

TUCN LE LARA, U: La Caletre del 96. Madrid. Barpe. 2986 (es una
dlnidn de una obra antelar: Costa y tk,amuno en la

—

crisis de fin de sigla. Madrid. 2270).

— Muda siclo de Cultura EspaRcía. Madrid. 1959.

— ¡La EspeRa del ululo XIX. Madrid. Librarte Espaflola. 2968 y —

siglo XXI. 1999.
- E]. Hacho Rellalaso en EscaRa. Parda. 2966.

Otras obrus referentes al 98

.

ABELLM. J. Li “HiStOria Critisa del Pmnemm±entoEspaRcí” en Nutro-..—

LBS drid. »U5 22—22w 1983.
AZCARATE. P: El 98 Uadrd. Alianza. 2968.

0/0W VItI. Va “Ortega yeul espirito del 98% Revista de Occidente. Ma-
drid. mIril-mayo 2983.

11.15, P. “Nietrache Sn ~,alng l88O—1910. PtA (Publicationa o? the —

Moderna Lanatiade Maccition o? ~hrmca) .LXXIX. 29~.

PAYNE. 8. 9: El. Catolicises espaRcí.Bbrcelona-Madrid. Planeta. 1982.

VP&LA CETESA, Jt Los Migas Politices Madrid. Alianza. 2985.

— A?tmnath cf ftpiendid Disaster: Speniah Politice befan and-
afler the Bjsanish Meriten Uar of 1898” Sn JoCnel. of Carite

—

pflrany Hiatos’> (SABE, London Mtd Benrly HAlla). VÚl 15 (2980), Dgs
317—44.

V.V.A.& Creación y Público en it literatura esoulola. Madrid. Casta-
iSa. 2974 (Cfi. con la otra de MiW4ER, J.C.”Modnniumo y 98”—
en Historia Critica de la literatura espaRala. Madrid.

jaiba. ísw).
V.V.A.A: Tuoria de la Novela Madrid. S3EL. 1976.

IT. Sbbre Pb Baroja

:

ALONSO, (Ji, Intelectuales en CrISIS. PSa l3aroja. Militante Radical
1905-1910. MadrId. 1984.
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RiSO, J. 5~ Pie Baroja y su Tiempo. Barcelona. Planeta. 2963.

BELLO VAZWEZ, F: 12? Pensamiento Social y Politice de PSa Sucia. tk4
versidad de 8alamanca.299O.

ELIZMSE, 1: Penonadus y temas barojiumos. tkuiversidad de Desisto. —

2995. (Cern una imanan bibliografta euros de temas filo
aViase, psimologicos, relAinsos y anúopcidgicoa fuga 249-64).

FLORES /RROYIELO, F. J: PSa Oteja y la4aurtoria — Prólogo de Julia
Caro Baroja. Pvblitado pm’ Molina. Co]. Lacar—

pián, en Madrid. en 1972. Es una tesis ductorul leUs en la IMiversi-
dad de NaftAs son una colegaida inédita de ctcartos e igualmente —

tana muy fundamental serie bibliografica notre libros de 1. Historia u

de E3palIa en el siglo XIX. Como la antuviar eoleesldn filosdfbca de -

la Basa fumASe de los flwoja en ¡tres.

MARTINEZ PM..MflO, Ji Pie Baroja. Madrid. Tetinas. 1979.

Tesis y Ituenajes

OHiO OMOJA, Pi Buid del Mundo Sarapias (‘m mit) recoge toda la pro—
dtaccfln sobre Pío Baroja. Producción literaria funda—

mentalmente. Destamuré las tesis de:

BOLINSER, O. Li Tite Phfleaaohv of Pi. Barcas. thiiveraity of WSamansim.
1932.

FEYBN, m Les Gana dtaltse duns 1 ceuvre narrative de Pie Etoja..

.

Paris. 1974.

GWENOOLYN, U: Ita Religión, el pesImismo y las idees sociales en Barc-ET
1 w
174 330 m
521 330 l
S
BT

ra. GOSJOImUI’ Gaflege. Marylard. 1924.

GORDON, U. Ma La Psicolcuia de Pie Baroja. 9eucher Cbllege. Maryland.
1924. (Tesis manuscrita en castellano).

LONGHLPST, gt Las Novelas Históricas de Pta Baroja. Ikdvsraidad de —

Dceter. 1969. publicada mt Madrid. Buadarrasa. 1974.

MSIMAGO!COECHEA, J. Pi Tite Genesis of thu Thmmut of Su?? mira 5* Pie

—

Baroja. Columbia Ifr4verai>y. New Ycu*. 1975.

OLVER DE LEONa Ita Morale de Pía Baroja a Irevera mes personwes (Par

—

exemole:”Cásar o Nada~). th,iverstdad de Vuecumes. (Te—
cIna. Diciembre 1575).

PEREZ MLHTS4ER, Ja Pto Baroja y la IastortLa. IMiversidad de Valencia.
1974.

LERUTIA SAt~.AWRRI, L: Enquete DLIi Notavesul tienen. 3 V. Lh,iversidad ——

de Niza. . s.d.
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¡los hosenajes son todos reiw±oda*>o~con-uii< ¡x>tiv@&4d4:-tenttanri ,afI

de&saéimimtrn

CUA~NO8 HISPMIONERICANDS, n@a. 265-87. id¶o da 1972.

ENCUENTROS CON DON PíO. “Homenaje a Baroja’. 4L—BORAC. 2972.

BAROJI*JA, Madrid. Ed Taurus. 1972.

I~TRA8 DE CEUSTO, “Pie Baroja”, ~C 4• Julin-Diciembru, 1972.

Otros estudios conjuntos

:

MITOLOGIA CASTIGA. Zaraosza. Librarla General. 2947—48. (2 it).
BAROJA Y SU MUIDO, Obra realizada bajo la dirección de F. BAEZA. Pró—

¡mg. de P. LADI DhTR*.BO. Ed ArlAn. 2962. 2 V y —
uno (muy dificfl. de encontrar) como i%dndice... de—

11!. Es importante la gula de la obra genEre].bmrojira (incompleta —
realizada par 5H28, it. sai un”Indice Tmm&tico”y tm¶ndlce de Parson.—
jesf Como las micos intentas de retitrar una relación.

INDICE CE ARTES Y LETRAS. MadridL n
tms 70-fl. 2954.

REVISTA LE OCCIDENTE, Madrid. alio VI. 23 dlp, ne 62. 2968.

MIJ4DAIZ4 CUAtERNOS DE LITERATWA. N’ 7. Ihrtvmrsidad de Deusto. Bajo —

la dirección de J. U. Lasagabaster.
San Bebestian. 11—15 *ril de 2988.

tbre aspectos ideoldqicoe—antropol&icos

&~RICH SOTOMAYOR, Ji “Notas sobre agnosticismo y vitailso”. £~t—
les da Son fluedans, n~. LXV. 2961.

BARCIA, A: “De l~ obra de PSa Baroja. Las dudas da un creyente” un La
Libertad (“Las Velidades de la Fortuna”). 10—111—2927.

tEIBERG, F: La Crisis de fin de siglo. Ideologis y Literatura. BarcA
lona. Ariel. 2974.

BRETZ, U. Li “La ~titud hacia la Religión en las obras de PSa Baro-
ja”. En BoletAn de Eiblioteca. Me,nenddz y Pelayo. IV. —
1979.

CNiTER, W: La Visión de la sociedad espailola en las obras de Pie Bara

a (Tasis doctoral). Madrid. 2956.
DISMUCES, O, Ja Les Idées duna 2/Oeuvre ~e Pie Baroja. Tesis. Cenadas

Univere StO taval.
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EBANCO, Gí ¡La Escefla de Baroja. Madrid. Cultura Hispanica. 2972

SARCIA, E: “thopenhauer, Hnse y Baroja” (tfil, 1964. n~ l.s. i.).

SARCIA ESCUDERO, J. U: Catolicismo de Puertas para den’trc~. Madrid. ——

Earamrica. 2956.

IBARRA, F: Lo Religioso un Baroja. (ARMA. VIII. 1974); (Revista de —
Estadios Hispano americanos).

IGLESIAS, Ci El Pensamiento Ile Piorflárodc Ideas Centrales. Menino. -

Ed. Antigua LibrarlA Robleda. 2963.

LUBPC, Mí El a.... del humanismo ateo. Madrid. 1967

MADARIAGA, 9. de: - Semblanzas literarias cormtamooráneas. Barcelona. Ed
C~vantes. 1924.

009<, A. Li tanerning tUis ichology of Pie Baroja”. (En Hispania xv).
1932.

Tundencias, Ideologías. Mentalidades

:

ABAD MEDO!, Fi El. Biano Literario. aclea Eda? Ibiversitaria. 1977.

AIZARNA, Ii Don Pie si Chapelaundí. La Primitiva Case de Baroja. Sai’
Bebasti.,, • 2989 (mona del vnsquismo y del espal5ollsao).

A-CNEO, As Ensayo sobre la novela Histairiqg. tienes- Mres. 2942.

MWES Q&LEGO, Ji HistorIe de Esoafla. y ~irn~a• T. XII-! (acerca de-
la religiosidad y le -mentalidad palitlco—rellglosa

en el sigla XIX. Ed Rialp. Uadrid. 1985.

APARTO! LL*IAS, M del Pg Las Novelas de Twain de Benita Pérez Baláis

.

ARANSIEREN, J. Li Moral—y Booiedadten la i~hpai%adel sigla XIX. Ed Oua
darnos para el diálogo. Madrid • 1967.

Violencia y Religión. Mmdrid. 1971.

Catolicismo y Protestantieso como formas de exigen-.
cia. Madrid. alianza. 1982.
La Crisis del Catolicismo. Madrid. 2975.

BLRCKHARDT, Ji Reflexiones sobre la Historia th,ivursa1.~Mwd.co. FCE.—
1961 (La primera edición en alunan es de 1905).

CASADA CMTRO, Mí Feuerbach y Kant. Dos fttitudes umtropaldqicas. Mm
drid. tk,iversidad de Ocmillas. 1980. (Cfi’. con La —

Crítica de la Religión y Nitropolcaia de Ludwig Peuerbach un Gabriel-
MIEI*3UAL, en Imia. Col Papel. Madrid. ISEO ti,).
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G*.LAHMI, W. Ja Iglesia. Poder y Sociedad en Espalia 1750—1874. Mm-....
drid. Nana. 2989.

— “Dos Empalias, das Iglesias”, en Historia 16. n~ 37.-
1978.

CARENAS, 5% ORTEGA, J: Los Caras en la Narrativa~. C.ntewmorwea. MaÁu.

drid. 1977.
CUBAS, Mí Mitología Popular. Madrid. 1892.

CENCOS, E. Ja Tite Snmish Novel of ReligiDusThesis. 1876-2938. Tham.
ala Bezote! Castalia. 1968.

EEVLIN, Ja tanish Mticlericalisu. (A Btudy lii modurn aiienationli. ~
New York. 2966.

OEVEREIM, t Ensayos de Etnopsiotuiatria general (con mí prólogo de R,
Bastida). Madrid. 1973.

DICCR3NNID DEL NOVELISTA, Dirigido por Catrón Fernendez, L. (sobre la
teru5j~ologia en V.V.A.fi4. Madrid. 1988.

DIACIEIN, Eb Las Formas e~entales de vida religiosa. Madrid. Mcel.—
2980.

9-IZALDE, It “Benito Perez Baldos, Ben Ignwio y Los Jesuitas” Separa
ta. ~~fr.Lft• 2fl9: Lhiveraidad de Obuillas.

FERNPMCEZ CC LA CIGCSA, F. Ja El Liberalismo y la Iglesia EspaRcía —

Mistaría de una persecución. Anteceden-ET
1 w
276 364 m
521 364 l
S
BT

tes. tdrid. Bj>eire. 2989.

PERitAS, Ita Combates por la Historid¿ Madrid. Supe. 1986.

PLOflES, Pi El. Inconsciente en la Iaatorit. Madrid. Guadarsamna. 1972

FOX, Ra Ita Novel, ~ e]. pueble. Madrid. PIcfl. 1980.

BARCIA ARM’CE, M. A.: La Iawen literaria. Ibiversidad de Valladolid.
1983.

BMCIA GUAL, Fa El Mito de Prometeo. MadrId. 1987.

— Ensayos sobra mitología y literatura. Madrid. Mondado

rl. 2991.

GINm FERNM4OEZ; As La Filosofía de la Rtligión en Hegel y eh el jo-ET
1 w
213 164 m
522 164 l
S
BT

ven Pmjerbach (tesis doctoral)). Madrid. 1976.

BIRlAD, Ra La Violencia y lo Sagrado. Madrid. Anagrama. 2983.

— La Ruta antigua de las hombres~ Madrid. Anagrama
1989.
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BIRlAD, Ra •Literature. MImesis y antrenol¿m¿a. Madrid. Sedisa. 1984.

— Mentira teántita y verdad noyalesca. Madrid. Anagrama. -

2985. (OIr can las tesis de Stmndhal y Ortega acerca dá -
los estudios relacionados son el binomio usar-odia»

E Chive Expiatoria. Madrid. Anmgranaa. 1986.

— a Misterio de Nuestro tinco. Salamanca. Bigumne. 2982.-
~DLalcgos con J.M. Oughoírlian y 8. Lefort)3. (Sen todas ellas funda.—
mentales pn entender sobre todo la noción de chivo expiatorio, la —
persecución la violencia .itico-religissa y politice~- los estudios 1±
tercios y antropoldgioos de G’Irard (publicados en la decada de los —

70 en Francia se vinculan a una nueva perspectiva que supera loe móto
dos estructuralistas, funoinnulietas y psiaalmgistas. Los estudios —

sobre’ la influencia de Nietzsche, Dostoiet*y, Proust, Tolstay..eun -
de vital importancia u, el estuida de la flaente berojiana en tanta —

constituyan sus propias fuentes. (Cfr ibm ¡flEUZE, Ca La Filosofía —
de Nietreche. Mdrid. Anagrama. 2985, y l.¡s obras de COl-LI! y BATATIIE
en Ahagrsma y Taurus).

EOMEZ 5ERA8, J. U.: Religiosidad y ModentLdad. (Miversidad de (~rtba
Caja de Abarres y Monte de Piedad de f>rtba. —

2982.

GRAVES, Ra Los lbs nacimientos de Dionysos. Burcelana. Seix Barral. —

2981. (Estudios sobre nuestra nivilización).

Diccionario de Mitología Griea¡Lx sine. Madrid. *ianza.
1984. 4 W

— Los Dioses Griegos. Madrid. 4lIan;a. 1980.

Dioses y Miran de la Antigua IrUcia~. Bardelona. lamían. —

1986.

~fr con KIRC, 9. 8. El Mito Buenos Aires. Paidos. 2985. y RAM, O. —
—E Mito del Nacimiento del Héroe. Palios tasbien. 2983). Estudio so-
bre los ultos clásicas pera su retorno en nuestra civilización.

GUMDDII, R.k El Mesianismo en política y en religión. Madrid. Rialp.
1950.

PEIWz OUTIERBEZ, 7.: a Problaima Religioso en la generación de 1868.

—

(“Le Leyenda de Dios”~. Tatrus. 19B0.

IERNMIDEZ, J. PMZHECO.a Modernidad y Crie. Madrid. Rialp. 1990.

— Fwiédrlsh Nietrache. Madrid. Mardar. 2990.

lEFiRERO, J ¿a Los Origenes del Pensamnientc, Reaccionario. Madrid. Aflan
za. 1988.
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I’UJIflNGA,: El UtoPia de la Edad Media. Madrtd¿ Alianza. 1987.

LLDREHS, itt Liberales y Remanticos. Madrid. Castalia. 1979.

— Literatura, Historia. Politice. Revista de Occidente. a—

1969. (ambos realizan un estudio sobre los uitos políticos
y las mentalidades del XIX, lrr con CA8TELLET o con J. ROflBUEZ MSA
TOLAS un ft’sgrwne y Labor e con un estudio sUeles acerca de nuestroa
romanticismo: JLBESCHCE, H. El Rouantinisq. Madrid. 1949).

MARTINEZ LBIACH, J~ Sociedad Borbónisa y relininethd Macana. Burgos
Facultad ‘de Teología. 2965.

— ¡..a tice sosia-religiosa en la EspeRa del siglo XVIII. -
can prólogo de J. L. Arenguren. se habla c~l “Wrundis.O y de la du1
lidal enfre la decadetisia o la relajacima (arr son Sarrmnjí LaCrise—
Refluieuse a la fin du XVIfldme. sumía. Fris 2960. Gilabert, Ortí...
(Historia de. la Iglesia dirigida por VILLWLADA. B.A.C. 2977. T. IV y
it), y JIMENEZ DUQUE, La espiritualidad en el siglo XXX espaRcí. Madrid
1974.

MENENDEZ Pa.AND, A.: Mutaría de los Heterodoxos escaflo~. T. XL Ma!&
drid. BLA.CLT 1979.

— Estudios sobre la prosa del aiguo XIX. Madrid. ILEB.I.C. —
1956.

MEROADUI RIBA, ¿ r 0penes del. ftí~¿eriq~j~~ pq~flofl Riscanta —

nr 123. Madrid. 197t(Bfr con Reúiata de la Diace

—

~Lde Madrid. 2974, con varios estudias nabre el rigen y desarrollo
del anticlericalismo en Eupafla).

MIIIW4DA, 8. a PSitsa y altar en el sigla XIÑ. de Saldos al cura Sta -—

fluz. Madrid. PegaSe 2993. (Ifr ~fl POflFtO, J. A. £M!PI
te y Altar. !k,iv,rdidad de Zaragoza. 2975>.

MORENO ALONSO, M. La Generación de 1808.Mmdrid. Aliatiza. 1989. Cfi’ -

can IELMM4, Jovullanos LS9~a. Madrid. Taurus. 1970

MtD’IFORD, La Técnica y tiviltzación. MadPId. Alianza. 1989.

Ita Condición Ihamana. Buenos Aires. CompaSiia General Fa....
bril. 1960.

NIÑEZ RUIZ. Da La Mentalidad Positiva en Esuafla. Desarrollo y Crisis
madrid. Jucar. 1577.

521 Oerwinismo en EspaJ’la¿Madrid. Castalia. 1980.

P¿CIOS. A.: Cristo y los Iratelsctuales.Madrid. Rialp. s. d.

PíO-ION. J.: El hombre y los dioses. Barcelona. Bruguera. 1970.
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PLONGERoN. 8: Tbeolcate st Políti.c,ue ‘ata Siicledes Unieres. 1970-. --

íeai. pons. íibra±r±e.Pror. 1973.

RMIA. C.~ La Novela y la Historia. Madrid. Tacitas. 1975.

RED, J a Modern t,anish mmd liberaliuum. Ihuiveraidad de Sta’,ford.1937.

ROLBEMoNT, A.: La parte del diablo. Barcelona. Planeta. 1983.

ROBERT‘fl¿~( U.: La literata’. coma Provocj~fl.! Barmelona. Peninsula
2978.

BWINGEUDOD. A.: Novela y Revolución. Mexiom. FOL 2988.

VARELA. J. La Larva y Esoefia. Madrid. Espesa IMiversitaría. 2986.

VOVELLL U.: !deoloaias y Mentalidades. Madrid. Miel. 1985. (7 sus
trabajos sobre la religión y la revolución (cf

man las obras de TERRADAS. 1.: Revolucinn y Religiosidad. Valencia —

Atibe el Magnanimo.2988. VIGUERIE: Revc’Iucidn y Religión. Madrid.-
Riulp. 2990 y. por ende todas las referentaB a las tipos de pcsecu-n
sión tanto religiosa como política: MART! BILABEAT, CM3CEL GATT, RA-”.
GIER, MONtIERO MOAENO, A, BENAVIDES, O. .no olvidemos que hablemos de -

la idalencia condicionada por la decadencia y los mitos vinculados a-
la idea del sacrificio cuya condición es uítamparal, toda la influen—
cia de los otras guerrilleros DIAZ PLAJA, Fa “Freiles anticonstitucia
naJes” Piistons ~• nf 77~ sega. 1982. La” obras de GIL N~ALE8, A. —

sobre el TrisMo consitucianal (tiglo xxx>, Las Sociedades Patrintt

—

cas. Madrid. Tecitos. 1995. 2 Y, “España T~terra de Libertad” en Histo-.
ría 18. nm 42. att. 2979. tienen su p.ralumliso con la guerra civil —

igual que Baroja o Baldos son testigos de su rea]idad” histnrica así
escriben su narraoidn de forme comparada. Baroja al vivir hasta Sine—
mlle unas desadas nos ha narrado psi.colcg:Lcwmente su visión ?iloadf1-
ca de la Historia de España.

ZAVALA, 1. U.: Ideología y Política en la novela española del siglo —

~1&Salamanca. Meya. 2971.

ZaLEAS. 9.: La Novela Histórica. 1828—1850. New York. 1938.

Literatura, Antropología

:

CARO BAROJA, J.: De Arouetivoe y Leyendas. Madrid. Circulo de Lecte—
res. 2990.

— Terror y Terroriano. Macirid. Plaza y Janes/ Historia
16. 2989.
Los Baroja. Madrid. Taurus. 1972 (raed por Circulo de

Lectores. 1990).
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CARO BAROJA.. J.: Reflexiones Nuevas sobre Viejos Tunes. Madrid. Istmo
1990.

— Introiájccidn a una historia contauvoi’&nea del antislerioelis

EEE!~!~~ Madrid. Istmo. 2980.

— Las Formas somolejas de Vida Religiosa. Madrid. Burpe. 2985.

— Los Vascos.Istuo. 1984.

— Los Pueblos de ~pdIa. Istmo. 2989—90.

— Estudios soire la V4da TradicicnaL Española.Madrid. Penin-..
aula. 1990.

— Ensayos sobre la culttwa~vaouler ~s~pirn. Madrid. Doshe. —

2979.
— De la Superstición al ateísmo. Mm*id. Tatrus. 1973. -

— Los Judios en la Escila Moderna y ~~!2EL Istmo. 1979—( 3. u).
— “tnfrontaciin literaria o las relaciones de dos novelistas.

Baldos y Baroja. Cuadernos Hispanoumerioanos. ~8-67. op -

oit). Y un buen man de articulo., conferencie e intervenciones rj
.ogiiis en la tía brojiana publicada por su hermano Pía Cave Baroja
(ye citada) m,wca de su tio Don Pi..

CIORME, E. U.: Del incoveniente de haber <incido. Taurus. 1981—88.

Breviario de Podredumbre. isrus. 1989.

Miaus Demiurgo. Taurus. 2562.

— Contra la Historia. Laia/ Monte huila. 2982. (Turns4
ahora en iseo).
Ensayo sobre el p.nsemientcm Reaccionario. Madrid. Mon-
tesinas. 2985.
Oesgarradmra.Madrid. Monts¡,inos • 2985.

- La Tentación de Existir. Madrid. 2982. (fundamental pu
re entender el nihilismo cantemporaneo y la influencia

del, pensamiento en los “paises extrumos”: Rusia y España, así como la
Influencia de Schopenhauer y Nietzsche)).

CAUCE. 8.: La Historia como hazaña de la :tibertad. Me,dco. PCa 1989.

CRUZ. U.: El Historicismo. Madrid. 1590.

CHAIJNU, P. Historía y Decadencia. Madrid. 2985. (En especial la intra
• duccián).’

Ola, E.: o: Pensamiento Político de lkmamuno. Madrid. Teonos. 1965.
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FERRERAS, 1.: L’,troducei6n a una saciologie de la nauela mapafiola —

del smb XIX. Madrid. Edícusa. 1973

La tvela en el siclo XIX. Taurus. 3982

FluideSntas sobre sociología de la literatura. Madrid.-
tstedra. 1980.

Socilcuin de la Novela Escalicila un el siglo XIX. Madrid
Edícusa. 2973.

— 52. Triunfo del Liberalismo y de la novela histdrisa —

(laaO—ls7oI.Madr±d.Taurus. ~‘»76 (con una verdadera co-
lección de estudios y tendencias: ro.antin~Lsmo, liberálimmo-realiao-
y. natWSliUUbr Cfr con etas estudios: MADS. J. O.: Historia. Lite

—

retare y Sociedad. Madrid. 2976, AYALA, F. con mm buen tuero de ea—
tauRios sobre el realismo y su estructawa, ,spe~ia2mente acerca de-~l
dom que mmpezd a publicar en Buenos Aires (194?) y qu. hay se hallan
en sus 0.0.0.0. Madrid. 298w, y otros eso YNIXIRAD4, SAU)MON, MICROS,
ESCARPIT, GoLmANN, GILLDN, A y 9. B*JrELAIRE, TOLSTOY, y ZOLA para —.

(determinar las influencias.. ) a—

FIlIES, Ha El Nihilismo. Madrid. Cristiandad. 296? (desde el pasto —

de viste de la crítica al. cristianismo por Niatrache y sus
derivaciones hasta el avanzado siglo XXj.

GLIOIC. E.): .a dnwín±a.een España. Barcelona, Peninsula. 1972,

MAYER. A. Ji . La Persistencia del Pfitinuo ~s~n•Madrid. Aliniza. —

3381.

PABON, Ja a 98. acantucimiento intrmacicinal. Madrid. Canfnncias r
Escuela diplepítica. Mmniuterin de flsntos Exteriores

2953. (tic tiene su paralelo en la abra do D. J. M. JOVER ZMIOAAu Po-
lítica. diolomecia y humanismo popular. Euitudios sobre 11 vida cepa

—

Viola en el s~lo XIX. Madrid. Turnar. 2976.).

PARDO BAZAN, E. La Cusation Palpitante (sobre el naturalismo en Espa-
ña). Madrid. MutIropos. L990 (ctz’ con JDENEZ PEREZ,—

PATTIGON, y el propio ZOLA. P.ninsula. 19’P4>.

Le Literatura y la novlea rusa. Madrid. 2965.

PINTOR RAPC~.A.a Mex Sbheler y el Vitalismo. Madrid. La Ciudad de -—

ojos. 2969.

P~TOCWA. Ji Ensayos heréticos sobre la fiLosofía de le Historia. Pc—
ninsula. Ideas. (prologo de J. P. Rimar). 1988.

PG1TNOFF. 9.: La Literatura Rusa en España. New York. Instituto de -—

las EmpaNas. 1932.
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RENKENL N.a Creación. Paratas y Pecado 0rd~jngI Madrid. Gtaddrrae.-
2989 (Cfi. con PAGELB • a Adwm • Eva y la serpientudel PW.d.t

ratee. Madrid. Critico. 1989. y con el mencionado de LADARIA. L. F. —

Antropología. Teología. Madrid. Casillas. ¶987 o el de PBUGOB. L —

La Doctrina del Pecado Original su el Conc~Llín de Trento. Santander —

tMivursidad de tullías. 2945 mu Cfi. con liis de RICOEUI y L*LRTNE,
egm El Filosofe y la Violencia. Madrid. Edal’. 1972, LE 9003 etc).

RUGE, 9..: Le Multitud en la Historie. Madr:Ld. Mexico.. Siglo XXI. 1979

SABATER, F.: Ensayo sobre giran. Madrid. ratrus. 2982.

— La Tarea del Meros. Madrid. Taurus. 1983. (cfi. ccc .2. lA
bro de ARGULLCLS Ra El Mirce y le flujos, mona de aspectos uiticoB
(di~misiacoe, apolismas, el mal y e]. bien come dualidad Ineherenta al
toe (cfi. can Hold.vlimg, y. ICleist, Nietreche. .par supuesto>y su -

paralelo con el tuSare novelesce: M. MAVORA. (caard): El Personaje No
velesdo, Mtdrid. Catedral Ministerio de Cnlturat 199(4..

La Filosofía tachada, precedida de Nihilismo y Maído. —

Madrid. Tarus. 1982.

Instrucciones para elvidar el U~jj~8U Madrid. Tatrus.
1590.

SALGADO, E.: Radioqrafia del Odio. Madrid. Guddarrama. 1969.

• Radiografía del diotacbr. Madrid. 1967. -

SCIELER. M.: EL. Resentimiento. Madrid. Revista de Occidente. 292fl —

Estudios sobre el. Santo • el Hero. • .1 genio. Madrid. ..ui..

2942. (en la linee de Las Hiroes de CPRLYLE. “ 1985).

USCATESCU, 8.: Proceso al Ikmanismo. Madr:Ld. Buadarreus. 1988.

“Nihilismo de Oerechas A 8 0 • 22—VIL-1973.

VATTIMO, 9.: Crisis de la Modernidad y niJ~1~r. Madrid. Bedisa. 1998.

1W. Fuentes del Pensamiento de fin de sin lo.

AZDFUN. “Le Novela Híatorica” en Clasicosfl~j~g~. Buenos Aires. —

1949.

“La Generación del 98” “ “

— Los Valores Literarios. Madrid. 1948

— La VoluntacL..Madtid. Costala. 19B5 (tiene su paralelismo con
ti. Mevornzcmn de Labraz de Pio Baroja y can la Obra de 8~ MIRO

El ObispL. Leproso, acerca de “ciudades laviticcr).
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SENDA, Ja La Trahisian del Glerce. Peris. 2932.

CffiO¿E.PL: Le Pesaimiame au XIX sUele. Paris. 1880. (hay fradtmsi6i
.1 castellano de esta Ipoca).

— El Suicido. Madrid. 1890.

— Le Fin de sude. Paris. 1894,

COSTA, J. Oliaarouis y Caciouismo. Madrid. Alianza. 2985.

Ideario. (Ed Sarcia Mercadal. L. Zulueta) • Madrid. 1968.

CIFRE, E.: Patolcaid et VLnwination de kie.otivit6. Paris. 2925.

EUCICEN, ti.: El Contenido de Verdad en la ~ Madrid. 0. Jorro.-
2925. (45 cd).

F’OUILLEE.: Pesholobie dei Iddes-Force. Paris. 1893.

• L’Evolutisnísue des iddds—forcus. Paris. l8~0.

— La Moral des Id6ea—forces. Paris. 1908.

FREUD, 8.: Psicología de les masea. MadriMk. Alianza. 2985 con mu ints
resantiaime compendie de notas.

— Mas allí del principia de placer Ida.. (decadencia £
f2nencia de la sultura en las masas).

- El Porvenir de una ilusión Idus. (sobre la influencia de-
la religión en las masas). -

— Holmes y el mototeisumo . Tb A1~Lanza. (judaísmo y antismmt—
-. tía.,].

— —El Yo y otros ensayos. Alianzn. Ida.. (egotismo). (en 0.0

.

g.c sobre la agresion, la garra y la muerte. T. XIV y XX
U. Madrid. Alhambra. 1985).

G*IIVET. A.: Ideario. Madrid. 2965.

GIDE. A.: Prometeo Encadenado. Madrid. 1975 (ca’ can SARCIA GUAL ya —

cit).

GUYAU.: La Irrelir¡idn del Porvenir. Madrid. D, Jorro. 1911.

A

HORIA’~ V.: Dios ha nacido en el E>cflin. Madrid. Destino. 1964.
— Literatura y Disidencia. Madrid. 1972.

JASES, W.a Comomndi.o de Psicología. Madrid. O. Jorro. 1910.

— La Voluntad de Creer y otros ensayos. Idus,. 1922.

— Principios de Psicología idem. 1915.



— 908 —

IVFFDD¡G. a Filosofía de la Reunión. Madrid. O. Jons. 1509.

JU49, JC. 9.: M’oust±pose inconsciente. Buenos PJres. Palta. 1989. —

(todas sus obras estan practicumente en Paydos y de pu—
blicacidn reciente).

— Consideraciones sobre la Mistorit actual. Madrid. Guadarra—
ma. 3964. (nos habla del retorno de la violencia y de los —

dioses gWU&IOS a la cultira coma resptJeSteL a la decadencia).

¡<ST. 1. a ~as~s4.rn• Madrid. Ternas. 15>84.

Filosofía de la Historia. Mmdrizl. F.&E. 3988. (CFi. con —

era wd4A Kant. Freud y Marx. Ternos. 1971).
Metafísica de las costumbres. Madrid. Espasa Calpe. flastral

1978’. (Funduaentacidn de la .. .cp dA).

La Reí~i~ dentro de los limitas de la:mera nzdn. Madrid
Alianza. 1989. (en IERRERO.J .RutiglkImM en K. gredos. -

LMI3E.: Historíe del Materialino. Madrid. D. jorre. 1909.

LAZARE. 9.: El Mtisenrttiame. SU Mstorta;¿auS~tCeus. Madrid. Minim4
turia de trabajo. 1988. (publimado pr vez primera un Pa-

ris en 2894). Cfi. con el mito del “Judo Errante” y el Uudio Basa” -

D’OAMESSON, RDUNIT, ALEXM4tER (en Editorial Gallimard. Paris. 1988 al
91), T1ESUEJSV (untre los cldsicos) y entre los estudios: PSENOT, —

COIt4, UDLF, L. (El Fantasma Judío. Madrid. 1933), OACEIX, F. Judios ~
jesuita vistos a rayos X. Madrid. 1935 (obra más bien de prcp~anda-
republicana), la obra de BRUYNE, Jackdes de: Mtissmitieue bu Pi. —

Barojat Ikmiwnit Anvurs. URB. Srm-timen. 1987).

LICIflEHEERGER, E. a Ile Filosofía de Ristzsc he. Madrid. O. Jorre. 1910.

ILE 90N. 9., Psicología de las Masas. Mhdrid. trata. 1983.

LUINIS. E.: El Mundo que yo he visto.Madrid. Juventud. 3932.

MAtADA. L. a Loa Males de la Patria. Madrid. Alianza (r en la misma -

perspectiva: ALMIRALL, Va Escañe tal como es (La España
de la Restauración (Prdiago de A. JUTGLKI}. Madrid. Castilla. 1975. —
PICAVEA. M.a EL Problema Nacional. Hechas,, Causas y remedios o SENA—
OCR, J.a hite Castilla. idem. 1975).

MUELLES. CH.: Iliteratura del siclo XX y ci’istianiemo. Madrid. Grados.
1955. VI Vblúmenes.

NIETZSGI-E. E.: 0’.0.C.C. Madrid. Pguilar. isBa.

<Ahí Hablaba 2~rethustra. M¡idrid. Alianza. 1980.
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RIBOT.u La herencia psicologina. Madrid. O. Jarro. 1928.

RICHTER.;C.: Nietzschm wt les Tbdoriss bidtcqiques conteuporaines. ——

Peris. Murcure de Ft’ance. 1911.

SABATIER. A.: Ensayo soire una filosofía de la Religión. Madrid. 0.—
Jorre. ¡912.

8)OPEMWER. A.: EL mundo can voluntad y reorasentación. Santander.—
R. Ovejero. s. d.

u • Madrid. Sape. 2985. 2 Y.

U U 1290 2 V.

Ensayos sobre relinión. estática y arumeolaqia. Ma—
drid. 1890.

El Fundamento de la Moral. Madrid. 5. d.

SIEMCIEWIDZ. E.: Cras Vadia’?. Madrid. Sopera. 1977.

8’ENCER. It: Instituciones eclesiásticas. Madrid. 1280.

Baciblcaia. Madrid. 1190.

¡MMAJND. M.: Como se hace una novela. Madrid. M.ianza. 1985.
e

1» esta y de aquello. “tbrui la Novela historida”. Ma-e

ch-id. Espasa Calpe. 1967.
Contra Esto y Atjuello. Madriíl. 1970.

Si Torno al Casticismo. Mark Ld. Alianza. 1990.

Mi Religión. Madrid. Sastral. 1982.

La &onia del CI’istianismo. 1dm.. 1984.

El Santimienta TrigAza de la Vida. Madrid. Sarpe. 1986

(Cfr aun 0.0.0.0. Mark-id. Ecelicor. X Ibí. Con una enonie cantidad e

de articulos).

VILLA. 8.: El Idealismo Moderno. Madrid. D. Jorro. 2906. (lo considea
re fundamental, tiene su parargdn con 9. PICOLa Panorama—

de las Ideas contemporineas. Paris. Gallimard. 2958 (raed por Suade-e
nana. 1989-GO).

WAISSMMd.: 5-1 Hiatorictsuo. Madrid. 1970.

WPLLICE. L.: !!iJh!• Madrid. Alonso. 29~6 (redd en Rialp. 1990).

WEININGER. O.: Sexo y Caracter. Madrid. si. d.

DEIS. 8.: La Lucha contra el demonio. Bercelona. 9. P. 2967.
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NIETZBCHE. F.: Acore. ~se1sna. Josa de Llañota. 1981.

El Gas’ Baba’. Madrid. Narceei. Cbl Bitácora. 1973.

toe Mame. Madrid. Alianza. 3982.

El Eterno Retorno. Madrid. 3949.

— “De la utilidad y de los incnvenientes de los estuj..~.
dios histdricos para la vida” • en Consideraciones In..w

tempestiva. O.O.C.C. T. U. Madrid. 1932.

Ita Philosaphi. b ldg,oque traqipue des Grecm.Paria. sC

Gaflimard. 1990.
La Voluntad de Poder. Madrid. Eda?. 3.976 (acerca del —

nihilismo dedica las-UD l3~, plgs).
El Caminante y su sombra. Msdr’U. Marte. Col. PPP.1988.

QfI’ las obras de IEIIEGGER. M.a Nietrache. Ed Sallijmard. 3573, LEFE~
5W. L: F. Nietzsche. Mexico. 1989, I’ERRS3, J.: Idem en lardar. 1990
NICOL, E. Histaricisma y Vitalismo, en Mexico. FCE. 156 y 2591 (a pra
pdsite: el vitalismo y el evolucionismo de BUIEBON en La Ei¡oluctdn —

crearAn. - Madrid. Serpa. 1988, VATTIMO, 8. Introducción a Nietzsche -

Bne].ona. Peninsula. 1986. COLLLG.: sude de Nistzsche. Madrid. —

k,agrwna. 1990. CSJflSME. J.: Nietzsche. Madrid. Eda?. 1981. BATAILLE
.9.: Sobre. Nietzsche. (Visión ‘ tanto pareSa). Madrid. Taawus. 2990
las obras da 8&ATER. Y.: Conocer Nietzacl,a y su otra. Barcelona. Kb—
pesa. 2978. IRlAS. E y BAVATER. E.: EnFaijar de Nletzsche. Madrid. —

TÓII*t 1972. MDdUC. E. La Ellosofia de Nittza.he.Madrid. Alim,za. —

1986, ademas. de otras de cran importancia: DELSUZE (ya oit), FO<JCMLT,
BASIlE. L. A., VELTE y referente a su repircustón en apalia: WELLRI,
j.L., lIJE, SOBEJ*hO, las traduciones del frances «~. ~DLER (MAEZTU —

en Ibais ata Espalial e la obra de RUEKER • Udo.: Nietreche iii dar Mis
peuia. Eis beitrea zur hisvanisehen Kulbm’ unid Seitesaeachichte. Mus,—
chen. 3982 --y BIMqUI8,~;sLInfldéañe de flistzschs en France. Paris -

a. a. o M(C-GRMTM: Dionysian Art asid Pcpul~Lst Politia lo histria. Yale
y sobre el nihilismo —aspectos gennralea—: ARNAI>. II. FLENTES.-

J. SIII2ERREL J.M. y NAVMAO~ O: t~sá es <.1 Nihilismo? Barcelona. PPU

N0VIC0W~ La Ctitica del Dareinismo social • Madrid. O. Jorro. 3914. —

NORDAU. M.: Ibaeneration. Paris. 3892. 2 e’. Madrid. D, Jarro. 1911. —

PAYOT, J.i La Cteenoia. Madrid. O. Jorro. 1905.

El Trabajo Intelectual y la Voluwtad. Idem. 1921.

Le Educaciin da la Voluntad¿ Idea 1943

PIEPPER. J.: Delirio y Entusiasmo divino. Madrid. u. d.

R84PJ3. E.: Vida de Jamas. Madrid. Edaf. 1990.
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Mención aparte merecen las obras -de PER~ GALDOS. B. que por compara-

ciAn —necesaria a ml. juicio—, resultan ser especialmente atractivas —

en el estudio de esta filosofía de la Historia barojiana a frevós des

los mitos. La herencia política y liberal, la consecución de una att-

Ca revolucinnafla, la lucha contra la ccrrspoión y la violencia, a ve

oes con la misma violencia, los protottas y la herencia paicologica-

del siolo XIX tienen un indudable interes un la obra barojiana. Pare.

Baldos he destacado el lugar que ocupa en su obra todo lo concernien-

te a]. Trienio Liberal coma el preludio de nuestras guerras civiles y—

los mitas palitica-religioaos e ideologicus: Progreso, Libertad, Ci.—

den, absolutismo. • .asi son imprescindiblee: Memorias de un Cortasen

—

de ISIS, El Sra, Oriente, CL 7 de Julio, tos Cien .il hijos de Sun —

Luís, a Terror de 1824. 1W, voluntario ra~ y los 4rnstolir,os. —

(escritos entre Oct 1865 y mayo—junio 1899). Pn el contacto de Sal-

dos con ml 98 es a partir de la “barlistada”, de nuevo la gurru cl—

vil, la herencia de Walter Scott y Chat.aubriand (fíjdemanosel au~’—

de Los Martires, Menorías de Ultratumba y el Genio del Cristianiuno —

lntimamants emparentado con las persecuciones, 24 discusión sobre el

provddenoialiao, las persecuciones con sí~ss hirces y sus udrtires),n

veámos algunos trabajos importantes:

BI~Y. P.: Baldos y la Historia, en atta Hispania 8tudies. 1. Deveho~
se. eda. Canada. 1988. (Con una muy importante bibliagrafia—

completadá1con la citada en el libro de 0H40 BAROJA. Pta • Guie deis
Mundo barojieno. ya cit).

— Saldos -s Novel of the Historinel Imagination. A study of U,

.

Contemporany novela. Liverpool. Francis Catana. 1983.
z

CIPLIJAIJSKArTE. 8.: “Saldos y los noventeLyochi.stas frente a la histo-
ria”, PSA (Papeles tic Son Armadans). NW 264. —

1928. 192-223.

(LAVERIA, O.: “El Pensamiento Histdrica le Salctt. Revista Naoíona.

.

de cultura, nm 121 1957 lVO—V7a

COLIN. y.: “Tolstoy and Saldos Santiustt: Their Iduology Ofl Mar and -

Their Bpiritual (Cbnvmrsion” ItLspania. nm 53. 2970

EUTOPLo~S. (Revista . Teorías, Historia, l)iscurso). V.V.A.A. Valencia—
y. 3. n02 1. inviarno—priinavsra. 1987.
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FflJB..SBVILLA, P.: La Saciedad española del siglo XIX en la obra de Pa
nr Baldos. Valencia. 192.

GOGUUA FLETC?01. Vi de.: The Soanis HiatoxUsal novuls 1870-1970. Loi>á
dns. I%meais. 1973.

HILT. 0.: “SsJdí5s: ti-te Noveliat as HistoríauW. History Todas’, nI 24 —

ira.
HINTERHAIJSER. II.: Los “Ep~dios ?4acionalea” de Senito Perez Galdós.

—

¡red. J. Escobar. Madrid, Grados. 3963.

¡UJERTA. E.: “Saldos y la novela histórica”. ~ nm 77. 1943.

MONTEBD4OB. J. E..: I3aldog. Madrid. Castalia. 1980. 3 Vol.

PEREZ 9*009. :8.: Ensayos de Crítica Literaria. Barcelona. Penlnsula—
1990.

RESALADO BMCIA. A.: Benito Parsi Saldos y la novela histórica espalio
la. 1968—2912. Madrid. 1966.

Revistas: 9 prIédSsos consultados.

:

~2E2!’ ABC, La Baceta del F. C. 2, Ala (1933 dedicacbaciencia
¡ffstoria, Literatura), Historia 18, ¡listaría s’ Vida (Extra si’ so dedi
cedo a la novela Ilistorica), Boletin de Li Biblioteca Menendez Pelayo
Bulletin Htspwuique, Bulletflw of Hispania Otudies, BUlletin of Bpanish
Studies, Cuadernos Hisoanosaericanos, ±!~ymla, Hispania Revise, Le

—

tras de Desuto, Revista de Estudios Hispanizas, Revista Hisoinina Mo

-

denia, Revista de Literatura, Revue de Litterattre taparle, Revista
da Occidente,Papeles de 8bn Armadsts, Raz~n.L!s Y ~

Articulas Sarojianos

:

1993: “La Perversidad” en La Justicia. Madrid. n. 2145. 21—Dic.

l894:t9sa~Inf1exibler? “ “ “ nR 2156. 2-Enero.

“Monólogos: E
1 Reaccionan.., el demagogo, el filosofo” Le Justí

oía. Madrid. n~ 2158.

1899: “Nietzsche y su filosofía”. Madrid. Revista Nueva. 1.

“Bin Ideal” Madrid. Revista Nueva

.

“Libros y folletos: Hacia otra Espe~ia por Ramiro de Maeztut

Revista Nueva
“Contra la Democracia” Revista Nueva

.

“Sufrir y Pensar”. 5~ 1g
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1901. “Nietracha Intimo”, a Inanial 12362 Y 12.390. 9—np y 7 de
oct. (Madrid).

“Gandí, el poeta de lbs miserables”,, El Lacarcial nO 12.418. —

4—Noii. (Madrid).
“A Orillas del Duero” ~3~l 2—OIs-19Ol/lO—Pebi’e1902.

(Madrid).

1902. “Poncio Piletas” Juventud. 27—111. (Madrid>.

“Vieja Espairia, patria nueva”. El Globo. s,l 9850.

19<13. Sutta AusteridadS 0 4—111.

“La Busca” “ “

“Indiferuncia” “ “ 9—111.

“Poncio PIlatos” “ - 9—2V.

2913. “Fiesta de Aranjuez en honor de A,,orin”. Madrid. Imvrenta ClAaaL
ca española, 1.912. (can cuartillas remitidas par Bbroja desde —

Paris).

1915, El Tablado de Arísauta. E ella. Enero-Febrero).

2.924. Divenaciones de &stocritica. (En Revista de Occidente)

.

1927. ‘tina aclaración de Baroja. El Museo de las Geerras civiles”. El

—

Sol. 28—Vn.

1932. “Las Idees de un Novelista. El relattuisuo en la Política y en —

la moral” (Canfsruncia dada en Vitena. Eh Ahora. 7—Pete).

1933. “El Héroe y el aventwwo”. Ahora. L de enero

“La Desigualdad de las rape hanaimT ~ 13 de eruto

“La literatura culpable”. Ahora. 22Enero.

“Verdugos y ajusticiado8”. Ahora. 12—111.

“El Eaplritu de las Nasas.. “ O

“Los datos de la Hiutoria” - 2S-UI.

“La Pasion Igualitarit “ “ SIW.

“Los Judíos” “ U

“La Vigilia, la cuereen y el sentimiento religioso” .a—zv.
“EJ. Individualista 3$ su Utopia” íd.. Ahora. 21—V.

“La Vida anti.gtáa”. ““ ““ 28—y.
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¡esa. “a Monoteísmo”. Ahora. 4—VI.

“El Diario de un protestahte español del siglo XIX”. 11—VI.

“La Estuspa del Trapense”. Idem Ahora. 16—VII.

“Riego y su Wmno”. 30—VII.

“El Angel EI’cterminacbr”. 16—VIII.

1934. “La Ejecución de tIlo”. 411.

9.a Historía de Cristo” 1—1V.

“Los Masones”. 8—TV.

“La Lucha de Razas”. 22—1V.

“El Sentimiento del Campo” 29—IZ

“El Retorno de los Dioses viejos” 20-V.

“t.a Osínridad del Mundo” (:LS—IV).

“La Influencia del 98” 4ftgyj

1938. “Menendez Pelayo y la Cultura Española”, 6—!.

“La Epocaa Revolucionarias”. 7~ZV.

2937. “Ideas Populares Actuales”. La Nación (Buenos Ains.-Paris). 17—
Eflero.
“El escritor español ante la guerra”. Idem 16—XIS.

“La Crueldad sistemática”. Ida. L—fl~.

—“La Utilidad de las Revoluciones” Idem. 28—TU.

“Ths Mietakes of the Bpanish Repubíto” Itivina Poe. CCLI.

1938, “El Descbblenianto psicológico da fl>stotevsky” Vn 0.1 Sidasos
24-TV.
9.a Herencia el atiente y la cultura”, Paris 12—VI,
“a Progreso, el superhombre y lateaperatura”. Vera del Bidasoa
26-VI.

1939. “El Culto de los héroes”. Paris. Y—! La Nación (Idem).

“La Retorica espallola actual”. Pan.3. 5—II!.
“Sembradores de dudas”, Paris. 19—Itt.

“El Culto Crica y el Cristianismo”. Paris. 4—VI.

1940. “Los Sistemas Totalitarios”, Ptris. 10—SI!

De: Gula de .B~reia. ti. Mundo Ban~ lj¡~g~

.

0.D.C.C. T. V. y VIII.
ibias Sueltas 2 V.
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